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Mientras  la,  ètica  de  la  dodrina  propagada  y practicada  por  Jesus , fue 
alma , vida,  nervio  y fuerza  de  la  religióti  cristiana ; està  conquistò 
y saneó  y levantó  la  especie  humana ; cuando  la  estética  reemplazó  a 
la  ètica  cristiana  por  el  catolicismo  y este  puso  las  oracionesy  propó- 
sitos  sobre  las  obras  y buenas  acciones,  excluyendo  la  etica;  la  espe- 
cie humana  comenzó  à huir  del  catolicismo  corno  se  huye  del  contac- 
io de  un  cadàver;  porque  toda  religión  sin  la  etica  viva  de  una  doctri- 
na  espiritual  es  corno  un  cuerpo  sin  alma  la  descomposición  de  un  or- 
ganismo. 

PRÒLOGO 


iCuànto  màrtir  por  amar  y delender  la 

verdad! 

jEs  tan  espiritual!  jy  tan  sublime!  \y  tan 

hermosa! 

De  cara  hacia  Dios,  el  ser  elévase,  fortale- 
ce  y sublimiza,  haciéndose  fuerte  por  el  hu- 
mano  de  las  resistencias  sociales;  de  espaldas 
hacia  Dios,  el  ser  se  degrada  yentenebrececon 
las  sombras  de  las  acciones,  entre  la  egola- 
tria de  los  unos  contra  los  otros. 


^Por  qué  el  hombre  espiritual  ha  de  ser 
siempre  el  antipoda  del  hombre  materialista? 
,;Por  qué  el  hombre  idealista,  el  sonador,  el 
constructor  de  las  hermosas  quimeras,  ha  de 
ser  siempre  odiado  del  ignorante,  de  la  bes- 
tia satisfecha,  de  la  masa  viscosa  y adap- 
table? 

Todos  cuantos  desde  la  infancia  exteriori- 
zan  las  luces  del  genio,  los  encantos  de  la  be- 
lleza  y de  la  poesia,  fatidicos  signos  del  do- 
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Tor  y las  contrariedades  humanas,  siendo  las 
precursoras  de  un  ideal  eternamente  incom- 
prendido,  son  las  vidima s de  los  groseros  in- 
tereses  creados,  son  los  màrtires  del  ambiente 
por  su  elevación  intelectual  y moral,  vivien- 
do,  en  realidad,  la  vida  de  solitarios,  de  per- 
seguidos  y de  martirizados,  en  medio  de  la 
banatiidad  y de  los  apetitos  sensuales  de  la 
masa  amorfa  consagrada,  cual  los  gusanos,  a 
las  funciones  inferiores  de  la  digestión  pato- 
lògica. 

En  todo  tiempo,  desde  las  mas  remotas 
épocas,  el  idealismo,  el  precursor  ha  sido 
siempre  sacrificado  por  la  bestia  social;  por  la 
suprema,  hipótesis  de  la  transformación  del 
gusano  en  mariposa. 

Desde  Jesus  en  Galilea,  predicando  una 
doctrina  pura,  sana,  espiritualmente  hermosa 
de  paz  y de  amor,  fué  crucificado  por  la  bes- 
tia social.  Avanza  Copérnico  una  teoria  cien- 
tifica,  la  expone  Galileo,  determinala  Savo- 
narola y Bruno,  y son  sacrificados  por  la  bes- 
tia social,  va  sea  por  morbosidad  religiosa, 
por  morbosidad  politica  ó por  morbosidad 
econòmica. 

Ni  la  pureza  del  alma  intelectual,  ni  la  be- 
lleza  del  arte,  ni  la  hermosura  de  la  poesia  se 
sustraen  ai  medio  ambiente,  que  constituye 
las  mas  de  las  veces  un  disolvente  de  todas 
las  facultades  espirituales  inadaptables. 

Los  malos  ejemplos  son  contagiosos  y ab- 
sorbentes.  El  rebano  de  la  adaptación  y de 
los  vicios  se  impone  para  eludir  los  gérme- 
nes  de  la  luz  del  ideal,  tratando  de  apagarla* 
Para  que  el  genio  y su  fuerza  se  imp^ngan 
al  medio  social,  es  preciso  que  el  ingenio  dis- 
frace  la  concepción  con  el  ropaje  material  y 
pràctico;  cual  hacen  aquellos  que,  disfrazados 
de  Pierrots,  dicen  las  verdades  amargas  a sus 
conocidos,  entre  bromas  carnavalescas  y ri- 
sas  de  histerismo  fisiològico.  El  eterno  ideal 
entre  Dios  y el  hombre  vibra  corno  el  éter  so- 
bre  la  materia. 

Teniendo  en  cuenta  este  fenòmeno  univer- 


sal  el  sublime  genio  de  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra  disfrazó  su  Poema  èpico  con  el  car- 
navalesco  ropaje  del  Ingenioso  hidalgo  Don 
Quijote  de  la  Mancha , dando  asi  pasto  a los 
escritores  hueros,  a los  criticos  de  mala  fe,  à 
los  envidiosos  de  su  sabiduria,  al  tribunal  de 
la  Inquisición,  burla  burlando  al  clericalismo 
intolerante  y tóxico,  por  mas  que  la  doctrina 
cristiana  en  el  Poema  recatada  perdiese  con 
este  disfraz  carnavalesco,  la  originai  potencia 
conmovedora  que,  mas  addante  bien  exterio- 
rizada,  habia  de  sanear  la  humanidad  alimen- 
tandola y elevandola. 

De  este  peregrino  modo  dio  abundantisimo 
pasto  a la  plebe,  a los  abulicos  literatos,  a los 
grandes  histriones  de  la  literatura  y à las  mu- 
chedumbres  ignorantes,  facilitàndolas  mate- 
ria de  holgorio  y regocijo  en  procesiones  y 
mascaradas,  para  saciar  todos  sus  apetitos,  se- 
gun  vamos  a mostrarlas  y demostrarla  en  el 
primer  y segundo  capitulo  de  este  humildisi- 
mo  trabajo,  hecho  por  amor  espiritual  a mis 
semejantes  y a la  raza  latina  por  su  rehabiiita- 
ción  psiquica. 


EL  SECRETO  DE  LA  VIDA  CONSISTE  EN  SABER  PO  R 
qué  se  quiere;  JDICHOSOS  CUANTOS  SABEN 
amar! 

El  temperamento  egolàtrico  impulsivo  de 
Judas,  discipulo  de  Jesus,  comenzó  por  culti- 
var los  fermentos  de  la  masa  pasional  y vis- 
cosa, que  determinaron  la  Epopeya  del  Evan- 
gelio Cristiano;  la  expansión  de  cuya  doctri- 
na, sin  el  beso  del  huerto  y el  miedo  insupe- 
rable  de  Poncio  Pilato  a las  turbas,  la  doctri- 
na no  hubiera  tenido  la  prcpotencia  que  ha 
iluminado  las  mas  sanas  y cultas  porciones  de 
la  humanidad. 

Porque  aùn  hoy,  ante  la  moral  atonia  de 
los  intelectuales,  à pesar  de  los  progresos 
cientificos,  mecànicos  y artisticos  de  la  Ciep- 
cia  espiritualista  en  los  dominios  de  la  natu- 
raleza,  bajo  los  destelios  de  Tolstoi  Kropotki- 
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ne  Armand  y Reclus,  y las  radiaciones  de  la 
Quimica,  la  especie  humana  va  desperezàn- 
dose  del  sueno  pasional  por  la  incesante  ac- 
ción  de  la  doctrina  social  cristiana. 

Perdónenme  la  insistencia  para  llegar  con 
fundaraento  al  concepto  psiquico  y reai  del 
Poema  cristiano  El  Quijote\  ya  que  por  los 
impulsivos  del  mal  y los  complices  incons- 
cientes,  que  consideran  la  vida  corno  la  sola 
expresión  del  piacer  material,  eludiendo  la 
ètica  que  la  ennoblece  y dignihca,  enarde- 
:iendo  las  pasiones  puramente  fisioìógicas  y 
mutilando  el  factor  psiquico  que  hermosea  la 
vida  con  las  intensidades  del  amor  éspiritual 
lue  la  hacen  racionalmente  sana  en  dulcisimo 
;quilibrio  de  todas  sus  facultades. 

Para  obtener  la  visión  exacta  de  la  doctri- 
ia  oculta  en  El  Quijote , tendremos  que  re- 
montarnos  a la  fuente  dei  Ideal  humano,  para 
ener  criterio  de  verdadera  certidumbre;  nun- 
:a  se  repetirà  la  demostración  de  la  verdad 
antas  veces  corno  se  impresiona  la  mentirà, 
>or  la  razón  fundamental  del  nùmero  insupe- 
able  que  sienten  con  mayor  fruicción  que 
)iensen  y razonen,  y es  asi  fàcilmente  suges- 
ionado  por  los  errores  y las  pasiones  de  la 
:arne. 

Los  contemplativos  de  la  belleza,  los  plató- 
licos  de  fa  verdad  reai,  divinizaron  a Jesus 
[ue  encarnó  una  ideal  altruista  humanizando 
m evangelio  propio  para  gobernar  tempera- 
nentos  equilibrados,  sanos  de  corazón  y de 
spiritu  humildes;  y divinizaron  a Jesus  para 
ludir  el  cumplimiento  de  su  doctrina,  con  la 
eoria  de  la  Gracia,  para  dar  margen  al  culto 
e la  hipocresia  y del  fariseismo,  eliminando 
u etica  para  cubrirse  con  la  estética,  corno 
3s  lectores  de  El  Quijote  que  se  contentan 
on  la  belleza  literaria,  eludiendo  la  etica  de 
i doctrina  en  El  Quijote  contenida;  que  es  la 
lisina  negacion  de  la  luz  por  los  materia- 
stas. 

Eliminada  la  ètica  de  la  ecuación  social  y 


la  doctrina  que  informa  y determina  todas  las 
aventuras  del  Quijote,  queda  eliminada  la  luz 
del  alma  y la  racionalidad,  motor  esencial  del 
ser  equilibrado,  sensiblemente  humano,  que 
ama  la  verdad,  realiza  el  bien  y vive  con 
ellos;  practicando  ne  sus  partes  y conjunto  la 
sana  doctrina,  Jesus  practicó,  mostro  y de- 
mostrò  con  su  persona  y actos,  sin  violentar- 
se  jamàs  ni  desmentirse  en  ninguna  acción,  la 
vida  de  un  temperamento  equilibrado,  senci- 
Ho,  laborioso,  humano,  justo  y tolerante, 
siempre  sin  mentir  y dijo:  «No  juréis,  no  ro- 
beis,  no  mateis,  no  juzguéis  para  no  ser juz- 
gados,  no  condenéis  para  no  ser  condena- 
dos»  (i). 

«Amaos  los  unos  a los  otros  corno  Dios 
nos  ama  a todos;  amad  a vuestros  enemigos; 
haced  el  bien  hasta  para  quienes  os  aborre- 
cen,  huid  del  mal  sin  devolverlo,  alejad  la  ira* 
el  odio,  la  soberbia,  la  avaricia,  la  lujuria  de 
vuestros  corazones;  sed  sencillos  y puros  de 
pensamiento,  humildes  y misericordiosos;  la 
paz  y el  reino  de  Dios  estaràn  con  vosotros, 
cuantos  habéis  sed  v hambre  de  justicia,  se- 
reis  saciados  por  la  razón,  la  perseverancia  y 
y el  amor  con  vuestros  semejantes,  ante  e A 
bien  expansivo;  nunca  lo  conseguiréis  por  la 
violencia  ni  el  engano  ni  la  rebelión.» 

Judas,  temperamento  nervioso,  irascible, 
rencoroso,  egoista,  pasional,  impulsivo  del 
mal  y envidioso,  veia  los  progresos  que  la 
doctrina  de  su  maestro  hacia  entre  aquellos 
laboriosos,  sencillos  y puros,  atenazàndole 
la  envidia  su  corazón  pasional. 

Los  fenómenos  de  la  fuerza  magnètica  que 
Jesus  realizaba  curando  leprosos,  dando  vista 
a los  ciegos,  salvando  epilépticos,  revolvian 
la  hiel  de  su  discipulo  Judas,  a quien  el  càn- 
cer  de  la  envidia  mordia  sus  entranas  y sus 
pasiones  le  cargaban  por  la  ira,  sugiriéndole 


(1)  La  eterna  clave  del  eterno  Poema,  que  teje  la  mentirà» 
cultivael  engano  y hace  inconsciente  frutificar  el  bien  con  la 
redentora  doctrina  de  eterno  ideal. 
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la  traicionera  rebeldia  contra  la  verdad  de  su 
maestro. 

Entre  los  judios  intelectuales,  mal  aveni- 
dos  con  el  oneroso  poder  romano,  se  habian 
levantado  templos,  donde  se  organizaban  se- 
cretamente  para  sublevarse  contra  el  poder 
romano,  y bajo  capa  religiosa  cultivaban  la 
rebeldia. 

Judas  fué  a iniciarse  alli  con  los  de  Jeru- 
salén  cuando  su  maestro  entraba  entre  pai- 
mas  y ramos,  decidiéndole  aquel  humilde  y 
sencillo  triunfo  a traicionarle  por  mètodo  y 
doctrina  contraria  a la  de  Jesus. 

«Yo  me  vengaré  contra  él  reclutando  à los 
pasionales,  a los  violentos,  a los  iracundos; 
opondré  a sus  màximas  de  amor,  instiga- 
ciones  de  odio;  a su  amor  altruista  opondré 
el  egoismo  de  los  demàs;  a su  paz  y resigna- 
ción  la  guerra  y la  rebeldia,  el  odio  y la  ven- 
ganza.» 

«El  quiere  ser  caudillo  de  los  laboriosos, 
de  los  débiles,  de  los  racionales,  de  los  im- 
pulsivos  del  bien,  de  los  mansos  de  corazón; 
yo  seré  el  caudillo  de  los  fuertes,  de  los  pa- 
sionales, de  los  violentos,  de  los  brutales  y 
rebeldes;  y decia  Judas  a sus  oyentes  en  el 
tempio  y el  secreto  de  la  reunión: 

jDesventurados  de  vosotros  los  que  siendo 
pobres  os  resignàis  con  vuestra  pobreza!  Co- 
bardes  sois  corno  los  perros,  que  lamen  las 
manos  que  les  castigati. 

Tenéis  hambre  y no  queréis  saciarla;  estàis 
sedientos  de  justicia  y no  queréis  apagar 
vuestra  sed. 

Jesus  es  el  complice  del  César  y de  sus  sa- 
télites.  Para  hacer  mas  llevadera  nuestra 
opresión  y su  tirania,  nos  aconseja  que  ame. 
mos  a nuestros  enemigos,  que  hagamos  el 
bien  a los  que  nos  aborrecen;  asi  carga  de 
cadenas  nuestros  espiritus  y nos  entrega  im- 
potentes  a los  pies  de  nuestros  pretores  y 
pretorianos. 

Yo  os  digo,  «No  dejéis  que  arraigue  en 


vuestro  corazón  la  misericordia.  Nada  de 
piedad  con  nuestros  enemigos;  la  piedad  es 
cobardia  de  almas  ruines.  Nada  de  amor;  e 
amor  degrada  y envilece.  Sea  nuestra  ley  e 
odio,  la  rebeldia  y la  violencia.  Eliminemos  ì 
Jesùs  y desaparecerà  su  doctrina  de  la  tierra.> 

Aquellas  ordas  pasionales  inconscientes  su 
jestionadas  por  el  error  en  las  sombras  de  h 
noche,  con  el  beso  de  Judas,  prendieron  a Je 
sus  y lo  llevaron  al  Pretorio. 

Sorprendióse  Pondo  Pilato  ante  los  amoti 
nados  que  le  pedian  la  libertad  de  Barrabà 
el  criminal  y la  entrega  del  Justo  para  marti 
rizarle  segun  la  costumbre  judia  de  la  pascua 

Pondo  Pilato,  creyendo  de  buena  fe  salva 
al  Justo,  condenado  por  el  Pontifice  de  lo 
fariseos,  mediante  la  acusación  de  que  preten 
dia  ser  rey,  apela  al  recurso  carnavalesco  d 
presentarlo  ante  la  mucbedumbre  sublevad 
vestido  con  una  tùnica,  coronado  con  espino 
sas  hierbas,  teniendo  por  cetro  una  caria,  par 
provocar  las  burlas  y risas  de  las  multitude 
y desarmar  asi  su  ira;  salvando  à Jesùs  del  mar 
tirio  con  los  azotes  de  los  pretorianos;  si 
haberlo  conseguido  por  la  Suprema  ley  de 
Drama. 

Del  mismo  modo  y la  peregrina  manera  d 
Cervantes  vistiendo  con  cartones  la  celad 
y vada  à su  hi- jote  el  Poema,  con  los  adita 
mentos  de  Sancbo,  Rocinante  y Rucio;  le 
echó  por  esos  mundos  disfrazados,  para  buri 
y escarnio  de  las  multitudes,  segùn  se  ver 
en  el  siguiente  capitulo;  y reai  y verdadera 
mente  para  salvar  del  tribunal  de  la  Inquisì 
ción,  la  sublime  doctrina  en  su  Poema  reca 
tada;  fiel  y hermosa  expresión  sociologica  d 
la  de  Jesùs,  el  Maestro  de  la  Humanidad. 
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El  lnri.de  "El  Quijote,, 


No  bien  salió  de  molde  en  la  oficina  de 
iian  de  la  Cuesta  la  donosisima  historia  de 
II  Ingenioso  Hidalgo , cuando  fué  tan  lei  da  y 
eiebrada  de  todos,  é hiciéronse  tan  populares 
conocidos  sus  personajes,  en  especial  Don 
Quijote,  que  desde  luego  se  dio  este  nombre 
todo  sujeto  alto,  flaco  y desgarbado,  mayor- 
ìente  si,  despuntando,  por  lo  caballeresco, 
ropendia  también  a lo  amoroso.  Asi  vemos, 
or  ejemplo,  que  el  genial  escritor  portugués 
'homé  Pinheiro  da  Veiga,  en  sus  ZMemorias 
e Valladolid,  referentes  al  ano  de  1605,  en 
ue  salió  a la  luz  la  primera  parte  del  Quijote, 
ice  en  los  apuntamientos  del  io  de  Junio, 
datando  la  fiesta  de  tóros  y canas  con  que 
e solemnizó  el  nacimiento  del  principe  don 
elipe: 

«En  medio  de  està  universal  folganza,  para 
ue  no  faltara  algo  de  mojiganga  ó entremés, 
parecióse  un  Don  Quijote  que  iba  en  la  de- 
mtera  solo  y sin  compania,  corno  aventure- 
D,  la  cabeza  cubierta  de  un  enorme  chapeo, 
n los  hombros  un  buen  capote  de  bayeta  con 
ìangas  de  lo  mismo,  calzones  de  velludo  y 
uenas  botas  con  espuelas  de  pico  de  gorrión. 
)a  batiendo  las  ijadas  a un  pobre  cuartago 
icio  con  una  gran  matadura  en  el  espinazo, 
roducida,  al  parecer,  por  las  guarniciones  de 
n coche  ó la  siila  de  un  cochero.  Seguiale  su 
jcudero  Sancho  Panza,  el  cual  llevaba  cala- 
os  unos  anteojos  en  serial  de  autoridad,  la 


barba  erguida,  y en  la  mitad  del  pecho  una 
venera  del  hàbito  de  Cristo»...  El  Don  Qui- 
jote— dicese  después — «era  nada  menos  que 
el  Sr.  Jorge  de  Lima  Barreto,  quien,  para 
honra  de  Pórtugal  y confusión  de  malos  cor- 
tesanos...,  quiso  acompanar  a su  Rey  en  està 
ocasión,  con  este  traje  y librea...» 

Y asi  vemos  también  que,  después  de  tratar 
el  mismo  Pinheiro  da  Veiga  de  una  partida 
de  campo  con  que  él  y su  amigo  Jorge  Cas- 
trioto  se  solazaron  el  28  del  dicho  mes  de  Ju- 
nio en  la  huerta  del  Marqués  de  Camarasa, 
sitio  muy  ameno  y concurrido  en  los  arrabales 
de  Valladolid,  y después  de  contar  cierta  aven- 
tura que  les  sucedió  con  una  joven  casada, 
mas  aiegre  y desenvuelta  He  lo  que  mandaba 
el  ritual,  dice  asi  textualmente: 

«Estando  en  esto,  llamóme  uno  de  mis 
companeros  y me  dijo:  «Venid  y veréis  la  mas 
notable  farsa  y figura  que  jamàs  se  vió  en  este 
mundo.»  Fué,  pues,  el  caso  que,  pasando  un 
Don  Quixote  vestido  de  verde,  flaco,  alto  de 
cuerpo  y desmadejado,  oteó  debajo  de  un 
àlamo  ciertas  mujeres  que  estaban  alti  sola- 
zàndose  y tornando  el  fresco.  Pusose  el  Don 
Quixote  de  hinojos  a enamorarlas  y echarles 
requiebros;  mas  quiso  la  mala  ventura  del 
enamorado  caballero  que  dos  bellacos  que 
acaso  por  alli  pasaban,  reparando  en  su  arro- 
dillado  y suplicante  postura,  hicieran  sena  à 
los  transeuntes,  invitàndolos  a que  viniesen  a. 
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presenciar  el  rendido  culto  del  andante  caba- 
llero.  Mas  de  doscientas  personas  acudieron 
all!  al  punto,  siendo  tales  y tantos  los  chistes 
y donosas  burlas  que  al  caballero  se  hicieron 
que  no  pudo  ser  mas.  Callaba  el  caballero, 
corno  callo  Sancho,  y continuaba  con  su  fer- 
vorosa devoción,  tapàndose  el  rostro  corno 
azotado,  hasta  tanto  que,  poniéndose  también 
de  hinojos  aquellos  dos  bellacos  de  que  ha- 
blamos,  dijo  uno  de  ellos: — «jEa,  senores,  no 
hay  misa  sin  acólitos! — Y luego  empezaron  a 
pedir  misericordia  para  aquel  penitente,  de 
cuyas  resultas  fué  Ntal  la  risa  y la  griteria  que 
se  armò,  que  no  podian  oirse  unos  ó otros.» 

Por  consecuencia  de  està  gran  popularidad 
que  desde  luego  alcanzó  el  Quijote , tardò  po- 
cos  anos  en  ser  llevado  a la  escena,  cosa  que 
hizo  en  1617  el  madrileno  Francisco  de  Avila, 
en  su  entremés  intitulado  Los  ìnvencibles  he- 
chos  de  Don  Quijote  de  la  Mancha ; y antes  y 
después  de  este  tiempo,  diversas  veces,  en  las 
farsas  y mascaradas  callejeras  con  que  se  ce- 
jebraron  tales  ó cuales  acontecimientos,  ya 
religiosos,  ya  profanos,  divirtieron  a la  mu- 
chedumbre,  grotescamente  representadas,  las 
figuras  del  Hidalgo  Manchego  y su  escudero; 
y aun  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  a quien 
jamàs  lograron  ver  los  lectores  del  Quijote 
(Porque  el  ideal,  corno  incorpòreo,  no  puede 
encarnar  en  este  mezquino  mundo),  salió 
alguna  vez,  en  carne  y hueso,  por  calles  y 
plazas,  a regocijar  a las  gentes. 

Aqui,  de  pasada,  debo  manifestaros,  para 
que  no  os  cause  estraneza  lo  que  he  de  rela- 
tar,  que  en  los  primeros  anos,  en  muchos  anos 
después  de  publicada  la  inmortai  novela  de 
Cervantes,  nadie  vió  en  Don  Quijote  nada 
serio  ni  digno  de  grave  admiración,  sino  so- 
lamente lo  ridiculo  de  su  figura  y de  su  ma- 
nia y lo  còmico  de  sus  percances.  Al  leer  es- 
tà obra  sin  igual,  ninguno  entonces,  ni  aun  el 
mas  avisado,  pasó  de  la  càscara:  ni  el  vulgo, 
que  todavia  no  ha  pasado  de  ella,  ni  los  es- 
critores  mas  discretos.  El  entender  bien  este 
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libro  admirable,  el  saborear  toda  la  deleitos 
dulzura  de  este  riquisimo  fruto  del  mas  garri- 
do  de  los  ingenios,  lo  aprendimos  mas  tarde, 
y a esto — desairado,  pero  justo  es  decirlo — 
nos  enseno  la  cultisima  Inglaterra. 

En  solos  cinco  anos  de  los  subsiguientes 
a la  publicación  de  la  segunda  parte  del  Qui- 
jote, menciona  Rius,  siguiendo  casi  siempre 
las  huellas  de  mi  honorable  amigo  el  Doctor 
Thebussem,  cinco  de  estas  fiestas,  celebradas 
entre  los  de  1614  y 1618,  y bueno  sera  que 
yo  os  dé  cuenta  de  ellas,  ampliando,  cuando 
lo  crea  conveniente,  los  extractos  del  mejor 
bibliògrafo  de  Cervantes. 

En  las  fiestas  que  a la  beatificación  de  San- 
ta Teresa  de  Jesus  hizo  la  ciudad  de  Zaragoza 
en  Octubre  de  1614,  salió,  entre  otras,  una 
mascarada  de  estudiantes,  en  la  cual — dice 
Luis  Diez  de  Aux — «venia  Don  Quixote  de  la 
Mancha  con  un  traxe  gracioso,  arrogante  y 
picaro,  puntualmente  de  la  manera  que  en  su 
libro  se  pinta.  Està  figura,  y otra  de  Sancho 
Panza,  su  criado,  que  le  acompanaua,  causa- 
ron  grande  reguzijo  y entretenimiento,  por- 
que, a mas  de  que  su  traxe  era  en  extremo 
gracioso,  lo  era  también  la  inuención  que  lle- 
vauan,  fingiendo  ser  cazadores  de  demonios 
que  traian  alli  enjaulados  y corno  triunfando 
de  ellos...;  y éstos  se  representaban  en  dos 
fieras  mascaras  atadas,  cuyas  cabezas  estaban 
encerradas  en  • sendas  jaulas.  Sancho  Panza 
salió  con  un  justillo  de  pieles  de  carneros...» 

Cuantos  cervantistas  han  tratado  de  algu- 
nas  de  las  fiestas  de  que  llevo  hecha  mención 
han  encarecido,  en  vista  de  ellas,  la  gran  po- 
pularidad que  à los  pocos  anos  de  sacada  à 
luz  habia  adquirido  la  insuperable  novela  cer- 
vantina.  Y si  de  esto  se  admiraron  tratàndose 
de  Espana  y de  los  anos  1614  y siguientes, 
<:qué  no  habrian  dicho,  a saber  que,  no  ya  en 
Espana  sino  en  el  Palatinado,  y no  ya  en  1614, 
sino  un  ano  antes,  nuestro  espanolisimo  Don 
Quijote  en  persona,  teniendo  por  fueros  sus 
brios  y por  premàticas  su  voluntad,  convocò 


?or  medio  de  un  cartel  muy  gracioso,  escrito 
m alemàn,  para  la  celebración  de  un  torneo? 
;Qué  no  habriàn  dicho  si  llegaran  a saber  que 
iste  torneo,  en  el  cual  asistió  corno  mantene- 
Ior  Don  Quijote  de  la  Mancha,  se  celebro  en 
Heidelberg,  entre  otras  fiestas  que  alli  se  hi- 
:ieron  para  solemnizar  la  entrada  en  la  ciudad 
la  unos  agregios  novios,  del  elector  Federi- 
:o  V del  Palatinado  é Isabel  Stuart,  hija  del 
ey  Jacobo  I de  Inglaterra?  Pues  nada  es  mas 
:ierto,  y yo  me  complazco  en  manifestar  que 
la  misma  senora  infanta  Dona  Paz  de  Bor- 
»ón,  autora  del  interesante  opusculo  intitula- 
!o  Buscando  las  huellas  de  Don  Quijote,  à-que 
ludi  en  mi  conferencia  anterior,  a està  mis- 
ia  augusta  escritora  debe  nuestra  literatura 
ervàntica  tan  curioso  hallazgo  y la  traduc- 
ión  y publicación,  en  nuestra  %evista  de  Ar- 
hivos,  cBibliotecas y Museos,  del  notabilisimo 
artel  de  la  còmica  fiesta.  «Me  chocó — dice 
)ona  Paz— que  ya  se  conociese  en  Alemania 
lon  Quijote  en  1613;  pero  no  tiene  nada  de 
articular  siendo  la  novia  una  princesa  ingle- 
si. La  primera  traducción  del  Quijote  al  inglés 
or  Shelton,  se  habia  impreso  ya  en  1612.» 
Tarde,  senores,  voy  llegando  a lo  principal 
el  asunto  de  està  disertación;  pero  todo  esto 
abia  que  andar  para  entrar  en  elio  a pie  llano 
con  las  debidas  explicaciones  previas.  Por- 
ue  para  exponer  lo  que  deseaba  manifesta- 
)s,  scòrno  podia  prescindir  de  la  enumera- 
la y somera  descripción  de  estas  fiestas  es- 
inolas,  si  cabalmente  en  compararla  con 
las  habeis  de  hallar  uno  de  los  mayores  mé- 
tos  de  la  que  muy  pronto  relataré? 

A la  verdad,  tratàndose  de  està  clase  de 
chibiciones  pùblicas  de  Don  Quijote,  no  fal- 
ba à los  americanos,por  lo  sabido  hasta  aho- 
, alguna  lucida  muestra  que  exhibir:  mi  ilus- 
e amigo  el  Sr.  Duque  de  T’Serclaes,  entu- 
asta  y peritisimo  bibliòfilo,  posee  el  ùnico 
emplar  conocido  (dos  hojas  en  folio)  de  la 
lición  originai  de  un  curiosisimo  papel  me- 
lano intitulado.  Verdadera  relación  de  una 
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mascara  que  los  artifices  del  gremio  de  la  finte- 
ria de  Mexico  y devotos  del  glorioso  San  Isidro 
el  Labrador  de  Madrid , hicieron  en  honra  de 
su  gloriosa  beatificaci.  Compuesta  por  Juan 
%odrigue\  Jlbril,  fiaterò.  En  la  cual  mascara, 
que  paseó  las  calles  de  la  gran  Ciudad  de  las 
Lagunas  a 24  de  Enero  de  1621,  figuraban 
multitud  de  caballeros  andantes,  corno  D.  Be- 
lianis  de  Grecia,  Palmerin  de  Oliva,  el  Caba- 
lerò del  Febo  y otros,  «yendo  el  ùltimo  corno 
mas  moderno,  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
todos  de  justillo  colorado,  con  lanzas,  rodelas 
y cascos,  en  caballcs  famosos;  y en  dos  ca- 
mellos,  Melia  la  encantadora  y Urganda  la 
Desconocida;  y en  dos  avestruces,  los  enanos 
encantados  Ardian  y Bucendo,  y ùltimamen- 
te, Sancho  Panza  y Dona  Dulcinea  del  Tobo- 
so,  que  à rostros  descubiertos  lo  representa- 
ban  dos  hombres  graciosos,  de  los  mas  fieros 
rostros  y ridiculos  trajes  que  se  han  visto.» 

Pero  ni  la  fecha,  ni  por  el  lugar,  ni  por  sus 
demàs  circunstancias,  puede  competir  ningu- 
na  de  las  relaciones  sobredichas,  aun  sin  ex- 
ceptuar  la  referente  al  Palatinado,  con  estrota 
de  que  ahora  voy  a tratar.  Por  amistosa  do- 
nación  del  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caba- 
lleros, vinoseme  a las  manos,  manuscrita  en 
seis  hojas  en  folio,  con  todos  los  visos  de  ori- 
ginai, juntamente  con  otros  papeles  interesan- 
tes,  en  la  segunda  mitad  del  ano  1905.  Proce- 
dia,  en  lo  remoto,  de  D.  Francisco  Duarte, 
presidente  que  fué  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción  de  Indias,  a quien  debió  de  enviarla  des- 
de  el  Perù  persona  curiosa,  ó quizà  su  autor 
mismo;  y en  lo  cercano,  habia  dormido  un 
sueno  de  doce  ó quince  lustros,  entre  cente- 
nares  de  joyas  bibliograficas,  en  la  escogida 
libreria  que  fué  de  D.  José  M.a  de  Alava, 
apasionado  bibliòfilo  y docto  catedratico  y 
rector  de  la  Universidad  de  Sevilla. 

Tal  relación  no  era  para  publicada  sola  y 
escueta:  y ya  que  habia  tenido  yo  la  suerte 
de  tropezar  con  un  documento  tan  intere- 
sante para  los  cervantistas,  en  obligación  me 


pania  ella  de  estudiarlo  y desentranarlo  hasta 
saber  à qué  tiempo  se  referia,  y conocer  a las 
personas  en  él  nombradas,  y averiguar  en  fin, 
cuantos  pormenores  pudiesen  coadyuvar  a 
hacer  provechosa  su  lectura.  Logré,  en  efec- 
to,  lo  que  pude,  ya  que  no  cuanto  deseaba,  y, 
con  el  resultado  de  mi  labor,  tengo  à medio 
preparar  un  trabajo,  cuyas  primicias  son  estas 
conferencias. 

D.  Gaspar  de  Zuniga  y Acevedo,  conde  de 
Monterrey  y virrey  del  Perù,  falleció  alla  en 
io  de  Febrero  de  1606,  entregàndose  en  el 
gobierno  de  aquellas  provincias  la  Reai  Au- 
dienci y Chancilleria  de  Lima.  Llegó  està 
nueva  a nuestra  corte  desde  Sevilla  a 22  de 
Agosto:  la  envió  en  una  carabela  de  aviso, 
desde  Nueva  Espana,  de  donde  era  virrey, 
D.  Juan  de  Mendoza  y Luna,  marqués  de 
Montesclaros.  Seis  dias  después,  la  Càmara 
de  Indias  proponia  para  el  virreinato  vacante 
à este  Marqués,  al  de  Ayamonte  y a don 
Francisco  de  Castro,  y el  rey  D.  Felipe  III, 
cuando  lo  tuvo  a bien,  decretò  de  su  letra: 
«nombro  para  el  perù  al  Marqués  de  montes 
claros,  y para  nueua  espana  al  Marqués  de 
Ayamonte».  Con  todo  esto,  los  tres  titulos 
de  virrey  y gobernador  de  las  provincias  del 
Perù,  de  capitan  generai  de  las  mismas  y de 
presidente  de  la  Audiencia  de  la  Ciudad  de 
los  Reyes  no  se  despacharon  hasta  el  dia  22 
de  Noviembre  de  1606,  fecha  que  llevan  asi- 
mismo  otros  poderes  y facultades  que  se  le 
dieron  y la  reai  cédula  para  que  se  le  pagase 
à razón  de  40.000  ducados  de  salario  cada 
ano. 

El  propio  dia  22  de  Noviembre  se  dio  aviso 
de  estar  provista  la  vacante  de  virrey  del  Pe- 
rù, en  sendas  comunicaciones  que  Pedro  de 
Ledesma,  secretario  de  la  dicha  Càmara,  diri- 
gió  à Lima,  el  Cuzco,  la  Piata,  Arequipa  y 
otras  ciudades  y villas  importantes,  corno 
Trujillo,  La  Paz  y la  villa  imperiai  de  Potosi. 
<;  Cuando  debiercn  llegar  à su  destino  estas 
comunicaciones?  Tornando  en  cuenta  que 


para  hacer  saber  las  resoluciones  de  grande 
importanza  era  costumbre  despachar  un  bar- 
co  de  aviso,  y no  esperar  à que  saliese  Ilota, 
paréceme  que  tal  noticia  se  sabria  en  la  capi- 
tai del  Perù  por  los  meses  de  Mayo  ó Junio 
de  1607;  pero  en  algunas  de  las  otras  ciuda- 
des y villas  de  aquel  virreinato,  a las  cuales 
fue  asimismo  participada,  no  se  sabria  hasta 
seis  ù ocho  meses  mas  tarde;  tan  grande  es 
aquel  territorio  y tan  escasa  y dificil  era  la 
comunicación  entre  sus  principales  poblacio- 
nes,  apartadisimas  unas  de  otras.  No  fundo 
mi  càlcu  o en  mera  conjetura:  hasta  el  3 de 
Febrero  de  1608,  cerca  de  quince  meses  des- 
pués de  su  fecha,  no  se  recibió  en  la  ciudad  de 
Puerto  Viejo  la  cédula  d:  aviso  de  la  corte  de 
las  Espanas.  Entretanto,  el  nuevo  Virrey  sa- 
lió  de  Acapulco  à 6 de  Agosto  de  1607,  llegó 
al  puerto  de  Manta  à 8 de  Septiembre  y si- 
guió  hasta  el  de  Payta,  dssde  donde  escribió 
al  Reyen  19  de  Octubre  que  pensaba  seguir 
hasta  el  Callao,  anadiendo:  «aunque  sea  con 
mas  vexación  é incomodidad  mia  i de  mi  ca- 
sa, me  ha  parecido  escusar  a los  indios  y ve- 
zinos  espanoles  el  mibarago  y gastos  que  les 
suelen  resultar  por  el  camino  de  la  tierra».  Y 
llegando  al  término  de  su  viaje  en  21  de 
Diciembre,  al  siguiente  dia — dice  en  otra 
carta — «hize  el  juramento  en  el  Acuerdo  y 
comencé  a vsar  de  mis  titulos  con  mucha  vo- 
luntad  y ànimo  de  guiar  las'  materias  de] 
seruicio  de  V.  M.  a todo  acertamiento». 

Pues  bien,  para  celebrar  no  aùn  la  llegads 
del  nuevo  Virrey,  sino  la  fausta  noticia  de 
proveimiento  del  virreinato  en  su  persona 
esto  es,  por  el  mes  de  Octubre  ó Noviembrt 
de  1607,  que  son  de  la  estación  primaveral  ei 
el  Perù  (y  consta  que  cuando  icaecieron  lo: 
hechos  que  voy  à referir  habia  flores  y teniai 
pàmpanos  las  vides),  el  corregidor  del  parti- 
do  de  Parinacocha  grande  aficionado  de 
Marqués  de  Montesclaros,  preparò  una  fiest; 
de  sortija,  y fué  celebrada — dice  la  relaciói 
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inèdita  hasta  hoy — con  mucha  majestad  y 
Dompa. 

E1  corregimiento  de  Parinacocha,  que  for- 
naba  parte  del  distrito  de  la  ciudad  del  Cuzco 
Y fué  incorporado  al  ya  vastisimo  reino  del 
Perù  por  el  noveno  rey  Pachacutic-Inca-Yu- 
^anqui,  era  en  aquel  tiempo  una  provincia 
ie  indios,  cuya  capitai,  Pausa,  sita  en  una  di- 
atada  campina  que,  por  la  grande  escasez  de 
iguas,  aun  estaba  inculta  al  comenzar  el  si- 
^lo  XIX,  tenia  hasta  millar  y medio  de  indi- 
lios  de  encomiendas;  pero  su  población  espa- 
iola  no  pasaba  de  una  docena  de  vecinos.  Ra- 
na en  toda  la  provincia  algunos  clérigos  se- 
:ulares  y .hasta  catorce  religiosos,  siete  de  los 
:uales  asistian  en  otras  tantas  doctrinas,  cada 
ina  con  cuatrocientos  pesos  de  sinodo,  y te- 
ìian  una  estancia  de  ganado  menor  y una 
rina  de  no  poca  extensión  y de  razonable 
>roducto.  Al  corregidor  se  le  daba  provisión 
ólo  por  un  ano,  y 1.000  pesos  de  salario,  pa- 
rados de  la  ca;a  de  la  ìeal  hacienda.  Los  in- 
lios  tributarios  de  Parinacocha  pagaban  su 
asa  de  dinero,  y ademàs,  corno  era  costum- 
>re,  la  de  ciertas  cantidades  de  ovejas  y carne- 
os  de  la  tierra — que  asi  llamàbamos  a las 
’icunas,  gallinas,  perdices,  lana,  trigo,  agi, 
aaiz,  chuno,  sai  y ropas  de  cumbi  y abascà. 

Era  por  este  tiempo  corregidor  de  la  dicha 
rovincia  el  licenciado  D.  Pedro  de  Sala- 
lanca,  y de  la  inmediata  de  Condesuyo,  don 
’edro  de  Peralta  Cabeza  de  Vaca,  el  cual 
cudió  a presenciar  la  fiesta  de  Pascua  en 
ompania  de  D.*  Maria  de  Peralta,  su  her- 
ìana,  su  cunado  Juan  de  Larrea  Zurbano,  y 
asta  tres  ó cuatro  jóvenes,  hijas  de  este  ma- 
rimonio,  doncellas  que,  corno  eran  de  fami- 
a rica  é hidalga,  y probablemente  de  buen 
er,  no  dejanan  de  llevar  en  pos  de  si  genti- 
;s  mancebos  que  las  cortejasen,  ya  se  entien- 
e que  con»noble  y honesto  propòsito  matri- 


monial.  De  familia  rica  é hidalga  dije,  porque 
Juan  de  Larrea,  que,  por  vizcaino,  era  noble 
corno  el  gavilàn,  pues  habia  visto  la  primera 
luz  en  Castro  Urdiales,  patria  de  su  limpio 
abolorio,  desde  la  cual  pasó  al  Perù  con  ti- 
tulo  de  relator  de  la  Audiencia  de  los  Charcas, 
caso  luego  con  D.a  Maria  de  Peralta,  hija, 
corno  el  corregidor  de  Condesuyo  y corno 
D.  Alonso  de  Peralta,  que  llegó  à ser  inquisì, 
dor  de  Méjico  y arzobispo  de  los  Charcas, 
del  Capitan  Diego  de  Peralta  Cabeza  de 
Vaca,  segoviano,  que  fué  uno  de  los  prime- 
ros  y mas  antiguos  conquistadores,  poblado- 
res  y pacificadores  del  Perù,  y vecino  y feu- 
datario hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1576, 
de  la  ciudad  de  la  Paz. 

Pero  si  la  iniciativa  de  està  fiesta  se  debió 
al  corregidor  Salamanca,  el  alma  de  ella,  en 
cuanto  à sus  pormenores,  debieron  de  ser  su 
teniente,  cuyo  nombre  no  expresa  la  relación, 
Cristóbal  de  Mata,  vecino  de  Potasi,  que  por 
acaso  se  encontró  en  Pausa  aquellos  dias, 
Roman  de  Banos,  por  cuyas  venas  corria  la 
sangre  de  los  indigenas,  mezclada  con  la  de 
los  conquistadores,  y especialmente  el  padre 
Antonio  Martinez,  clérigo  presbitero,  que 
debió  de  hacerse  fraile  estando  ya  en  el 
Perù,  y à quien  alli,  corno  en  Espana,  solian 
llamar  licenciado,  siendo  no  mas  que  presen- 
tado,  es  decir,  bachiller  en  Teologia.  Era  el 
buen  padre  Martinez  sujeto  de  saber,  naturai 
de  Torrejón  de  Velasco,  y pasó  al  Perù 
en  1600,  dejando  està  huella  en  los  libros  de 
licencias  de  pasajeros:  «27  anos,  rucio  de 
cara  y delgado  de  cuerpo,  que  va  à entender 
en  la  conuersión  y doctrina  de  los  indios». 
De  la  minerva  de  este  eclesiàstico  puede  con- 
jeturarse  que  sean  los  motes  que  se  sacaron 
en  la  fiesta  y la  relación  por  donde  venimos 
à conocer  aquella  remota  solemnidad  cele- 
brada  en  un  rincón  del  Perù. 
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^studio  psicològico  de “61  Quijote,, 


Para  saber  la  doctrina  exotérica  de  «61  Quijote»,  bay  que  ^studiarlo 
con  los  ojos  idei  entedimiento,  sabotandola  con  el  espiriti!  las  bellezas 
del  Ideal  recatado  en  el  Poema. 

Cste  Poema,  por  el  altruismo  sociolológico  que  recata  su  doctrina,  se  ha  hecho  universal. 


A medida  que  la  doctrina  espiritual  de  Je- 
sus alimenta  las  muchedumbres  productoras 
y los  aportes  de  la  Ciencia  espiritualista  ilu- 
minan  las  masas  intelectuales.  El  Quijote 
se  reproduce  por  toda  Prensa  mundial  corno 
la  obra  mas  hermosamente  humana  que  se 
identifica  con  el  alma  de  todos  los  seres,  de 
corazón  sano,  que  sienten  el  bien  y persiguen 
el  ideal  altruista  extrahumano,  soterrado  bajo 
los  simbolismos  de  El  Quijote,  para  salvar  él 
poema  de  la  intolerancia  del  Santo  Tribunal 
de  la  Inquisición. 

Después  de  tres  siglos  de  haberse  publica- 
do,  la  estadistica  de  la  reproducción  del  Qui- 
jote se  realiza  en  el  mundo  con  mayor  densi- 
dad  que  la  ‘Biblici , por  la  expansión  del  bien 
en  su  doctrina  esotèrica  contenido;  y muy  a 
pesar,  por  su  tristisima  excepción  de  Espana, 
de  los  frailes  novisimos  y fariseos;  se  verifi- 
ca hoy  en  el  mundo  civilizado,  el  fenòmeno 
de  la  exteriorización  de  la  doctrina  oculta  en 
el  poema  Quijote , ante  la  consoladora  reali- 
dad  de  defender  la  justicia,  proclamar  la  ver- 
dad  y sostener  la  razón;  frente  a todas  las 
concupiscencias  mercantiles  y todos  losegois- 
mos  mesocràticos  del  régimen  econòmico, 


que  le  conjuran  contra  el  d^recho  humano  y 
la  libertad. 

Porque  El  Quijote , motivo  de  regocijo  para 
la  inocente  juventud  de  todas  las  razas,  ma- 
teria del  pensamiento  para  todos  los  intelec- 
tuales del  mundo,  y bàlsamo  consolador  para 
todos  los  genios  altruistas  que  sufren  y pade- 
cen  por  la  realización  del  bien,  con  el  amor 
espiritual  a la  humana  especie,  viene  a ser  el 
Código  mas  bello  de  la  doctrina  mas  humana, 
que  levanta  y purifica  el  espiritu  de  las  impu- 
rezas  carnales  en  està  miserisima  vida;  convi- 
dando,  con  la  dulcisima  sugestión  de  su  belle- 
za,  à la  lucha  por  el  ideal  redentor,  encarnado 
en  Dulcinea,  simbolizado  en  Don 'Quijote, hu- 
manizado  en  Sancho  Panza  por  el  dualismo; 
para  ponerlo  al  alcance  de  todas  las  clases 
sociales  y de  todos  los  seres  racionales,  mas 
ó menos  ilustrados;  desde  los  que  juzgan  à 
los  demàs  (i)  hasta  los  que  gobiernan  los 
otros  y no  saben  gobernarse  a si  mismos. 

(1)  «Mira,  Sancho,  vas  a ejercer  una  de  las  funciones 
mas  dificiles,  cual  es  la  de  juzgar  a tus  semejantes;  que  no 
se  te  tuerza  la  vara  de  la  justicia,  ni  por  dolo  ni  por  sobor- 
no,  ni  por  miedo  insuperable,  ni  por  cohecho;  si  alguna  vez 
la  doblas,  que  sea  por  misericordia,  que  Dios  ha  de  juzgar- 
nos  a todos.» 
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Otra  de  las  pruebas  psicológicas  que  acre- 
(itan  la  doctrina  espiritual  de  Jesus,  ocuìta 
n El  Quijote , corno  poema  universa!  del 
dualismo  cristiano,  en  la  lucha  por  el  bien 
ontra  el  mal  relativo;  por  la  ètica  del  valor 
ontrastado  en  el  dolor,  corno  el  poema  èpico 
làs  sintètico,  mas  humano,  mas  completo  y 
làs  perfecto  que  salió  de  las  prensas  del 
ìundo,  traducido  en  todos  los  idiomas  vivos, 
on  el  amor  a la  justicia,  Dulcinea  de  todas 
ls  almas  que  piensan  alto  y sienten  hondo, 
npulsivo  siempre  por  el  bien  por  la  misma 
cpansión;  y que  flota  hoy  espiritualmente 
)bre  todos  los  poemas  étnicos  de  todas  las 
:zas  humanas,  d priori  de  las  civilizaciones, 
ijando  aparte  los  primitivos  poemas  autó- 
>nos. 

Ninguno  de  los  poemas  de  raza  y verbo 
stinto,  con  motivos  mas  ó menos  religio- 
|»s,  politicos  y económicos,  apesar  de  su  poe- 
i y bellezas  literarias,  han  llegado  à univer- 
jlizarse,  estudiarse  y discutirse  tanto  corno 
r Quijote.  Ciertamente  mas  que  por  su  be- 
za  literaria  y su  hermosura  artistica,  por  la 
ctrina  del  dualismo  espiritualista,  simboli- 
do  en  Quijote  y Sancho,  y el  universal  sen- 
io esotèrico  contenido  en  el  poema;  cuya 
icologia,  cristiana  esencialmente  y sociolo- 
ga por  su  racionalidad  con  los  motivos  del 
in  humano  y del  amor  espiritual;  a quienes 
debida  esa  expansión  altruista  dinàmica 
iversal  de  El  Quijote  por  toda  la  especie 
mana. 

Desde  «La  Eneida»  de  Virgilio,  la  «Ilia- 
» de  Homero,  «La  Jerusalén  Iibertada»  de 
.sso,  «El  Orlando»  de  Ariosto,  «La  Divina 
•media»  de  Dante,  el  «Hudibràs,  de  Butler, 
a Araucana»  de  Ercilla,  «Os  Lisiadas»,  de 
moes,  «El  Zorro  y Fausto»  de  Goethe, 
elèmaco»  de  Fenelón,  «La  Pucelle»  de 
ltaire,  el  «Qué  hacer»  de  Ibàn  Turgue- 
f,  ninguno  se  ha  reproducido  en  todas  las 
as,  desde  la  mongolia  y amarilla  hasta  las 
ncas,  tanto  corno  el  Quijote;  que  se  lee, 
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saborea  y estudia  cada  ano  mas,  y en  razón 
directa  de  los  progresos  sociológicos  de  la 
doctrina  de  Jesus,  salvo  por  tristisima  excep- 
ción  de  Espana,-  pueblo  de  abulicos,  frailes  y 
toreros;  justificando  asi  el  axióma  «de  que 
ninguno  es  profeta  en  su  patria»;  y si  los  he- 
breos,  raza  superior,  crucificaron  a Jesus,  los 
contemporàneos  martirizaron  a Miguel  de 
Cervantes  Saavedra;  \y  después  mas  de  tres- 
cientos  ariosi... 

Vamos  a recordar  la  publicación  del  Quijo- 
te, código  el  mas  bello,  perfecto  y completo 
del  dualismo  espiritual  y carnai,  sublimizado 
en  este  poema  con  la  ètica  sonrisa  del  dolor 
supremo,  que  ha  redimido  de  muchas  culpas 
la  humana  especie,  y que  después  de  tres  si- 
glos,  ha  engendrado  millares  de  Quijotes  hu- 
manos,héroes  sublimes  del  redentor  ideal,  en- 
carcelado  por  el  genio  de  Cervantes  Saavedra 
en  El  Quijote;  producción  la  mas  bella  y dis- 
creta que  hasta  la  fecha  se  pudo  imaginar  ni 
concebir,  para  elevar  las  aspiraciones  de  todo 
sér  honrado  hacia  la  verdad , el  amor y el  bien 
por  el  trabajo  personal  de  cada  uno. 

Desde  el  inmortai  autór  de  «La  vida  es  sue- 
no»,  de  Calderón  de  la  Barca,  que  reconocid 
en  Cervantes  al  principe  de  los  ingenios,  pa- 
sando  por  Walter  Scott  y Victor  Hugo  que 
reconocieron  a Cervantes  corno  su  maestro 
en  la  inspiración  y la  poesia;  desde  Goethe  à 
Sydenham,  que  admiraron  al  autor  de  El  Qui - 
te  corno  el  gran  filòsofo  de  las  doctrina  de 


Jesus,  y desde  Lighao  a Ivan  Turgueneff,  pa- 
sando  por  Leon  Tolstoi,  discipulos  aventaja- 
disimos  del  Quijote  a Holland  Ticknor  y 
Washington  Irving,  todos  los  mas  esclare- 
cidos  pensadores  mundiales  que  al  leer  El 
Quijote  comenzaron  riendo,  para  fiorar  de 
honda  emoción,  en  la  sazonada  edad,  confie- 
san  la  santa  inspiración  de  la  doctrina  esotè- 
rica oculta  en  El  Quijote. 

El  consensus  universalis , el  testimonia 
mundial  concedilo  al  poema  donde,  bajo  un 
hermoso  dosel  de  flores  literarias,  recato  Cer- 
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vantes  el  tesoro  de  riqueza  espiritual,  exterio- 
rizado  en  todos  los  iuiomas  del  pianeta,  es  la 
prueba  mas  decisiva  y elocuente  de  la  sanción 
de  la  doctrina  ètica  cristiana;  cuya  tesis,  en- 
carnada  en  D.  Quijote,  la  antitesis  en  Sancho 
y la  sintesis  en  Dulcinea,  el  impulsivo  ideal 
del  caballero  de  la  triste  figura,  que  por  el 
bien  cabalga  en  Rocinante. 

Segun  la  ciencia  coja  y con  vista  intelec- 
tual,  se  auxilia  del  arte  ciego  y con  pies;  le 
sigue  Sancho  tras  la  idealidad  por  el  gobier- 
no  y la  paga  motivos  carnales. 

Surge  en  el  poema  la  Iucha  social  de  las 
dos  dualidades  contrarias,  D.  Quijote  y San- 
cho se  completan  corno  la  ciencia  y el  arte; 
abnegación,  virtud,  honestidad  reai;  el  cura  y 
el  barbero,  malicia,  vicios,  egoismo  social,  ini- 
quidades.  Tendencia  del  bien  expansivo  en 
todas  las  aventuras  de  la  vida,  y tendencia  del 
mal  repulsivo,  concupiscencia,  inercia,  egois- 
mos  de  los  intereses  creados  por  el  error. 

Todos  estos  factores,  encarnados  en 
Quijote , moldeados  con  una  belleza  plàstica 
social  y humana,  dan  por  resultado  lo  èpico  de 
la  epopeya  y lo  sublime  de  la  filosofia  Cris- 
tiana; humanizadas  con  todas  las  sugestiones 
de  la  belleza  y todos  los  atractivos  de  la  poe- 
sia reai  y verdaderamente  sociològica;  que  si 
regocija  el  ànimo  de  la  juventud  y causa  risa 
en  las  almas  dormidas;  produce  làgrimas  con- 
soladoras  en  todas  las  almas  despiertas,  ini- 
ciadas  en  el  dolor  de  todas  las  resistencias 
pasionales. 

A diferencia  de  los  grandes  filósofos  plató- 
nicos  de  la  verdad,  amantisimo  de  la  doctrina 
ètica  de  Jesus,  hombre  de  acción  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra,  estimando  el  tristisimo 
estado  de  Espana  por  sus  errores,  combinò  las 
metàforas,  los  simbolismos  y las  paràbolas 
con  la  maestria  de  su  ingenio,  y descendiendo 
à la  sàtira  y la  novela  por  el  doble  juego  de 
de  su  sentido  literal  y su  sentido  esotèrico  ? 
cubierto  con  la  coraza  de  los  libros  de  caba- 
lleria,  para  no  ser  conocida  la  burla  contra  la 


intolerancia  catolica,  con  el  temor  à la  cen- 
sura de  la  Inquisición,  que  quemarian  el  poe- 
ma haciendo  sufrir  à Cervantes  lo  de  Bruno, 
Galileo  y Copérnico;  ingirió  la  doctrina  es- 
piritual cristiana  por  medio  de  alegorias  de 
los  hechos,  el  simbolismo  de  las  ensenanzas 
que  constituyen  la  epopeya  del  Quijote , mo- 
delo  elocuentisimo  de  las  guerras  religiosas  y 
los  intereses  creados  al  amparo  del  tóxico  cle- 
rica!, donde  todos  los  errores  cristalizan  corno 
en  su  naturai  morada. 

Prueba  elocuentisima  de  que  Cervantes 
Saavedra  demostró  en  este  poema  preferente 
atención  al  sentido  esotèrico  de  la  doctrina 
de  Jesus,  màs  que  à su  sentido  literal  y la  be- 
lleza de  forma  en  El  Quijote  se  demuestra, 
comparando  este  poema  con  Galatea  y Per- 
siles  y las  mismas  novelas  ejemplares  donde 
acredita  Cervantes  la  maestria  de  su  estilo,  la 
discreción  y hermosura  de  su  forma  literaria; 
mal  avenidas  éstas  con  los  defectos  de  El 
Quijote , que  si  bien  se  analizan  y reparan 
proceden  màs  de  la  preferencia  por  la  doc- 
trina esotèrica  y los  simbolismos  de  la  ètica 
de  està  doctrina,  en  consonancia  también  con 
el  cuidado  externo;  para  no  caer  en  delito  de 
herejia  que  llevaran  à su  persona  y libro  à 
los  tormentos  del  Santo  Tribunal  de  la  Fe 
católica  y segun  la  entienden  los  màs  venga- 
tivos  y fanàticos  clericales. 

Para  cua.ntos  atiendan  à la  ètica  del  Quijote , 
con  preferencia  à su  estética,  y à la  doctrina 
con  màs  gusto  queà  su  belleza  literaria  en  for- 
ma y estilo,  asi  corno  quienes  estudien  el  Al- 
gebra superior  con  los  ojos  del  entendimiento 
y no  con  los  de  la  memoria,  segun  la  mayo- 
ria  leen  el  Poema;  no  pueden  éstos  dejar  de 
observar  los  descuidos  literarios  de  Cervan- 
tes de  hacer  una  lanza  desgajando  una  rama 
de  encina  (simbolo  ésta  de  fuerza  y dirección 
espiritual)  sin  herramienta  para  pulirla,  la 
inverosimil  sublimidad  de  Marcela,  el  descui- 
do  de  poner  à Sancho  vestido,  después  dt 
haberle  robado  la  ropa'y  presentarlo  montadc 
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cuando  le  habian  quitado  el  Rucio  y tantos 
otros  literarios  descuidos  en  la  trabazón  y 
armonia  estética. 

Como  es  mas  generai  la  memoria  que  el 
entendimiento  y se  siente  con  mas  facilidad 
que  se  piensa  y razona,  cuantos  hacen  litera- 
tura,  poesia  y comedias  por  la  pitanza,  hasta 
quienes  explotan  la  ciencia  apostòlica  y el 
arte,  por  el  categòrico  de  su  fisiologia;  no  han 
comprendido  ni  les  conviene  comprender  que 
D.  Quijote  ayuda  de  menesterosos  manso  y 
humilde,  segun  Jesus  amante  de  los  pobres, 
esclavo  de  la  verdad,  campeón  de  los  débiles, 
sufriendo  resignado  las  injurias  y burlas,  pa- 
deciendo  por  la  justicia,  perdonando  a sus 
enemigos,  noble  y generoso  huyendo  del  mal 
y realizando  el  bien  encarna  sociològicamen- 
te la  doctrina  pura  de  Jesus,  con  la  teoria  del 
dolor  fisico;  completa  su  perfección  dualista 
con  Sancho,  espiritu  y materia,  sensación  é 
impresión,  el  yo  que  piensa  y el  yo  que  sien- 
te vienen  a encontrarse  con  el  cura  y el  bar- 
bero, que  intoxica  el  uno  y rapa  el  otro, 
compadrazgo  social  contrario,  mezcla  de  in- 
tereses  espirituales  y temporales,  la  vida  reai 
con  todas  sus  luces  y sus  matices  del  Quijote , 
por  acción  creadora  en  las  exquisiteces  de  la 
vida  emotiva  é intensa. 

Ciertamente  que  a ser  este  Poema  de  mol- 
des  estrecbos  corno  los  demàs,  ni  su  belleza 
artistica,  ni  su  hermosura  literaria  dilatarian 
la  vida  entre  las  generaciones  que  se  suceden 
y las  nacionalidades  que  se  agrandan.  La  ex- 
pansión  de  la  doctrina  en  El  Quijote  soterra- 
da,  la  verdad  de  su  moral  dinàmica  y altruis- 
ta, que  requiere  culto,  sabiduria  y amor,  es 
tan  absoluta  y eterna  corno  la  verdad  y el 
bien  para  obtener  la  sanción  universal  de  to- 
dos  los  bienaventurados  que  han  sed  y ham- 
bre  de  justicia. 

* 

* * 

Si  bien  se  analiza  y estudia  el  Poema,  la 
prueba  mas  elocuente  y sublime  que  acredita 


su  universal  sanción  es  el  ingenio  de  Cervan- 
tes para  burlar  a la  Inquisición,  simbolizando 
a D.  Quijote  y Sancho  los  dos  payasos  de  la 
edad  caballeresca  y la  leyenda  del  Cid;  disi- 
mulando asi  corno  severa  critica  del  catoli- 
cismo por  las  ventas  ó estaciones  del  calvario 
quijotesco,  convertidas  por  la  imaginación  en 
castillos,  donde  la  plebe  traj inante  y malean- 
te  acredita  el  anestesia  moral  para  conocer  la 
doctrina  espiritual  de  Jesus  para  satisfacción 
del  alma,  el  buen  gobierno  dei  cuerpo  y la 
belleza  reai  de  las  dos  entidades  corpóreas,. 
por  la  emotiva  denominación  del  espiritu.  El 
manteo  de  Sancho  en  la  venta  ante  las  riso- 
tadas  de  la  plebe  y la  colgadura  de  D.  Quijo- 
te,  simbolizan  el  martirio  de  las  dos  entida- 
des, iniciadas  en  lo  caballeresco  con  el  espal- 
darazo  tóxico  clericalesco. 

Asi  corno  la  mentirà  es  el  ambiente  de  los 
ninos,  el  escudo  de  los  imbéciles  y la  defensa 
de  los  malvados;  la  verdad  es  el  ambiente  de 
los  seres  honrados  en  equilibrio  del  entendi- 
miento  y la  integridad  racional  de  todos  los 
miembros  del  cuerpo. 

Después  de  tres  siglos  de  publicado  el  poe- 
ma, cuatro  exgetas  espanoles  han  tratado  de 
exteriorizar  la  doctrina  ètica  oculta  en  El 
Quijote.  Un  obrero,  mediante  la  sugestión  y 
en  estado  de  sonambulismo,  sin  haber  leido 
jamàs  El  Quijote , el  Sr.  Pallol,  fuéquien  iniciò 
la  monumentai  obra  Interpretación  de  T).  Quù 
jote , escrita  y publicada  por  su  hijo  D.  Be- 
nigno Pallol  y el  eminente  arquitecto  D.  Fé- 
lix  Navarro  con  el  pseudònimo  de  Eolinous 
en  1893  yen  Madrid  publicada. 

Primera  exteriorización  de  la  psicologia  del 
sublime  poema,  dandole  la  realidad  sociolò- 
gica y explicando  con  toda  claridad  en  sus 
principales  aventuras,  la  doctrina  oculta  y 
ètica  que  las  determinan  en  su  acción  conmo- 
vedora  y emotiva,  y ofreciendo  el  tesoro  es- 
piritual de  El  Quijote  para  alimentar  el  espiri- 
tu, corno  bàlsamo  consolador  de  todos  los 
luchadores  por  la  vida  en  los  grandes  empe- 


nos  de  la  Naturaleza,  para  obtener  las  rique- 
zas  que  atesora  el  pianeta. 

Explicase  de  modo  elocuente  por  la  exte- 
riorización  de  la  psicologia  de  El  Qiiijote  y el 
predominio  universal  de  este  poema  èpico  so- 
bre  los  demàs  poemas  étnicos  de  todas  las  na- 
ciones  y razas;  por  la  doctrina  superior  vivi- 
ficante y consoladora  de  la  humanidad,  a tal 
extremo,  que  los  seres  mas  desgraciados,  en 
los  momentos  mas  criticos  de  su  desgracia  y 
grandes  contrariedades,  leyendo  al  azar  cual- 
quier  capitulo  del  poema,  se  fortalezcan  y 
consuelen  mediante  la  doctrina  en  él  conteni- 
da,  corno  la  prueba  suprema  de  su  expansión, 
de  su  sanción  y de  su  deleite  moral. 

Para  la  interpretación  de  la  psicologia  de 
El  Quijote  se  hace  indispensable  recordar  el 
estado  y situación  de  Espana  en  la  època  que 
precedióàsu  publicación,siquiera  seade  modo 
sumarisimo,  para  justificar  el  disimulo  y ocul- 
tación  de  la  doctrina  en  el  poema  recatada, 
bajo  una  finisima  sàtira  oculta  en  simbolis- 
mos  para  diluirla  quema  del  Tribunal  de  laFe, 
à que  hubiera  sido  condenado  sin  esas  subli- 
mes  precauciones. 

Bajo  el  amparo  de  la  tolerancia  de  Isabel 
la  Católica,  àrabes,  judios  y protestantes  man- 
tenian  el  prestigio  de  la  Ciencia,  desempe- 
nando  clases  de  ensenanza  en  Espana,  dedi- 
cados  a la  industria  unos,  cultivando  la  tierra 
los  otros.  Carlos  de  Gante,  quinto  emperador 
de  Alemania,  viene  al  imperio  de  Espana 
cuando  se  inicia  la  reforma  del  catolicismo, 
y mantiene  el  criterio  de  tolerancia  de  Isabel 
la  Católica,  sitia  en  Roma  al  Papa,  refrena  el 
poder  del  intolerante  cardenal  Jiménez  de 
Cisneros;  con  el  prestigio,  la  capacidad  é in- 
teligencia  de  aquellos  grandes  experimenta- 
dos  capitanes,  Pedro  Navarro,  Alejandro  Far- 
nesio,  Hernàn  Cortés,  conquistador  de  Méxi- 
co,  Antonio  de  Leyva,  el  marqués  de  Pesca- 
ra, Alvaro  de  Bazàn,  Colonna,  Andréa  Do- 
via,  su  hijo  bastardo  D.  Juan  de  Austria,  man- 
tuvieron  en  sus  grandes  empresas  el  presti- 


gio y la  hegemonia  de  està  nación,  que  llegó 
al  afelio  de  su  poderio  con  las  grandes  victo- 
rias  por  mar  y tierra,  muy  a pesar  de  la  into- 
lerancia  del  cardenal  Cisneros  que  pretendia 
someter  el  poder  reai  del  estado  al  de  la  Igle* 
sia  romana,  mediante  el  prejuicio  católico  que 
fué  inoculàndose,  con  el  poder  inquisitoria! 
en  las  masas. 

Sustituyó  a Carlos  V,  el  de  la  leyenda  del 
Cid,  su  hijo  Felipe  II,  ya  sugestionado  por  lo; 
frailes,  prisionero  de  éstos  en  el  Reai  Monas 
terio  del  Escoriai;  quitó  el  mando  a aquellos 
experimentados  generales,  lo  mismo  del  mai 
y de  tierra,  mediante  las  influencias  morbo 
sas  del  clericalismo,  dandolo  a fanàticos  aris 
tócratas  corno  el  duque  de  Alba  y otros,  cua 
el  de  Medinasidonia,  Medinaceli  y Béjar. 

Menos  capacitados,  corno  el  de  Medinasido 
nia,  que  dejó  tornar  a Càdiz  por  los  ingleses 
que  aparejaron  pronto  la  derrota  de  Rocroy  3 
la  pérdida  de  la  Invencible;  y de  calda  en 
calda  por  el  declive  de  la  feroz  intolerancia 
cavò  la  sima  de  la  total  mina  de  aquel  gran 
imperio  espanol  en  los  tres  continentes  de 
pianeta. 

En  aquèlla  situación  y estado,  el  tóxia 
clerical  enloqueció  à Felipe  II,  hasta  el  extre 
mo  de  encerrar  en  el  Monasterio  de  Yuste 
su  padre,  Carlos  V,  mató  a su  hijo  Carlos 
después  de  haberle  quitado  à su  prometida 
Isabel  de  Valois;  hizo  asesinar  a su  valid 
marqués  de  Pozas  y asesinar  a Juan  de  Esco 
bedo,  secretano  de  su  hermano,  el  héroe 
Lepanto,  D.  Juan  de  Austria,  entregand< 
aquella  gran  nación  en  cuerpo  y alma  al  Ati 
Cristo  romano,  que  anos  antes  habia  hech 
prisionero  en  Santi  Angeli  su  padre,  el  invic 
to  Carlos  de  Gante. 

En  està  situación,  ya  en  tiempo  de  Fel 
pe  III,  Cervantes  prisionero  en  Argamasilla 
con  su  grandeza  de  ànimo  é ingenio  superio 
v experiencia  de  cincuepta  y ocho  ands,  tuv 
que  recatar  en  este  poema  del  dolor  univer 
sai  la  sublime  doctrina  que  nos  habla  levar 
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tado  y enaltecido;  recogiendo  de  Ias  ruinas 
del  imperio  pagano  el  imperio  cristiano,  por 
la  luz  dei  ideai  redentor;  tolerante,  humano 
y libre  de  espiritu  y en  verdad  social;  que  per- 
dia  por  entonces  la  noble  Espana  para  caer  en 
la  sima  clerica!  con  todas  las  concupiscen- 
cias  pasionales  de  tal  error,  engarzado  por  la 
hipocresia  bajo  la  caràtula  del  cristianismo. 

Teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  es- 
pecialisimas  del  absoluto  poder  inquisitorial, 
que  imponia  por  el  tormento  y la  quema  la 
fe  del  tóxico  clerical  contra  la  libertad  de 
pensar  y la  libertad  de  expresar  el  pensa- 
mento, Miguel  de  Cervantes  Saavedra  tuvo 
}ue  soterrar  la  doctrina  espiritual  del  cristia- 
nismo, encerràndola  en  la  trinidad  simbòlica 
ie  Quijote,  Sancho  y Dulcinea;  senalando  asi 
-n  su  poema,  universal  hoy,  el  ideal,  la  rea- 
idad  Sanchesca  con  todas  sus  bellezas  y el 
Tnte  caballeresco  que  la  realiza  contra  todos 
os  obstàculos,  indicando  el  camino,  la  luz  de 
-ste  camino  y el  propulsor  de  este  grandioso 
novimiento  regenerador  mostràhdonos  la 
dave  psiquica  para  que  nos  levantemos  prac- 
dcàndolo  y corrigendo  todos  los  errores  del 
óxico  clericalesco. 

Asi,  con  la-sublimidad  del  poema,  pudo 
ehabilitar  a la  mas  noble  rama  de  la  raza  la- 
ina, que  por  su  nobleza,  ignorancia  y gene- 
osidad  fué  victima  del  tóxico  clerical  al  des- 
;uido  del  poder  reai,  que  se  lo  impuso  con  la 
>retensión  de  deshonrarla,  esclavizàndola  por 
a ignorancia  y la  tauromaquia  y los  juegos 
lei  azar. 

La  enjundia  psiquica  de  este  poema,  expo- 
ición  justificante  ante  las  generaciones  pre- 
entes  de  la  psicologia  de  nuestra  raza,  el  se- 
reto  de  su  moral,  la  clave  de  las  emociones 
ventureras  del  poema;  voy  a tener  el  honor 
e exteriorizarla  y mostrarla,  tornando  al  azar 
uatro  de  sus  principales  aventuras  para  que 
odo  discreto  lector  saque  la  miei  del  sabroso 
rovecho  y la  cera  con  luz  de  los  desenganos 
1 amor  de  la  verdad. 


Para  que  por  Io  menos  todos  esos  eruditos 
a la  violeta  y cnticos  pasionales,  que  han 
leido  y leen  El  Quijote  con  los  ojos  del  cuer- 
po  dàndose  el  gusto  estètico  de  su  belleza 
literaria,  sin  penetrar  con  los  del  entendi- 
miento  en  la  enjundia  ètica  para  nutrirle  con 
la  doctrina  espiritual  del  tesoro,  que  contie- 
ne tan  universal  poema  corno  es  El  Quijote. 
* 

* * 

Para  combatir  y criticar  los  silogismos  de 
los  peripatéticos,  las  argucias  de  los  sofistas, 
las  iucubraciones  de  los  hipócritas  que  jamàs 
pudieron  demostrar  racionalmente  la  equiva- 
lenza de  uno  igual  a tres,  por  la  fe  del  miste- 
rio  de  la  Trinidad,  del  dogma  de  la  Inmacu- 
Iada  Concepción,  ni  la  infabilidad  de  quien 
para  Cervantes  representa  el  Anti-Cristo,  in- 
troduciendo  en  su  poema  la  leyenda  del  Cid, 
que  de  un  solo  golpe,  con  la  imposición  del 
juramento  al  rey  D.  Alfonso,  destruye  el  Ca- 
tolicismo y la  Monarquia. 

Por  algo,  y con  algun  fundamento,  clasifica 
la  teologia  católica  de  «la  razón  de  la  sin  ra- 
zón  que  a mi  razón  se  hace,  de  tal  manera  mi 
razón  enflaquece,  que  con  razón  me  quejo  de 
la  vuestra  fermosura»,  es  decir  de  la  falta  de 
libertad  para  defender  el  ideal  encarnado  en 
Dulcinea. 

Sobre  la  mancha,  con  que  se  nace  segun  el 
catolicismo,  simboliza  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha el  trabajo  eficaz  cobre  la  holganza  misti- 
ca, la  verdad  reai  sobre  los  errores  funda- 
mentales  de  la  fe,  impuesta  por  el  terror  in- 
quisitivo; por  la  acción  del  héroe  Quijotesco 
se  transforma  la  mancha  en  luz,  Mantenido 
de  duelos  y quebrantos  el  caballero  Quijotes- 
co abandona  su  hacienda  y sus  comodidades 
para  defender  los  dèbiles,  desfacer  entuertos 
y redimir  esclavos,  a pesar  de  su  ama  que  re- 
presenta la  sociedad,  y la  sobrina  que  repre- 
senta la  familia,  educadas  y sugestionadas  por 
el  cura. 

Con  todo  el  ingenio  de  su  previsión  fabrica 
la  armadura  de  cartones, simbolo  entonces  del 


libro,  que  recata  el  espiritu  de  su  doctrina,  la 
media  celada  que  con  la  vada,  simbolo  de  los 
rapabarbas,  completa  el  casco  con  que  oculta 
el  pensamiento  de  su  cerebro,  armando  asi  la 
celada  a los  inquisidores  para  salvar  su  poe- 
ma del  incendio  del  auto  de  fe.  Es  Rocinante 
el  guia  del  rucio  en  que  cabalga  Sancho,  sim- . 
bolizando  asi  el  pueblo  ignorante  y contribu- 
yente;  siendo  Dulcinea  la  Humanidad  la  ver- 
dad,  la  bondad,  la  hermosura  y justicia  a rea- 
lizar  en  el  pianeta  Tierra,  que  simbolizaron 
los  paganos  en  la  diosa  Ceres,  donde  encarna 
con  todas  las  bellezas  el  ideal  redentor. 

Percatado  con  todos  estos  simbolismos 
contra  el  peligro  y coacción  del  Tribunal  in- 
quisitivo de  la  Conciencià,  contra  el  libre 
exàmen,  contra  la  verdad  y la  expresion  de 
la  misma  en  la  encrucijada  de  los  cuatro  ca- 
minos,  dejando  adrede  las  bridas  a Rocinante 
con  la  su  voluntad;  inicia  la  aventura  de  los 
mercaderes  (i)  toledanos,  es  decir,  de  la  Sede 
Episcopal,  que  iban  a comprar  seda  a Murcia. 

«Apenas  los  diviso  D.  Quijote  cuando  se 
imaginó  ser  cosa  de  nueva  aventura,  y por 
imitar  en  todo  cuanto  a él  le  parecia  posible 
los  pasos  que  habia  leido  en  sus  libros,  le  pa- 
reció  venir  alli  de  molde  uno  que  pensaba 
hacer,  y asi  con  gentil  continente  y denuedtf 
se  afìrmó  bien  en  los  estribos,  apreto  la  lan- 
za,  llegó.la  adarga  al  pecho  y,  puesto  en  la 
mitad  del  camino,  estuvo  esperando  queaque- 
llos  caballeros  andantes  llegasen  (que  ya  él 
por  tales  les  tenia  y juzgaba),  y cuando  lle- 
garon  a trecho  que  se  pudieron  ver  y oir,  le- 
vantó  D.  Quijote  la  voz,  y con  ademàn  arro- 
gante dijo:  todo  el  mundo  se  tenga,  si  todo 
el  mundo  no  confiesa  que  no  bay  en  el  mun- 
do todo,  doncella  mas  hermosa  que  la  empe- 
ratriz  de  la  Mancha,  la  sin  par  Dulcinea  del 

(1)  Doce  mercaderes  montados  en  mulas  con  quitasoles 
y criados,  à usanza  de  los  obispos,  siendo  la  seda  el  traje 
usuai,  tumba  de  la  crisàlida  al  transformarse  en  mariposa, 
simbolo  de  la  dcctrina  espiritual  que  mata  la  carne  y vivifi- 
ca el  espiritu, 


Toboso.  Parar onse  los  mercaderes  al  son  de 
estas  razones,  ty  al  ver  la  extrana  del  que  las 
decia,  y por  la  figura  y por  ellas,  luego  echa- 
ron  de  ver  la  locura  de  su  dueno,  mas  qui- 
sieron  ver  despacio  en  qué  paraba  aquella 
confesión  que  se  les  pedia,  y uno  de  ellos  que 
era  un  poco  burlón  y muy  discreto,  le  dijo: 
Senor  caballero,  nosotros  no  conocemos 
quien  es  esa  senora  que  decis;  mosiràdnosla, 
que  si  ellafuese  de  tanta  hermosura  corno  sig- 
nificàis,  de  buena  gana  y sin  apiemio  algunc 
confesaremos  la  verdad  que  por  vuestra  partt 
noses  pedida. — Si  os  la  mostrara,  replico  Dot 
Quijote,  <;qué  hicierades  vosotros  en  confe^ 
sar  una  verdad  tan  notoria?  La  importano: 
està  en  que  sin  verla  lo  habéis  de  creer,  con 
fesar,  afirmar,  jurar  y defender,  donde  m 
conmigo  sois  en  batalla  gente  descomunal  ] 
soberbia;  que  ora  vengàis  uno  à uno,  com< 
pide  la  orden  de  caballeria,  ora  todos  juntos 
corno  es  costumbre  y mala  usanza  de  los  d< 
vuestra  ralea;  aqui  os  aguardo  y espero  con 
fiado  en  la  razón  que  de  mi  parte  tengo.- 
Senor  caballero,  replicò  el  mercader,  suplic 
à vuestra  merced  en  nombre  de  todos  estc 
principes  que  aqui  estamos,  que  porque  n 
carguemos  nuestras  conciencias  confesand 

<D 

una  cosa  por  nosotros  jamàs  vista  ni  oida, 
màs  siendo  tan  en  perjuicio  de  las  emperatr: 
ces  y reinas  del  Alcarria  y Extremadura  (Y 
que  vuestra  merced  se  à sirvido  demostrarne 
algun  retrato  de  esa  senora,  aunque  sea  t< 
mano  corno  un  grano  de  trigo,  que  por  < 
hilo  se  sacarà  el  ovillo,  y quedaremos  co 
esto  satisfechos  y seguros,  vuestra  merce 
quedarà  contento  y pagado,  y aun  creo  qc 
estamos  ya  tan  de  su  parte,  que  aunque  s 
retrato  nos  muestre  que  es  tuerta  de  un  oj 
y que  del  otro  le  mana  bermellón  y pied 


(1)  Aiusi ón  a las  Virgenes  del  Amparo  y la  de  Guad 
dalupe,  disimuladas  con  el  nombre  de  emperatriz  y rei 
de  Espana.  entonces  de  tanta  fama,  y de  la  Sede  Arzobisp 
de  Toledo. 
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azufre,  con  todo  eso  por  compiacer  à vuestra 
merced  diremos  en  su  favor  todo  lo  que  qui- 
siere. — No  le  mana,  canalla,  infame,  respon- 
iió  D.  Quijote  encendido  en  colera:  no  le 
nana,  digo,  eso  que  decis,  si  no  ambar  y 
ilgalia  entre  algodones,  y no  es  tuerta  ni  cor- 
:obada,  si  no  mas  derecha  que  un  uso  de 
Duadarrama;  pero  vosotros  pagaréis  la  grande 
Rasfemia  que  habéis  dicho  contra  tamana 
)eldad,  corno  lo  es  la  de  mi  senora. 


Cayó  Rocinante,  y fué  rodando  su  amo  una 
buena  pieza  por  el  campo, 


«Y  en  diciendo  esto,  arremetió  con  la  Ian- 
i baja  contra  el  que  lo  habia  dicho,  con  tan- 
. furia  y enojo,  que  si  la  buena  suerte  no  hi- 
eraqueenla  mitad  del  camino  tropezarayca- 
2ra  Rocinante  lo  pasara  mal  el  atrevido  mer- 
ider.  Cayó  Rocinante,  y fué  rodando  su 
no  una  buena  pieza  por  el  campo,  y que- 
èndose  levantar  jamàs  pudo;  tal  embarazo 
causaban  la  lanza,  adarga,  espuelas  y celada 
n el  peso  de  las  antiguas  armas.  Y entre  tan- 
que  pugnaba  por  levantarse,  y no  podia, 
taba  diciendo:  no  fuyais,  gente  cobarde  gen- 
cautiva\  atended,  que  no  por  culpa  mia  sino 


de  mi  caballo  estoy  aqui  tendido.  Un|mozo  de 
mulas  de  los  que  alli  venian,  que  no  debia  de  ser 
bien  intencionado , oyendo  decir  al  pobre  caldo 
tantas  arrogancias,  no  lo  pudo  sufrir  sin  dar- 
le la  respuesta  en  las  costillas.  Y llegàndose  à 
él  tomo  la  lanza,  y después  de  haberla  hecho 
pedazos  ,con  uno  dellos  comenzó  a dar  a 
nuestro  D.  Quijote  tantos  palos,  que  à des- 
pecho  y pesar  de  sus  armas  le  molió  corno 
ciberà.  Dàbanle  voces  sus  amos  que  ne  le  die- 
se  tanto  y que  le  dejase,  pero  estaba  ya  el 
mozo  picado  y no  quiso  dejar  el  juego  hasta 
envidar  todo  el  resto  de  su  colera;  y acudien- 
do  por  los  demàs  trozos  de  la  lanza  los  acabó 
de  deshacer  sobre  el  miserable  caldo  que  con 
toda  aquella  tempestad  de  palos  que  sobre  él 
llovia  no  cerraba  la  boca  amenazando  al  cie- 
lo y a la  tierra  y à los  malandrines,  que  tal 
le  parecian.  Cansóse  el  mozo  y los  mercade- 
res  siguieron  su  camino,  llevando  que  contar 
en  todo  el  del  pobre  apaleado,  el  cual  des- 
pués que  se  vió  solo  tornò  a probar  si  podria 
levantarse;  pero  si  no  lo  pudo  hacer  cuan- 
do  sano  y bueno  <:cómo  lo  haria  molido  y 
casi  deshecho?  Y aun  se  tenia  por  dichoso, 
pareciéndole  que  aquello  era  propia  desgra- 
cia  de  caballeros  andantes,  y toda  lo  atribuia 
a la  falta  de  su  caballo,  y no  era  posible  le- 
vantarse segùn  tenia  brumado  todo  el  cuer- 
po,  y cantando 

«(jDónde  estàs  senora  mia 
que  no  te  duele  mi  mal? 
ó no  lo  sabes  senora, 
ó eres  falsa  y desleal.» 

A imitación  de  Galileo  durante  su  martirio 
cuando  anade  e pur  si  move,  Cervantes  después 
de  llamar  principe  a los  mercaderes  del  tem- 
pio, simbolizando  a los  obispos  en  su  vestidu- 
ra y arreos,y  ai  mozo  de  mulas  el  Tribunal  de 
la  Inquisición  que  lo  martiriza,  después  de  ha- 
ber  caido,  abandonado  por  el  pueblo  pagano 
por  culpa  de  Rocinante,  a quien  confió  de 
proposito  las  bridas  y dirección;  explican  per- 
fectamente  la  fina  sàtira  y critica  de  los  mis- 
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teriosos  errores  impuestos  por  la  fuerza  de  la 
Inquisición  y la  fe  para  creer,  confesar , afir- 
mar, jurar  y defender , imitando  con  el  mas 
discreto  disimulo  la  protesta  y desafio  a la 
Iglesia  católica  de  Lutero,  por  el  abuso  y ven- 
ta de  las  indulgencias  y dispensas  que  el  Pa- 
pado  cometia  en  nombre  de  la  Iglesia;  califfi 
càndoles,  de  propòsito  y muy  adrede,  de  mer- 
caderes  con  el  disimulo  del  adjetivo  del  tem- 
pio para  eludir  la  censura  de  la  Inquisición, 
si  mas  claramente  lo  mostraba,  y segun  se  ex- 
puso  en  el  aventura  de  los  frailes  y el  vizeai- 
, no,  que  tuvo  que  defenderlo  el  cardenal  de 
Toledo,  su  admirador  Sandoval,  de  la  censu- 
ra eclesiàstica,  para  poder  publicar  El  Qui- 
jote. 

Mas  que  a las  novelas  caballerescas  en  El 
Qui  jote,  satiriza  Cervantes  Saavedra  los  erro- 
res y absurdos  religiosos  que  venian  intoxi- 
cando  las  naciones  y los  pueblos,  pervertian 
las  sanas  costumbres  con  la  intolerancia  re- 
ligiosa, que  incendiaba  ciudades  y martiriza- 
ba  millares  de  victimas,  quemadas  por  el 
Tribunal  de  la  Inquisición;  desde  los  mas 
eminentes  sabios  hasta  las  mas  humildes  gen- 
tes  que  no  confesaban  aquellos  errores,  con- 
trarios  a los  principios  de  la  ciencia  reai,  a el 
libre  exàmen  y a la  expresión  del  pensamien- 
to  libre,  indispensable  a la  conciencia. 

El  espiritu  redentor  encarnado  en  D.  Qui- 
jote,  à quien  después  de  la  aventura  de  los 
mercaderes  del  tempio,  consignada  y explica- 
da  anteriormente,  aparece  el  expurgatorio  de 
su  biblioteca  y la  quema  de  sus  libros;  dirigi- 
da por  el  cura,  el  barbero,  el  ama  y la  sobri- 
na,  que  representan  todos  los  intereses  crea- 
dos  a la  sombra  del  error  religioso  y la  into- 
lerancia del  mismo;  queriendo  curarle  de  la 
locura  de  redimir  a los  ignorantes  y salvar  a 
los  inocentes,  victimas  del  prejuicio  tóxico 
clerical;  venciéndole  al  descuido,  no  certa- 
mente por  sus  culpas,  si  por  la  mala  inten- 
ción  de  aquellos  a quienes  la  virtud  enfada 
y la  valentia  enojan,  le  dejan  sin  aposento 


ni  libros,  aprovechando  la  primera  salida  y 
echando  la  culpa  al  diablo  Fristón,  represen- 
tante del  Tribunal  inquisitivo,  que  segun  las 
disculpas  de  la  sobrina,  habia  venido  sobre 
una  nube  apeàndole  de  una  sierpe;  dejó  la 
casa  llena  de  humo  y diciendo  en  altas  voces 
que  por  enemistad  secreta  que  tenia  con  el 
dueno  del  aposento  le  habia  quemado  todos 
los  libros,  acusados  de  herejia. 

Por  consecuencia  de  lo  cual  se  avino  Don  < 
Quijote  con  su  convecino,  el  labrador  San-  | 
cho  Panza  a salir  con  él,  después  de  vender 
parte  de  su  hacienda  y malbaratar  otras  co- 
sas,  saliéndose  de  nuevo  por  el  campo  de 
Montiel  (i)  indicando  asi  la  nueva  propagan- 
da de  su  redentor  ideal. 

Las  dudas,  las  dificultades,  los  riesgos  y 
peligros  del  pueblo  adaptable  para  realizar  el 
ideal  redentor,  exterioriza  Cervantes  por  boca 
de  Sancito  en  està  aventura;  teniéndose  por 
locos  segun  la  califìcación  comun  de  los  ne- 
cioscontra  todos  los  precursores  del  ideal  refor- 
mador;  y procura  conmuchadiscrección  enga- 
nar  a su  senor  Don  Quijote,  ofreciéndole  eoe 
la  burla  de  las  labradoras  el  séquito  de  dona 
Dulcinea,  senora  de  sus  pensamientos  y esti- 
mulo  de  sus  nobles  acciones  y empresas  qu< 
tan  bonite.  corno  discretamente  se  ofrece  estj 
avéntura  en  sus  observaciones  y detalles. 

* 

* * 

Andaban  en  romances,  para  distraer  al  pue 
blo  pagano,  las  desventuras  del  principe  Car- 
los, hijo  de  Felipe  II;  que  corno  se  sabe,  ha 
blasé  casado  con  la  prometida  de  su  hijo,  Isa 
bel  de  Valois,  princesa  de  Francia;  y Cervan 
tes  Saavedra  sirviéndose  del  artificio  que  t 
gran  tràgico  inglés  Guillermo  se  sirve  en  s 
drama  Hamlet  (2)  para  criticar  las  demasia 


(1)  Para  indicar  la  traición  del  bastardo  de  Trasamar 
con  el  legftimo  y justiciero  D.  Pedro  de  Castilla. 

(2)  Escrito  por  el  sabio  Francisco  de  Verulan  ò Roger  B 
con  corno  todos  los  demàs  dramas,  atribui'dos  al  tràgic 
véase  la  demostración  en  Concepto  reai  del  Arte  en  la  Liti 
ratura  del  autor  de  este  trabajo. 

l8  — 


Arremetió  a todo  galope  de  Rocinante. 
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de  la  reina  Isabel  de  Inglatera,  se  sirve  el 
autor  del  Poema,  del  famoso  ladrón  Pasanan- 
te  disirazado  de  Maese  Pedro,  que  con  el  re- 
tablo de  los  monigotes  ganaba  la  vida  enga- 
nando  a las  gentes. 

Para  combatir  las  demasias  del  absolutismo 
y las  cortesamas  que,  bajo  pretesto  del  bien 
publico,  cultivaban  su  bien,  arrastrando  su 
dignidad  por  el  suelo  corno  los  reptiles  con 
su  viscosidad,  se  amparaban  del  poder,  abu- 
sando de  la  misericordia  de  Dios,  para  ali- 
mentar sus  vicios  y trapacerias;  y las  de  to- 
dos  aquellos  que  comerciando  con  la  mentirà, 
sin  luz  en  la  conciencia  ni  amor  à Dios  en  los 
corazones,  con  una  hipocrita  religiosidad  em- 
plean  todas  sus  malas  artes  en  traicionar  a el 
poder  con  el  turno  del  feudalismo,  disfrazados 
de  histriones  colocaban  a sus  hijos,  yernos  y 
parientes  rindiendo  pleitesia  con  el  monopo- 
lio de  sus  elocuentes  apetitos  y pasiones,  lo 
que  sellamau  hoycuerposcolegisladores,ama- 
nadospor  el  dolor  de  sus  artificios,  de  susmen- 
tirosos  discursos  y falsas  promesas  del  proco- 
mùn,  en  la  forma  y modo  que  Cervantes  re- 
presenta y simboliza  el  famoso  retablo  de 
Ginés;  sin  otra  idealidad  que  sus  vicios  y li- 
viandades  para  enseriar  y distraer  à las  gentes 
paganas. 

Tratando  de  evidenciar  aquellos  y estos 
abusos  de  quienes  tomaban  el  culto  corno  uri 
pretesto,  la  vanidad  corno  palanca  y la  cari- 
dad  por  medio  para  repartirse  y beneficiarse 
los  bienes  nacionales;  el  trujaman  segun  Cer- 
vantes comenzó  a de;ir  lo  que  oirà  y vera  el 
que  oyere  ó viere  el  capitulo  XXVI  de  la  se- 
gunda  parte  del  Poema  quijotesco. 

& «Callaron  todos,  tirios  y troyanos:  quiero 
decir  pendientes  estaban  todos  los  que  el  re- 
tablo miraban  de  la  boca  del  declarador  de 
sus  maravillas,  cuando  se  oyeron  sonar  en  el 
retablo  cantidad  de  atabales  y trompetas  dis- 
parate mucha  artilleria,  cuyo  rumor  paso  en 
tiempo  breve,  y luego  abrio  la  voz  el  mucha- 
cho  y dijo:  està  verdadera  historia  que  aqui 


a 

se  representa  a vuesas  mercedes,  es  sacac 
ai  pie  de  la  letra  de  las  crónicas  francesas,  y 
de  los  romances  esparioles  que  anda  en  boca 
de  las  gentes  y de  los  muchachos  por  èsas 
calles.  Trata  de  la  libertad  que  dio  el  senor 
don  Gaiferos  a su  esposa  Melisandra  que  es- 
taba  cautiva  en  Espana  en  poder  de  irìoros. 
en  la  ciudad  de  Sansueria,  que  asi  se  llamaba 
entonces  la  que  hoy  se  llama  Zaragoza:  y vea 
vuesas  mercedes  alli  corno  està  jugando  don 
Gaiferos  a las  tablas  segun  aquello  que  ; se 
canta, 

«Jugando  està  don  Gaiferos  à las  tablas 

Que  ya  de  Melisandra  està  olvidado.» 

Al  poco  tiempo  descubrieron  una  turba  de 
sacerdotes  escoltados  por  la  Santa  Herman- 
dad,  que  à D.  Qui  jote  le  parecieron  molinos 
de  viento,  y consideràndolos  corno  desafora- 
dos  gigantes. 

Y en  diciendo  esto  y encomendàndose  de 
todo  corazón  a su  senora  Dulcinea,  pidién- 
dole  que  en  tal  trance  le  socorriese,  bien  cu- 
bierto de  su  adarga  con  la  lanza  en  ristre  y la 
ira  de  haberle  quemado  la  casa  y-  libreria 
arremetió  à todo  galope  de  Rocinante  y em- 
bistió  con  el  primero,  mientras  los  demàs 
huian,  dandole  una  lanzada  en  el  aspa;,  le  vol- 
vió  el  viento  con  tanta  furia,  que  hizo  la 
lanza  pedazos,  llevàndose  tras  si  al  caballo  y 
al  caballero,  que  fué  rodando  muy  maltrechc 
por  el  campo  (i). 

A diferencia  de  la  aventura  de  los  merca- 
deres,  aqui  en  ésta  sólo  perdio  D.  Quijote  la 
lanza,  simbolo  de  la  defensa  dei  ideal  reden- 
tor  para  la  propaganda  del  mismo;  acreditan- 
do  asi  Cervantes  la  ironia  de  las  resistencia; 
. pasionales  de  los  errores  cristalizados  en  lo; 
intereses  del  Culto  de  Latria. 


(1)  Lo  mismo  que  las  demàs  aventuras,  la  simulación  d> 
los  molinos  de  viento,  imitando  à la  tempestad  religiosa  d 
aquelios  tiempos,  que  se  tornò  por  otros  autores  al  pie  de  1; 
figura. 
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Lo  que  la  salud  es  el  cuerpo  sano,  la  li- 
>ertad  bien  ordenada  es  à la  sociedad  su  sa- 
ud  y su  vida  por  cl  equilibrio  de  todas  sus 
uijciones  y organismos. 

«Estando  en  estas  razones  asomaron  por 
1 camino  dos  frailes  de  la  orden  de  San  Be- 
dto,  caballeros  sobre  dos  dromedarios,  que 
io  eran  mas  pequenas  dos  mulas  en  que  ve- 
lan.» 

»Traian  sus  antojos  de  camino  (i)  y sus 
uitasoles.  Detràs  dellos  venia  un  coche  con 
uatro  o cinco  de  acaballo  que  le  acompana- 
an,  y dos  mozos  de  mulas  a pie.  Venia  en  el 
oche,  corno  después  se  supo,  una  senora  viz- 
aina  que  iba  a Sevilla,  donde  estaba  su  ma- 
do,  que  pasaba  a las  Indias  con  un  muy  hon- 
Jso  cargo.  No  venian  los  frailes  con  ella, 
anque  iban  en  el  mismo  camino;  mas  apenas 
>s  divisò  V.  Quijote  cuando  dijo  a su  escu- 
to: ó yo  me  engano  ó està  ha  de  ser  la  mas 
mosa  aventura  que  se  haya  visto,  porque 
piellos  bultos  negros  que  alli  parecen,  de- 
ìn  de  ser  y son  sin  duda,  algunos  encanta- 
)res,  que  llevan  hurtada  alguna  princesa  en 
[uel  coche,  y es  menester  deshacer  este 
erto  a todo  mi  poderio.  Peor  sera  esto  que 
s molinos  de  viento,  dijo  Sancho:  mire,  se- 
>r,  que  aquellos  son  frailes  de  San  Benito,  y 
coche  debe  de  ser  de  alguna  gente  pasajera; 
ire  que  digo  que  mire  bien  lo  que  hace’ 

' sea  el  diablo  que  se  engane. 

«Ya  te  he  dicho,  Sancho,  respondió  don 
uijote,  que  sabes  poco  de  achaque  de  aven- 
ras;  lo  que  yo  digo  es  verdad  y ahora  lo  ve- 
3.  Y diciendo  esto  se  adeiantó  y se  puso  en 
mitad  del  camino  por  donde  los  frailes  ve. 
m,  y en  llegando  tan  cerca  que  a él  le  pa- 
:ió  que  le  podian  oir  lo  que  dijese,  en  alta 
z dijo:  Gente  endiablada  y descomunal  (2) 


) Anteojos. 

!)  Aqui  se  califican  de  nada  comunes  ni  del  orden  natu- 
màs  propios  del  diablo. 


dejad  luego  al  punto  las  altas  princesas  que 
en  ese  coche  llevàis  forzadas,  sino  aparejaos 
a recibir  presta  muerte  por  justo  castigo  de 
vuestras  malas  obras.  Detuvieron  los  frailes 
las  riendas  y quedaron  admirados  asi  de  la  fi- 
gura de  D.  Quijote  corno  de  sus  razones,  à 
las  ruales  respondieron:  Senor  caballero.  nos- 
otros  no  somos  endiablados  ni  descomunales, 
sino  dos  religiosos  de  San  Benito,  que  vamos 
nuestro  camino,  y no  sabemos  si  en  este  co- 
che vienen  ó no  ningunas  forzadas  princesas. 
Para  conmigo  no  hay  palabras  blandas,  que 
ya  os  conozco,  fementida  canalla,  .dijo  don 
Quijote;  y sin  esperar  mas  respuesta  picó  a 
Rocinante  y la  lanza  baja  arremetió  con.  el 
primer  fraile  con  tanta  furia  y denuedo,  que 
si  el  fraile  no  se  dejara  caer  de  la  mula,  él  le 
hiciera  venir  al  suelo  mal  de  su  grado,  y aun 
mal  ferido  sino  cayera  muerto. 

»E1  segundo  religioso  que  vió  del  modo 
que  trataban  a su  companero,  puso  piernas  al 
castillo  de  su  buena  mula  y comenzó  à co- 
rrer por  aquella  campina  mas  ligero  que  el 
mismo  viento.  Sancho  Panza  que  vió  en  el 
suelo  al  fraile,  apeàndose  ligeramente  de  su 
asno  arremetió  à él  y le  comenzó  a quitar 
los  hàbitos.  Llegaron  en  esto  dos  mozos  de 
los  frailes  y preguntàrole  por  qué  le  desnuda- 
ba.  Respondióles  Sancho  que  aquello  le  toca- 
ba  a él  legitimamente,  corno  despojos  de  la 
batalla  que  su  senor  Don  Quijote  habia  ga- 
nado.  Los  mozos,  que  no  sabian  de  burlas,  ni 
entendian  aquello  de  despojos  ni  batallas, 
viendo  que  ya  D.  Quijote  estaba  desviado  de 
alli  hablando  con  las  que  en  coche  venian, 
arremetieron  con  Sancho  y dieron  con  él  en 
el  suelo,  y sin  dejarle  pelo  en  ' las  barbas, , le 
molieron  a coces,  y le  dejaron  tendido  en  el 
suelo  sin  aliento  ni  sentido;  y sin  detenerse  un 
punto  tornò  a subir  el  fraile  todo  temeroso  y 
acobardado  y sin  color  en  el  rostro;  y cuando 
se  vió  a caballo  picó  tras  su  companero,  que 
un  buen  espacio  de  alli  le  estaba  aguardando 
y esperando  en  qué  paraba  aquel  sobresalto; 
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y sin  querer  aguardar  el  fin  de  todo  aquel  co- 
menzado  suceso  siguieron  su  camino,  hacién- 
dose  mas  cruces  que  si  llevaran  el  diablo  a las 
espaldas.  Don  Quijote  estaba,  corno  se  ha  di- 
cho,  hablando  con  la  senora  del  coche  di- 
ciendola:  la  vuestra  fermosura,  senora  mia, 
puede  facer  de  su  persona  lo  que  mas  le  vi- 
niese  en  talante,  porque  ya  la  soberbia  de 
vuestros  robadores  yace  por  el  suelo  derriba- 
da  poreste  mi  fuerte  brazo:  y porque  no  po- 
néis  por  saber  el  nombre  de  vuestro  liberta- 
dor,  sabed  que  yo  me  llamo  Don  Quijote  de 
la  Mancha,  caballero  andante,  y cautivo  de  la  > 
de  la  simpar  y hermosa  Dulcinea  del  Tobo- 
so;  y en  pago  del  benefìcio  que  de  mi  habeis 
recibido  no  quiero  otra  cosa  sino  que  volvàis 
al  Toboso,  y que  de  mi  parte  os  presentéis 
ante  està  senora  y le  digàis  lo  que  por  vues- 
tra libertad  he  hecho.» 

«Todo  esto  que  decia  D.  Quijote,  escu 
chaba  un  escudero  de  los  que  el  coche  acom- 
panaban,  que  era  vizcaino,  el  cual  viendo  que 
no  queria  dejar  el  coche  addante,  sino  que 
decia  que  luego  habia  de  dar  la  vuelta  al  To- 
boso, se  fué  para  D.  Quijote  y asiéndole  de 
la  lanza  le  dijo  en  mala  lengua  castellana  y 
peor  vizcaina,  desta  manera:  anda  caballero 
que  mal  andes;  por  el  Dios  que  crióme,  que 
si  no  dejas  coche  asi  te  matas  corno  estas 
ahi  vizcaino.  Entendiéndolo  muy  bien  Don; 
Quijote,  y con  mucho  sosiego  le  respondió 
Si  fueras  caballero  corno  ho  lo  eres,  yo  ya 
hubiera  castigado  tu  sandez  y atrevimiento 
incauta  criatura.  A lo  cual  replico  el  vizcaino: 
^yo  no  caballero?  Juro  à Dios  tan  mientes 
corno  cristiano:  si  lanza  arrojas  y espada  sa- 
cas,  el  agua  cuan  presto  veràs  que  al  gato  lle- 
vas;  vizcaino  por  hidalgo  por  mar,  hidalgo 
por  el  diablo,  y mientes  que  mira  si  otra  dices 
cosa.  Ahora  lo  veredes  dijo  Agrajes,  respon- 
dió D.  Quijote,  y arrojando  la  lanza  en  eì 
suelo,  sacó  su  espada  y embrazó  su  rodela  y 
arremetió  al  vizcaino  con  determinacion  de 
quitarle  la  vida.  El  vizcaino  que  asi  le  vió 


venir,  aunque  quisiera  apearse  de  la  Untila 
que  por  ser  de  las  malas  de  alquiler,  no  habb 
que  fiar  en  ella,  no  pudo  hacer  otra  cosa  s 
no  sacar  su  espada,  pero  avinole  bien  que  se 
hallo  junto  al  coche,,  de  donde  pudo  toma 
una  almohada  que  le  sirvio  de  escudo,  y lue 
go  se  fueron  el  uno  para  el  otro  corno  si  fue 
an  dos  mortales  enemigos.  La  demàs  gent 
quisiera  ponerlos  en  paz;  mas  no  pudo,  por 
que  decia  el  vizcaino  en  su  mal  travadas  ra 
zones,  que  si  no  le  dejaban  acabar  su  batalh 
que  él  mismo  habia  de  matar  à su  ama  y 
oda  la  gente  que  se  lo  estorbase.  La  senor 
del  coche,  admirada  y temerosa  de  lo  qu 
veia,  hizo  al  cochero  que  se  desviase  de  al 
algun  poco,  y desde  lejos  se  puso  a mirar  1 
rigurosa  contienda,  en  el  discurso  de  la  cui 
dio  el  vizcaino  una  gran  cuchillada  a D.  Qu 
jote  encima  de  un  hombro,  por  encima  de 
-rodela,  que  à darsela  sin  defensa  le  abrie 
hasta  la  cintura.  D.  Quijote  se  sintió  la  p< 
sadumbre  de  aquel  desaforado  golpe,  dio  un 
gran  voz  diciendo:  jOh  senora,  de  mi  alm 
Dulcinea,  fior  de  la  hermosura,  socorred 
este  vuestro  caballero,  que  por  satisfacer 
la  vuestra  mucha  bondad  en  este  riguro 
trance  se  balla!  Al  decir  esto,  y el  apretar 
espada,  y el  cubrirse  bien  de  su  rodela,  y 
arremeter  al  vizcaino,  todo  fué  en  un  tiem] 
llevando  determinacion  de  aventurarlo  to 
a la  de  un  solo  golpe.  El  vizcaino,  que  asi 
vió  venir  contra  él,  bien  entendió  por 
denuedo,  su  coraje  y determinò  de  hacer 
mismo  que  D.  Quijote,  y asi  le  aguardo,  b 
pubierto  de  su  almohada,  sin  poder  rod 
la  mula  a una  y otra  parte,  que  ya  de  pi 
cansada  y no  hecha  a semejantes  ninerias 
podia  dar  un  paso. 

Venia,  pues,  corno  se  ha  dicho,  D.  Quij 
te  contra  cl  cauto  vizcaino,  con  la  espada 
alto,  con  determinación  de  abrirle  por  med 
y el  vizcaino  le  aguardaba  ansimismo  lev 
tada  la  espada  y aforrado  con  su  almoha 
y todos  los  circunstantes  estaban  temere 
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Y colgados  de  lo  que  habia  de  suceder  de 
iquellos  tamanos  golpes  con  que  se  amenaza- 
?an;  y la  senora  del  coche  y las  demàs  cria- 
ias  suyas  estaban  haciendo  mil  votos  y ofre- 
:imientos  a todas  las  imàgenes  y casas  de 
levoción  de  Espana  porque  Dios  librase  a su 
:scudero  y a ellas  de  aquel  tan  grande  peli- 
ro  en  que  se  hallaban;  suspende  aqui  el  hilo- 
le  la  aventura  porque  algo  grave  debió  de 
icontecerle  a Cervantes  con  la  censura,  y la 
:ontinua  después  de  algunas  alusiones  a los 
lei  santo  Tribunal,  en  el  capitulo  IX,  dice: 
«Valerne  Dios,  y quien  sera  aquel  que  bue- 
tamente  pueda  contar  ahora  la  rabia  que  en- 
ró  en  el  corazón  de  nuestro  manchego  vién- 
iose  parar  de  aquella  manera.  No  se  diga  mas 
i no  que  fué  de  manera  que  se  alzò  de  nuevo 
n los  estribos  y apretando  mas  la  espada  en 
as  dos  manos,  con  tal  furia  descargó  sobre  el 
izeaino,  acertàndole  de  lleno  sobre  la  al- 
lohada  y sobre  la  cabeza,  que  sin  ser  parte 
an  buena  de  defensa,  corno  si  cayera  sobre 
1 una  montana,  comenzó  a echar  sangre  por 
as  narices  y por  la  boca  y por  los  oidos,  y a 
ar  muestras  de  caer  de  la  mula  abajo,  de 
[onde  cayera  sin  duda  si  no  se  abrazara  con 
1 cuello;  pero  con  todo  eso  sacó  los  pie»  de 
ds  estribos  y luego  soltó  los  brazos,  y la 
aula  espantada  del  terrible  golpe,  dio  a co- 
rer  por  el  campo,  y a pocos  corcovos  dio  con 
u dueno  en  tierra.  Estàbaselo  con  mucho  so- 
iego  mirando  D.  Quijote,  y corno  le  vió 
aer,  saltò  de  su  caballo,  y con  mucha  lige- 
eza  se  llegó  a él,  y poniéndole  la  punta  de 
i espada  en  los  ojos  le  dijo  que  se  rindiese, 
i no  que  le  cortaria  la  cabeza.  Estaba  el  viz- 
aino  tan  turbado  que  no  podia  responder 
alabra,  y él  lo  pasarà  mal,  segun  estaba  cie- 
o D.  Quijote,  si  las  senoras  del  coche,  que 
asta  entonces  con  gran  desmayo  habian  mi- 
ado  la  pendencia,  no  fueran  a donde  estaba 
' le  pidieran  con  mucho  encarecimiento  les 
iciese  tan  grande  merced  y favor  de  perdo- 
ar  la  vida  a aquel  su  escudero,  a lo  cua / 


D,  Quijote  respondió  con  mucho  entono  y 
gravedad,  por  cierto:  fermosas  senoras,  yo 
soy  muy  contento  de  hacer  lo  que  me  pedis, 
mas  ha  de  ser  con  una  condiciòn  y concierto, 
y es  que  este  cabailero  me  ha  de  prometer  de 
ir  al  lugar  del  Toboso  y presentarse  de  mi 
parte  ante  la  sin  par  dona  Dulcinea,  para  que 
ella  hago  de  él  lo  que  mas  fuere  de  su  volun- 
tad.  Las  temerosas  senoras,  sin  entrar  en 
cuenta  de  lo  que  D.  Quijote  pedia  y sin  pre- 
guntar  quien  Dulcinea  fuese,  le  prometieron 
que  el  escudero  haria  todo  aquello  que  de  su 
parte  le  fuese  mandado.  Pues  en  fe  de  esa 
paiabra  yo  no  le  haré  mas  dano,  puesto  que 
me  lo  tenia  bien  merecido.» 

* 

* * 

Conociendo  Miguel  de  Cervantes  Saavedra 
por  su  mucho  entendimiento  y mayor  expe- 
riencia  que  la  verdadera  libertad  es  para  el 
cuerpo  social,  lo  que  la  salud  es  para  el  cuer- 
po  de  cada  uno;  si  éste  pierde  la  salud,  deja 
de  gozar  los  placeres  del  mundo.  Si  la  socie- 
dad  pierde  la  libertad  bien  ordenada,  desde 
ese  momento  ya  no  se  encuentra  bienestar 
ni  salud  en  todos  y cada  uno  de  sus  miem- 
bros,  para  utilizar  y gozar  los  beneficios  de  la 
tierra. 

Considerando  que  Felipe  II  con  su  poder 
absoluto  amparaba  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción,  siendo  dueno  de  vidas  y haciendas,  mi- 
cia en  la  primera  aventura  del  martirio  del 
criado  por  el  rico  labrador,  que  lo  estaba 
•zotando  en  el  àrbol  atado,  negandole  la  sol- 
dada,  sudor  y trabajo  al  muchacho,  represen- 
tación  del  poder  reai  v del  pueblo  esclavo,  a 
quien  D.  Quijote  redimia  con  la  promesa  del 
poder  de  pagarle,  segun  prometen  todos  los 
poderes  pira  enganar  mas  a los  pueblos  con- 
tribuyentes. 

Temendo  en  cuenta  Cervantes  que  la  causa 
principal  de  todos  los  males  del  mundo  es  el 
tóxico  del  error  religioso,  mantenido  por  la 
fuerza  y amparado  por  el  poder  absoluto  de 
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la  fe  pasional,  de  la  fe  impuesta  por  la  fuerza 
coercitiva,  acomete  el  aventura  de  los  mer- 
caderes  del  tempio  con  el  disimulo  de  la 
compra  de  seda. 

Si  bien  se  repara,  estudia  y analiza  el  ideal 
representado  en  D.  Quijote,  lucha  solo  con- 
tra  los  principes  descomunales;cae  Rocinante, 
le  abandona  el  pueblo,  y bajo  el  peso  de  los 
antiguos  errores,  las  armas  que  lo  aprisionan 
y dejan  indefenso,  después  de  haber  eviden- 
ciado  la  falsedad  de  la  fe  en  aquellos  errores 
mantenida,  exteriorizando  la  malicia  de  los 
mismos  mercaderes,  dispuestos  a creer,  confe- 
sar , afirmar , jurar  y defender  la  misma  fealdad, 
impuesta  por  el  miedo  insuperable;  que  con 
aquellas  razones  evidenciaba  D.  Quijote  los 
precedentes  martirios  de  Copérnico,  Galileo, 
Savonarola  y Bruno,  viendose  castigado  tan 
cruelmente  porel  mozo  de  mulas,sayon  repre- 
sentante del  Santo  Tribunal,  mientras  invoca- 
ba  el  cielo  y la  tierra  D.  Quijote,  que  no  deja- 
ron  de  oirle  después  del  tiempo  transcurrido, 
con  la  universal  propagación  del  poema  los 
adelantos  de  la  Ciencia  y la  reducción  del 
error  y de  los  dominios  del  Anticristo,  cuyo 
poder  temporal  va  quebrantàndose  después 
de  haber  desaparecido  el  tribunal  inquisitivo, 
bajo  el  sol  del  libre  examen  y la  verdad  reai, 
corno  desaparecen  las  sombras  de  la  noche 
ante  la  luz  del  astro  soberano. 

Es  muy  de  anotar  que  si  en  el  aventura  de 
los  mercaderes  lucha  el  ideal  D.  Quijote  solo 
y abandonado  contra  los  descomunales  prin- 
cipes,  representantes  de  los  intereses  creados 
y el  amparo  del  Santo  Tribunal,  siendo  asi 
vendido  y martirizado,  cual  fué  Jesus  po r 
Judas  y la  plebe  que  lo  martirizó,  en  cambio  t 
en  el  aventura  (de  aventurar,  de  propone  r, 
de  plantear)  de  los  frailes,  considerando  que 
la  mujer  menos  ilustrada,  mis  pasional,  sigue 
à los  errores  y se  obsesiona  por  ellos  mas  fà- 
cilmente cautiva,  el  ideal  D.  Quijote  al  error 
vizcalno  vence  a pesar  del  escollo  de  la  cen- 
sura, segun  hago  constar,  aventurando  por  la 


fe  y la  promesa  de  las  senoras,  el  victorioso 
porvenir  que  el  tiempo  se  encargó  de  reali- 
zar,  haciendo  prevalecer  en  fama  y prestigio 
la  hermosura  espiritual  de  Dulcinea  sobre  laà 
de  Guadalupe  y del  Amparo. 

Int  rviene  Sancho  despojando  de  sus  ha-  } 
bitos  al  fraile  cado,  y mientras  D.  Quijote 
mide  sus  armas  con  el  criado  vizcaino;  San-  j 
cho  Panza  cobraba  en  coces  de  los  mozos  de  < 
los  frailes  su  torpe  acción  de  quitar  los  hà- 
bitos  al  fraile  caldo;  evidenciando  asi  Cer- 
vantes  la  pureza  espiritual  de  su  doctrina,  j 
hasta  en  los  menores  detalles  de  todas  las  ■ 
las  aventuras,  cuando  la  realidad  pasional  sej 
aprovecha  de  las  ocasiones  de  modo  indebido 
y torpe. 

Segun  puede  observarse,  el  ideal  encarnado 
en  D.  Quijote,  propone,  razona  y aventura  la 
posibilidad  de  su  realización,  sin  determinar- 
se  de  modo  categòrico;  confiando  en  las  prò-  ; 
mesas  y en  la  conciencia  de  los  actuantes,  les 
senala  el  camino  de  muy  diferente  manera  y 
modo  que  lo  hace  la  fe  irrracional,  impuesta 
por  el  insuperable  miedo,  que  la  impoma  el 
Tribunal  de  la  Inquisición;  tiene  confianza  el 
ingenioso  hidalgo  en  que  el  tiempo  desvane- 
rà  los  errores  y con  sazòn  limpiarà  la  man-j 
cha  que  los  escuda  y guarda,  corno  profeta  y 
precursor  de  la  redencion  humana  que  ha 
universalizado  su  obra  entre  burlas  y làgri- 
mas,  para  que  el  melancólico  se  mueva  a 
risa,  el  risueno  la  ac  redente,  el  simple  no  se 
enfade,  el  discreto  se  adrnire  de  la  invenciòn, 
el  grave  no  la  desprecie,  ni  el  prudente  deje 
de  alabarla. 

Convencido  de  la  eficada  de  la  doctrina  en 
.su  poema,  recatada  por  el  insuperable  miedo 
ó la  quema  del  Tribunal  inquisitivo,  Ile vando 
la  mira  puesta  en  derribar  La  maquina  mal 
fundada  en  tantos  errores  y absurdos  corno 
enloquecian  las  gentes,  aborrendo  de  tan- 
tos y alabado  de  muchos  mas>  desde  el  prò- 
logo hasta  el  final,  jamas  flaqueo  su  àni- 
mo ni  se  debilitò  su  esperauza,  en  que  tal 
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Se  entrò  por  medio  del  escuadrón  de  las  ovejas  . 


maquinación  de  errores  seria  destruida  en  las 
futuras  generaciones,  corno  viene  acreditando 
la  experiencia  de  los  siglos. 

Desde  la  aventura  ingenicsa,  corno  todas 
las  del  poema  del  peregrino  ingenio  de  Cer- 
vantes Saavedra,  donde  para  satirizar  con 
su  gracejo  sublime,  la  incapacidad  de  todas 
las  autoridades  confiadas  al  fanatismo  frai- 
lesco  de  su  època;  ofrece  y presenta  el  aven- 
tura de  las  grandes  manadas  ce  ovejas  y car- 
neros,  simbolizando  a dos  grandes  ejércitos 
que  vienen  a darse  la  batalla  para  favorecer 
y ayudar  a los  menesterosos  desvalidos. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  que  fué 
soldado  heróico  en  la  gran  batalla  naval  de 
Lepanto,  quien  con  la  fiebre  de  40°  sube  à 
bordo  para  batirse  y cobra  la  manquedad  del 
brazo  izquierdo,  y en  esa  aventura  le  da  mar- 
gen  para  describir  el  èpico  combate  de  àra- 
bes  y cristianos  con  el  concurso  de  todas  las 
naciones  del  mundo;  acreditando  el  valor  y 
sublime  visión  de  su  genio  para  mostrar  y 
demostrar  que  cuando  la  obediencia  es  debi- 
da  y discreta,  la  dirección  de  las  masas  a està 
disciplina  intelectual  organizadas  contra  la 
obediencia  absoluta  irracional,  y por  lo  tanto 
mal  dirigida;  la  victoria  es  siempre  patrimo- 
nio de  la  primera,  y la  derrota  es  patrimonio 
de  la  segunda,  por  numerosas  que  sean  las 
masas,  segun  las  elementales  reglas  de  la 
tàctica  y la  estrategia,  cual  acrcdita  la  expe- 
riencia de  muchos  siglos.  Asi  Don  Quijote 
puso  en  dispersión  a los  dos  ejércitos  del  ga- 
nado,  sin  perjuicio  de  cobrar  las  peladillas  de 
arroyo  que  le  enfocaban  los  pastores;  lo  mis- 
mo  a Sancho  que  a su  senor  Don  Quijote 
dejandoles  mal  heridos  por  su  hazana. 

Hasta  en  la  aventura  ingeniosa  del  rebuz- 
no  en  que,  con  motivo  de  hacer  rebuznar  a 
los  dos  alcaldes  a proposito  del  asno  que  a 
Uno  de  eilos  se  le  habia  perdido;  provocò  la 
lucha  de  los  dos  pueblos  por  aquellos  alcal- 
des gobernados;  para  mostrar  y demostrar 
que  la  mayor  parte  de  las  guerras  son  pro- 


vocadas  sin  razón  ni  derecho  ni  justicia,  poi 
los  rebuznos  de  los  gobernantes,  dando  mar- 
gen  al  sublime  discurso  de  las  armas  y las 
letras,  en  el  cual  exterioriza  la  doctrina  y 
fundamentos  que  al  divino  Poema  han  in- 
mortalizado. 

Concurren  à ellos  la  expresión  gràfica  li- 
teraria  y artistica  de  todas  sus  modulaciones 
con  la  dolorosa  experiencia,  labrada  por  h 
envidia  y el  odio  de  sus  contemporàneos. 

Que  en  todas  las  naciones  pasionales  se 
siente  con  mas  fruición  que  se  piensa  y s< 
envidia,  con  mas  fundaménto  que  suele 
emularse;  sugestionando  en  favor  del  dolc 
la  mentirà  y el  cohecho  à las  inocentes  ma 
sas,  paganas  siempre  de  todas  las  injusticia: 
y viclimas  pripiciatorias  ce  tales  desenganos 
no  cobrando  a tiempo  ni  en  sazón;  para  re- 
mordimiento  de  todos. 

Desde  las  mas  nimias  aventuras  del  Quijo 
te  hasta  las  mas  patéticas,  el  amor  à la  ver 
dad,  lucha  contra  los  intereses  creados,  re 
tardatorios  del  progreso  y defensores  acérri 
mos  de  la  mentirà,  calificando  de  locuras  la 
precursoras  ideas  del  bien  de  la  republica  so 
cial. 

Con  la  misma  tenacidad  que  las  sombra 
de  la  noche,  condensadas  en  nubes,  se  resis 
ten  à la  clàridad  anaranjada  del  astro  sobera 
no,  que  con  la  aurora  inicia  el  dia  y los  en 
cantos  de  la  primavera,  cristalizados  en  la 
nieves  del  invierno,  que  sirven  de  capa  à tc 
dos  los  gérmenes  de  la  Naturaleza  y à toda 
las  exquisiteces  de  la  vida  en  flores  perlas 
rodo. 

* 

* * 

Es  una  gran  verdad,  mayor  que  un  tempie 
que  ej  sol  hace  brillar  a los  negros  insecto 
corno  el  oro  extraido  de  la  tierra  con  trabaj 
y làgrimas  de  los  bienaventurados  producto 
res;  hacè  brillar  a los  necios  y soberbios  con 
vertidos  los  rubies  y piedras  preciosa»  e 
adornos  que  sugestionan  por  sus  luces  y e 
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grimas  de  la  miseria,  extraidas  por  grandes 
trivaciones  y trabajos  de  cautivos  corazones. 

Asi  el  calor  y las  exquisiteces  de  la  vida 
•rotan  con  el  amor  espiritual  del  astro  so- 
ierano,  y este  amor  espiritual  que  une  las 
.Imas  y proporciona  los  mas  puros  placeres 
le  la  vida,  es  la  base,  fundamento  y unión 
Ile  la  familia;  nota  inmaculada  y eterna  del 
.mor  intenso,  que  comprende  toda  la  poesia 
le  la  belleza,  de  la  inmaterialidad  y de  la 
:ternidad  con  las  supremas  energias  y subli- 
ries  delicadezas  de  la  paternidad  humana; 
lesde  el  primer  vagido  del  primer  hijo  al  na- 
:er,  hasta  las  ùltimas  perlas  lacrimales  de  la 
ìterna  despedida. 

Todos  nacemos  y todos  desaparecemos  de 
guai  modo  y manera,  consagra  la  familia  el 
iacramento  del  amor  espiritual,  excluyendo 
:astas  y desigualdades  sociales;  porque  en 
iste  amor  espiritual  todos  comulgamos  dig- 
lificados,  fortalecidos  en  el  amor  de  Dios  y 
:on  el  amor  de  padres  a hijos. 

Desde  aquella  sublime  expresión  de  Jesus 
pn  la  cruz  con  los  brazos  abiertos  sobre  toda 
La  humanidad  amaos  cuoi  yo  os  omo,  la  consa- 
gración  de  la  familia  fué  tan  absoluta  corno 
iterna  fué  y sera  por  el  amor  pasional,  egois- 
ta, que  turba  el  cuerpo,  lo  debilita  y arruina. 
De  aqui  la  importancia  y transcendencia  de 
constituir  sobre  todos  los  convencionalismos, 
pasiones  é intereses;  la  familia  en  unidad  es- 
piritual que  acople  las  almas  y los  cuerpos  del 
matrimonio,  cuna,  origen  y fundamento  de 
la  salvación  de  los  hijos  y de  la  esperie  hu- 
mana. 

Por  estas  razones,  el  gran  ingenio  de  Cer- 
vantes Saavedra,  recordando  las  bodas  de 
Canaà,  con  el  talento  superior  que  el  mundo 
ha  reconocido  en  su  poema  inmortai  en  el 
aventura  de  las  bodas  de  Camacho  el  rico, 
se  sirve  del  ingeniosisimo  medio  que  vais  à 
ver  para  contrarrestar  las  influencias  de  la 
riqueza  y cumplir  asi  el  sacramento  del  amor 
espiritual  para  unirlòs,  utilizando  el  mismo 


sacerdocio  que  ha  de  consagrar  el  matrimo- 
nio, y demostrando  siempre  el  predominio  de 
la  doctrina  de  Jesus  sobre  los  intereses  y pa- 
siones mundanas;  mediante  los  discretisimos 
arbitrios  de  su  sabiduria;  y fué  de  està  manera.. 

«Ibanse  acercando  a un  teatro  que  a un 
lado  del  prad»  estaba,  adornado  de  alfombras. 
y ramos,  à donde  se  habian  de  hacer  los  des- 
posorios,  y de  donde  habian  de  mirar  las 
danzas  y las  invenciones,  y à la  sazón  que 
llegaban  al  puesto  oyeron  a sus  espaldas  gran- 
des voces,  y uno  que  decia:  esperaos  un  poco,, 
gente  tan  inconsiderada  corno  presurosa.  A 
cuyas  voces  y palabras  todos  volvieron  la 
cabeza,  y vieron  que  las  daba  un  hombre 
vestido,  ai  parecer  de  un  sayo  negro,  jironada 
de  carmesi  a llamas.  Venia  coronado  (coma 
se  vió  luego)  con  una  corona  de  funesto  ci- 
prés,  y en  las  manos  traia  un  bastón  grande^ 

En  llegando  mas  cerca  fué  conocido  de  to- 
dos por  el  gallardo  Basilio,  y todos  estuvie- 
ron  suspensos  esperando  en  que  habian  de  pa- 
rar sus  voces  y sus  palabras,  temiendo  algun 
mal  suceso  de  su  venida  en  sazón  semejante. 
Llegó  en  fin,  cansado  y sin  aliento  y puesta 
delante  de  los  desposados,  hincando  el  bastón 
en  el  suelo,  que  tenia  el  cuento  de  una  punta 
de  acero,  mudada  la  color,  puesto  los  ojos  en 
Quiteria,  con  voz  tremente  y ronca  estas  ra- 
zones dijo:  «bien  sabes  desconocida  Quiteria,. 
que  conforme  a la  santa  ley  que  profesamos,. 
viviendo  yo,  tu  no  puedes  buscar  esposo,  y 
juntamente  no  ignoras  que  por  esperar  yo  que 
el  riempo  y mi  diligencia  mejorasen  los  bie- 
nes  de  mi  fortuna,  no  he  querido  dejar  de 
guardar  el  decoro  que  a tu  honra  convenia- 
pero  tu,  echando  a las  espaldas  todas  las  obli- 
gaciones  que  debes  a mi  buen  deseo,  quieres. 
hacer  senor  de  lo  que  es  mio  a otro,  cuyas. 
riquezas  le  sirven,  no  solo  de  buena  fortuna, 
sino  de  bonisima  ventura;  y para  que  la  ten- 
ga colmada  (y  no  corno  yo  pienso  que  la  me- 
rece,  sino  corno  se  la  quieren  dar  los  cielos,) 
yo  por  mis  man*s  desharé  el  imposible  ó el 
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inconveniente  que  puede  estorbàrsela  quitàn- 
dome  a mi  de  por  medio»,  «Viva,  viva  el  rico 
Camacho  con  la  ingrata  Quiteria  largos  y fe- 
lices  siglos,  y ornerà,  muera  el  pobre  Basilio,» 
cuya  pobreza  corto  las  alas  de  su  dicha,  y 
le  puso  en  la  sepultura;  y diciendo  esto,  asió 
del  bastón  que  tenia  hincado  en  el  suelo,  y 
quedàndose  la  mitad  de  él  en  tierra,  mostrò 
que  servia  de  vaina  a un  mediano  estoque  que 
•en  él  se  ocultaba,  y puesta  la  que  se  podia 
llamar  empunadura  en  el  suelo,  con  ligero 
desenfado  y determinado  propòsito,  se  arrojó 
sob.re  él,  y en  un  punto  mostrò  la  punta  san- 
grienta  a las  espaldas,  con  la  mitad  de  la  ace- 
rada  cuchilla,  quedando  el  triste  banado  en  su 
sangre  y tendido  en  el  suelo,  de  sus  mismas 
armas  traspasado.  Acudieron  luego  sus  ami- 
gos  a favorecerle,  condondolidos  de  su  misma 
y lastimosa  desgracia,  dejando  Don  Quijote 
a Rocinante,  acudió  a sostenerle  y le  tornò  en 
sus  brazos,  y hallo  que  aun  no  habia  espira- 
do.  Quisiéronle  sacar  el  estoque;  pero  el  cura, 
que  estaba  presente,  fué  de  parecer  que  no  se 
le  sacasen  antes  de  confesarle,  por  que  el  sa- 
larsele y espirar  seria  todo  a un  tiempo.  Pero 
volviendo  un  poco  en  si  Basilio,  con  voz  do- 
cente y desmayada  dijo:  «si  quisieres  cruel 
Quiteria, darme  en  este  ùltimo  y forzoso  tran- 
ce la  mano  de  esposa,  aun  pensarla  que  mi 
temeridad  tendria  disculpa,  pues  en  ella  al- 
cancé  el  bien  de  ser  tuyo.  «El  cura  oyendo  lo 
tal,  le  dijo  que  àtendiese  a la  salud  del  alma 
antes  aue  a los  gritos  del  cuerpo,  y que  pidie- 
se  muy  de  veras  a Dios  perdón  de  sus  pecados 
y de  su  desesperada  determinación.  A lo  cual 
replicò  Basilio  que  en  ninguna  manera  se 
confesaria,  si'primero  Quiteria  no  le  daba  la 
mano  de  ser  su  esposa,  que  aquel  contento  le 
adobaria  la  voluntad  y le  daria  aliento  para 
confesarse. 

En  oyendo  Don  Quijote  la  peticióti  del  he- 
rido,  en  altas  voces  dijo  que  Basilio  pedia 
una  cosa  muy  jilsta  y puesta  en  razón,  y ade- 
màs  muy  hacedera,  y que  el  senor  Camacho 


quedaria  tan  honrado  recibiendo  a la  senors 
Quiteria  viuda  del  vaieroso  Basilio,  corno  s 
la  recibiera  del  lado  de  su  padre.  «Aqui  nc 
ha  de  haber  mas  de  un  si,  que  no  tenga  otre 
efecto  que  el  pronunciarle,  pues  el  tàlamo  de 
estas  bodas  ha  de  ser  la  sepultura.  Todo  le 
oia  Camacho,  y todo  lo  tenia  suspenso  y con 
fuso,  sin  saber  qué  hacer  ni  qué  decir;  pero  la: 
voces  de  los  amigos  de  Basilio  fueron  tantas 
pidiéndole  que  consintiese,  que  Quiteria  1( 
diera  la  mano  de  esposa,  porque  su  alma  nc 
se  perdiese,  partiendo  desesperado  de  est; 
vida,  que  le  movieron  y aun  forzaron  a deci: 
que  si  Quiteria  queria  darsela,  que  él  se  con- 
tentaba,  pues  todo  era  dilatar  por  un  momen 
to  el  cumplimiento  de  sus  deseos.  Luego  acu 
dieron  todos  a Quiteria,  y unos  con  ruegos 
y otros  con  làgrimas,  y otros  con  eficaces  ra 
zones  la  persuadian  que  di^se  la  mano  al  po 
bre  Basilio,  y ella  mas  dura  que  un  màrmol 
y mas  sesga  que  una  estatua,  mostraba  qu< 
no  sabia  ni  podia  ni  queria  responder  palabra 
ni  la  respondiera  si  el  cura  no  la  dijera  qu< 
se  determinase  presto  en  lo  que  habia  de  ha 
cer,  porque  tenia  Basilio  ya  el  alma  en  lo 
dientes,  y no  daba  lugar  a esperar  irresoluta: 
determinaciones.» 

Entonces  la  hermosa  Quiteria,  sin  respon- 
der palabra  alguna,  turbada  al  parecer,  triste 
y pesarosa,  llegó  donde  Basilio  estaba,  ya  lo: 
ojos  vueltos,  el  aliento  corto  y apresurado 
murmurando  entre  los  dientes  el  nombre  d< 
Quiteria,  dando  muestras  de  morir  come 
gentil  y no  corno  cristiano.  Llegó,  en  fin 
Quiteria,  y puesta  de  rodillas  le  pidió  1; 
mano  por  senas  y no  por  palabras.  Desencajc 
los  ojos,  y mirandola  atentamente,  le  dijo 
«jOh,  Quiteria,  que  has  venido  a ser  piados; 
a tiempo  cuando  tu  piedad  ha  de  servir  d< 
cuchillo  que  me  acabe  de  quitar  la  vida,  pue 
ya  no  tengo  fuerzas  para  llevar  la  gloria  qu< 
me  das  en  escogerme  por  tuyo,  ni  para  sus 
pender  el  dolor  que  tan  apriesa  me  va  cu 
briendo  los  ojos  con  la  espaotosa  sombra  d< 
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i muerte!  Lo  que  te  suplico  es,  oh  fatai  es- 
pella mia,  que  la  mano  que  me  pides  y quie- 
;s  darme,  no  sea  por  cumplimiento  ni  para 
nganarme  de  nuevo,  sino  que  confieses  y di- 
as  que,  sin  hacer  fuerza  a tu  voluntad,  me 
i entregas  y me  la  das  corno  a tu  legitimo 
»poso;  pues  no  es  razón  que  en  trance  corno 
ite  me  enganes,  ni  uses  de  fingimientos  con 
aien  tantas  verdades  ha  tratado  contigo.» 
Entre  estas  razònes  se  desmayaba,  de 
odo  que  todos  los  presentes  pensaban  que 
ida  desmayo  se  habia  de  llevar  el  alma  Con- 
go- 

Quiteria,'  toda  honesta  y vergonzosa 
iendo  con  su  derecha  mano  la  de  Basilio, 
dijo:  «Ninguna  fuerza  fuera  bastante  a tor- 
r mi  voluntad,  y si  con  la  mas  libre  que 
ngo  te  doy  la  mano  de  legitima  esposa,  y 
cibo  la  tuya,  si  es  que  me  la  das  de  libre 
bedrio,  sin  que  la  turbe  ni  contraste  la  ca- 
midad  en  que  tu  discurso  acelerado  la  ha 
:esto.»  Si  doy,  respondió  Basilio,  no  turbado 
confuso,  sino  con  el  darò  entendimiento 
ie  el  cielo  quiso  darme,  y asi  me  doy  y me 
trego  por  tu  esposo.  Y yo  por  tu  esposa, 
spondió  Quiteria;  ahora  vivas  larg::s  anos, 
ora  te  lleven  de  mis  brazos  a la  sepultura. 
raestartan  herido  este  mancebo,  dijo  a 
:e  punto  Sancho  Sanza,  mucho  habia;  hà- 
nle  que  se  deje  de  requiebros  y que  atienda 
u alma,  que  a mi  parecer  mas  la  tiene  en  la 
igua  qne  en  los  dientes. 

«Estando,  pues,  asidos  de  las  manos  Basi- 
y Quiteria,  eL  cura  tierno  y lloroso  les 
tó  la  bendición,  y pidió  al  cielo  diese  buen 
>o  al  alma  del  nuevo  desposa:o,  el  cual  asi 
fio  recibió  la  bendición,  con  presta  ligere- 
se  levantó  en  pie  y con  no  vista  desenvol- 
a se  sacó  el  estoque,  a quien  servia  de  vai- 
su  cuerpo.  Quedaron  todos  los  circunstan- 
admirados,  y algunos  de  ellos,  mas  simplès 
ì curiosos,  en  altas  voces  comenzaron  a 
:ir:  jmilagro!  jmilagro!» 

Dero  Basilio  replicò:  no  milagro,  milagro, 


sino  industria,  industria.  El  cura,  desatenta- 
do  y atónito,  acudió  con  ambas  manos  a cu- 
rar la  herida,  y hallo  que  la  cuchilla  habia^ 
pasado,  no  por  la  carne  y costillas  de  Basi- 
li®, sino  por  un  canon  hueco  de  hierro  que 
lleno  de  sangre  en  aquel  lugar  bien  acomo- 
dado  tenia,  preparada  la  sangre,  segun  des- 
pués  se  supo,  de  modo  que  no  se  helase.  Fi- 
nalmente, el  cura  y Camacho,  con  todos  los 
demàs  circunstantes  se  tuvieron  por  burlados. 
y escarnecidos.  La  esposa  no  dio  muestras  de 
pesarle  de  la  burla,  antes  oyendo  decir  que 
aquel  casamiento  por  haber  sido  enganoso  no 
habia  de  ser  valedero,  dijo  que  ella  le  confir- 
maba  de  nuevo,  de  lo  cual  coligieron  todos 
que  de  consentimiento  y sabiduria  de  los  dos 
se  habia  trazado  aquel  caso,  de  lo  que  quedó 
Camacho  y sus  valedores  tan  corridos,  que 
remitieron  su  venganza  a las  manos,  y des- 
envainando  muchas  espadas  arremetieron  à. 
Basilio,  en  cuyo  favor  en  instante  se  des- 
envainaron  casi  otras  tantas,  y tornando  la 
delantera  a caballo  Don  Quijote,  con  la  lan- 
za  sobre  el  brazo  y bien  cubierto  de  su  escu- 
do,  se  hacia  dar  lugar  de  todos.» 

Sancho  Panza,  a quien  jamàs  pluguieron. 
ni  solazaron  semejantes  fechorias,  se  acogió  à 
las  tinajas  donde  habia  sacado  su  agradable 
espuma,  pareciéndole  aquel  lugar  corno  sa- 
grado,  que  habia  de  ser  tenido  en  respeto. 
Don  Quijote  a grandes  voces  decia:  «teneos^ 
senores,  teneos,  que  no  es  razón  tomeis  ven- 
ganza de  los  agravios  que  el  amor  nos  hace;, 
y advertid  que  el  amor  y la  guerra  son  una 
misma  cosa;  y asi  corno  en  la  guerra  es  cosa 
licita  y acostumbrada  usar  de  ardides  y es- 
tratagemas  para  vencer  al  enemigo,  asi  en  las 
contiendas  y competencias  amorosas,  se  tie- 
nen  por  buenos  los  embustes  y maranas  que 
se  hacen  para  conseguir  el  fin  que  se  desea,, 
corno  no  sean  en  menoscabo  y deshonra  de 
la  cosa  amada,  Quiteria  era  de  Basilio  y Ba- 
silio de  Quiteria  por  justa  y favorable  dispo- 
6Ìción  de  los  cielos.» 
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Camacho  es  rico  y podra  conjurar  su  gus- 
to cuàndo,  dónde  y corno  quisfere.  Basilio  no 
tiene  mas  desta  oveja,  y no  se  la  ha  de  quitar 
alguno  por  poderoso  que  sea,  que  a los  dos 
que  Dios  junta  no  podrà  separar  el  hombre, 
y el  que  lo  intentare  primero  ha  de  pasar  por 
la  punta  desta  lanza,  y en  esto  la  blandió  tan 
fuerte  y tan  destramente,  que  puso  pavor  en 
todos  los  que  no  le  conocian. 

Y tan  intensamente  se  fijó  en  la  imagina- 
ción  del  Camacho  el  desdén  de  Quiteria,  que 
se  la  borro  de  la  memoria  en  un  instante,  y 
asi  tuvieron  lugar  en  él  las  persuasiones  del 
cura,  que  era  varón  prudente  y bien  intencio- 
nado,  con  las  cuales  quedaron  Camacho  y los 
de  su  parcialidad  paclficos  y sosegados;  en 
serial  volvieron  las  espadas  à sus  lugares, 
culpando  mas  a la  facilidad  de  Quiteria  que 
à la  industria  de  Basilio,  haciendo  discurso 
Camacho  que  si  Quiteria  queria  bien  a Basi- 
lio doncella,  también  le  quisiera  casada,  y 
que  debia  dar  gracias  al  cielo,  mas  por  ha- 
bérsela  quitado  que  por  habérsela  dado. 

Consolado,  pues,  y pacifico  Camacho  y 
los  de  su  mesnada,  todos  los  de  la  de  Basilio 
se  sosegaron,  y el  rico  Camacho  para  mostrar 
que  no  se  sentia  la  burla  ni  la  estimaba  en 
nada,  quiso  que  las  fiestas  pasasen  addante, 
corno  si  realmente  se  desposara,  pero  no 
quisieron  asistir  à ellas  Basilio  ni  su  esposa 
ni  secuaces,  y asi  se  fueron  a la  aidea  de  Ba- 
silio, que  también  los  pobres  virtuosos  y dis- 
cretos  tienen  quien  los  siga,  honre  y ampare, 
corno  los  ricos  tienen  quien  los  lisojee  y 
acompane.  Llevàronse  consigo  a D.  Quijote 
estimandole  por  hombre  de  valor  y de  pelo 
en  pecho.  A solo  Sancho  se  le  escureció  el 
alma  por  verse  imposibilitado  de  ayuantar  la 
espléndida  confida  y fiestas  de  Camacho,  que 
duraron  hasta  la  noche,  y,  asi  ascndereado  y 
triste,  siguió  à su  senor,  que  con  la  cuadrilla 
•de  Basilio  iba,  y asi  se  dejó  atràs  las  ollas  de 
Egipto,  aunque  las  llevaba  en  el  alma,  cuya 
ya  casi  consumida  y acabada  espuma,  que  en 


el  caldero  llevaba,  le  representaba  la  gloria  y 
abundancia  del  bien  que  perdia;  y asi  acongo- 
jado  y pensativi,  aunque  sin  hambre,  y sin 
apearse  del  rado  siguió  las  huellas  del  Roci- 
nante. 

Desde  la  constitución  espiritual  de  la  fami- 
lia  cristiana  hasta  las  reglas  mas  eiementale; 
de  la  justicia  equitativa  en  el  Gobierno  de  h 
Republica  por  Sancho  Panza;  lo  mismo  qu< 
en  las  aventuras  de  donde  saca  y exterioriz: 
Cervantes  las  reglas  mas  ejemplares  de  la  vir 
tud  cristiana,  hasta  el  sermón  de  la  montani 
con  los  cabreros,  gentes  las  mas  sencillas  « 
inocentes,  que  inicia  Cervantes  con  la  comii 
nidad  de  bienes  y trabajos  para  lomentarlos 
aparece  en  el  Poema  toda  la  doctrina  y pràc 
tica  mas  sublimes,  completas  y perfectas  re 
trias  de  la  vida  social. 

o 

* 

Hi  * 

Encarnado  en  Don  Quijote  el  espiritu  re 
dentor  del  ser  equilibrado,  todas  las  aventu 
ras  del  Poema  contienen  las  ensenanzas  de  1 
vida  sociològica  en  las  aplicaciones  reai 
verdaderamente  sanas,  para  utilizarla  con  1 
libertad  verdadera  que  mantiene  los  derechc 
y deberes  de  todos  con  el  perfecto  equilibri 
y armonia  de  todos  para  cada  uno,  y c 
cada  uno  para  todos;  luchando  cpntra 
egoismo  de  los  intereses  creados  por  el  tóx 
co  clerical,  causa  eficiente  que  sacrifica 
vence  siempre  al  héroe  quijotesco;  no  por  si 
culpas,  sino  por  la  mala  intención  de  aquell» 
a quienes  la  virtud  enfada  y la  valentia  enc 
ja;  enloquecidos  por  su  intolerancia,  qi 
mienten  y calumnian  con  mas  facilidad  q 
emulan  y no  ejemplarizan  cou  sus  buenas  a 
ciones  jamàs.  Porque  la  egolatria  y culto  p 
sional  de  los  errores  por  los  otros  trasmi 
dos,  es  la  careta  del  materialismo  concup 
cente,  de  que  se  sirve  el  pretexto  religio 
para  explotar  la  fe  de  los  seres  inocentes 
para  cautivarlos  en  el  error. 

Para  combatir  la  causa  principai  del  eri 
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digoso  recordaré  que  Cervantes  Saavedra 
ttercala  en  su  poema  la  novela  de  El  curioso 
v pertinente  donde  por  medio  de  cuatro  per- 
mas,  todas  de  representación  simbòlica,  ini- 
a las  causas  y motivos  que  provocaron  la 
dorma  religiosa  del  catolicismo,  derivando 
.s  iglesias  cristianas  protestantes  que  de 
Orna  fueron  separàndose. 

Eran  intimos  amigos  los  dos  nobles  floren- 
nos  que  en  la  novela  representan  Anseimo 
i San  Anseimo)  Lotario  (a  Lutero);  Ans«l- 
10  se  enamora  de  Camila,  mujer  discretisi- 
La,  hermosa  y recatada  que  representa  la 
jlesia  Católica  y se  casa  con  ella.  Leonela, 
.ìe  era  la  dama  de  confianza  de  Camila  y su 
Dncella  después  del  matrimonio  con  Ansel- 
o,  representa  al  Papa  Leon  que  simboliza  el 
nticristo  romano. 

Continua  la  amistad  mas  intima  entre  An- 
dino y Lotario,  frecuentando  éste  la  casa 
3r  el  amistad  purisima  hacia  los  dos  ami- 
ds;  pero  Anseimo  llega  al  desvario  de  que- 
t probar  la  virtud  de  Camila,  su  esposa, 
3r  medio  de  su  amigo  Lotario,  propomiéndo- 
que  trate  de  seducirla  y probarla;  ofrecién- 
3Ìe  alhajas,  riquezas  y todos  los  demàs  me- 
os  que  puedan  poner  a prueba  la  virtud  de 
amila;  evidenciando  asi  Cervantes  los  gran- 
ìs  abusos  que  la  Iglesia  católica  cometia, 
dq  la  venta  de  indulgencias,  dispensas  ma- 
imoniales  y cargos  religiosos  (i)  en  los  ar- 
amentos,  razones  y reparos  que  Lotario  ex- 
me  à su  amigo  Anseimo  para  hacerle  desis- 
r de  prueba  tan  peligrosa  y estéril. 

Y tal  empeno  puso  Anseimo  en  su  desva- 
o,  que  Lotario,  elemento  razonador,  aman- 
simo  de  su  amigo  Anseimo  y,  por  lo  tanto, 
onerando  y queriendo  à Camila,  su  esposa, 
chazó  en  un  principio  todas  aquellas  propo- 
ciones  que  le  hizo  su  amigo,  de  requiebros 
norosos,  regalos  y demàs  medios  sugestivos 


(1)  Imitando  en  esto  la  protesta  de  Lutero  que  sirviò  de 
se  para  la  Reforma. 


para  probar  la  virtud  de  su  esposa  Camila; 
mas  no  pudo  convencerle,  y ante  la  disyunti- 
va  en  que  Anseimo  le  puso,  de  buscar  a otro 
amigo  para  que  realizara  estos  medios  seduc- 
tores  si  él  no  se  acomodaba  à emplearlos,  y 
ante  tan  ineludible  dilema,  queriendo  espiri- 
tual  y extraordinariamente  à Anseimo.  To- 
dos saben  que  Lutero  era  un  eminentisimo 
católico  que  hizo  discretas  observaciones  à la 
Iglesia  sobre  los  abusos  que  cometia,  y antes 
de  separarse  de  ella. 

Viéndose  Lotario  cotnpelido  por  su  amigo 
Anseimo  de  aquel  modo  y forma  tan  categó- 
ricos,  empieo  aquellos  medios  pasionales  y 
sugestivos  que  de  ordinario  se  emplean  para 
dominar  los  cuerpos  pasionales,  y que  de  su- 
blimisima  manera  describe  Cervantes  el  idi- 
lio  amoroso,  tratando  Lotario  de  buscar  el 
exito  sin  llegar  a la  realidad,  simulandola  y 
haciendo  ver  a su  amigo,  que  de  propòsito 
habia  ocultado,  la  pureza  de  Camila. 

Pero  Leonela,  la  doncella  que  tenia  un 
amante  haciendo  de  Celestina  (i)  quiso  apro- 
vechar  las  circunstancias  en  su  favor,  provo- 
cando el  drama  por  la  equivocación  de  An- 
seimo, que  el  ingenio  de  Cervantes  califica  de 
Curioso  impertinente. 

Pocos  ignoran  hoy  las  graves  consecuen- 
cias  de  aquella  reforma  religiosa  y los  millo- 
nes  de  màrtires  humanos  que  provocò  la  Igle- 
sia  Católica,  separàndose  de  Roma  las  Igle- 
sias  cristianas  de  Oriente  y de  Occidente; 
convencidas  de  que  dista  tanto  la  doctrina  y 
pràctica  de  las  ensenanzas  de  Jesus  del  Ponti- 
ficado  romano,  corno  el  sol  del  pianeta  Tie- 
rra,  dandole  aquel  vida  a ésta. 

Porque  asi  corno  està  doctrina  espiritual  de 
Jesus  en  la  pràctica  social,  vivifica,  levanta  y 
sanea  la  especie  humana,  por  el  amor  y por 
las  obras  de  abnegación,  del  mismo  modo  la 


(1)  Todos  saben  la  hittoria  de  las  inmoralidades  de  rau- 
chos  Papas  y mas  las  de  León,  que  representa  Leonela  en 
aquella  època. 
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hipocresia  del  culto  egolàtrico  va  matando  y 
corrompiendo  el  concupiscente  materialismo» 
las  familias,  las  costumbces  y los  lazos  socia- 
les.  Tal  es  la  sublimidad  psicològica  que  el 
Poema  universal  Cervantesco  recata  y ocul- 
ta, cubierta  con  las  piedras  y diamantes  de  su 
belleza  literaria  y con  el  manto  de  la  inmor- 
talidad. 

* 

* * 

Muy  de  propòsito  y adrede  hace  Cervantes 
leer  al  cura  la  novela  del  Curioso  impertinente , 
puesto  que  la  reforma  religiosa  del  catolicis- 
mo habia  sido  iniciada  por  el  fraile  Lutero,  y 
con  el  pretexto  de  que  asi  corno  hay  juegos 
para  entretener  a muchos  que  ni  quieren  ni 
deben  ni  pueden  trabajar,  asi  se  consiente  im- 
primir  creyendo  que  haya  tales  libros  para 
entretener  a los  ociosos  voluntarios,  alusiones 
bien  directas  a cuantos  inventan  religiomes  y 
cultos  de  Latria  para  vivir  a cuenta  del  traba- 
jo,  sudor  y làgrimas  de  los  creyentes;  que  asi 
los  alejan  del  amor  a Dios  y de  las  buenas 
obras,  unicas  que  nos  salvan  extraviàndolos 
del  bien  propio  y comun  por  la  falta  de  tole- 
rancia  y de  misericordia,  por  donde  al  descui- 
do  vienen  las  luchas  y las  discordias  en  las 
sociedades  y los  pueblos. 

La  doctrina  ensenada  y practicada  por  Je- 
sus para  redimir  a la  humanidad  de  todos  los 
cultos  paganos  y de  la  egolatria  de  los  hom- 
bres,  ademàs  de  ensenarnos  a amar  a Dios  en 
espiritu  y en  verdad  y a nuestros  semeiantes 
sin  mentir,  ni  jurar,  ni  matar,  ni  robar  por 
ningun  pretexto  ni  motivo,  encarrilando  a to 
dos  los  seres  humanos  por  los  rieies  del  amor 
espiritual  a nuestros  semejantes,  con  el  troie 
augusto  del  amor  à Dios  nuestro  Padre,  la 
inocula  y ensena  en  el  Poema,  Cervantes 
Saavedra,  con  los  sugestivos  simbolismos  de 
sus  aventuras  para  el  buen  gobierno  de  los 
hombres  en  todas  las  funciones  sociales,  evi- 
denciando,  mediante  una  sana  critica  y una 
deliciosa  sàtira,  los  errores  y locuras  à que 
obligan  los  intereses  creados  a la  sombra  de 


un  régimen  tan  absurdo  corno  inhumano;  qu<  { 
impone  por  miedo  insuperable,  la  guerra,  e 
robo,  la  mentirà  y el  juramento,  que  dislocar  ^ 
la  vida  en  salud,  perturban  la  paz  y la  mora*  ' 
lidad  entre  los  hombres  y las  naciones. 

Por  dos  tóxicos  esencialmente  morbosos 
descarrilan  los  pueblos  y los  hombres  en  re- 
banos  de  cruenta  servidumbre  hacia  el  infier 
no  humano;  el  tóxico  religioso  de  los  culto: 
de  Latria,  que  embarga  las  almas  de  espal 
das  hacia  Dios;  y el  tóxico  del  alcohol,  qui 
embarga  los  cuerpos  de  espaldas  a la  salud  ; 
el  bienestar  social. 

Para  mostrarlos  y demostrarlos  Miguel  d- 
Cervantes  Saavedra  después  de  la  novela  E 
curioso  impertinente  con  todas  sus  ensenan 
zas  y razones  elocuentes,  nos  muestra  en  1; 
aventura  de  los  pellejos  de  vino,  realizada  ei 
la  venta,  corno  después  del  aventura  dra 
màtica  de  la  muerte  de  Anseimo,  surgiend< 
la  reforma  del  catolicismo,  era  preciso  com 
batir  el  tóxico  del  alcohol  acuchillando  a lo 
cueros  de  vino  Don  Quijote,  diciendo  pala 
bras  cual  si  verdaderamente  estuviera  pelean 
do  con  algùn  gigante;  y es  lo  bueno  que  n 
tenia  los  ojos  abiertos,  porque  estaba  dui 
miendo  y sonando  que  estaba  en  batalla  co 
el  gigante;  porque  fué  tan  intensa  la  imagi 
nación  del  aventura,  que  iba  a fenecer,  que  1 
hizo  sonar  que  ya  habia  llegado  el  reino  d 
Micomicón,  y que  ya  estaba  en  pelea  con  s 
enemigo,  y habia  dado  tantas  cuchilladas  e 
los  cueros  creyendo  que  las  daba  en  el  g 
gante,  que  todo  el  aposento  estaba  lleno  d 
vino,  lo  cual  visto  por  el  venterò,  tornò  tar 
to  enojo  que  arremetió  con  Don  Quijote,  y 
puno  cerrado  le  comenzó  à dar  tantos  go 
ges,  que  si  Cardenio  y el  cura  no  se  le  qu 
taran,  el  acabara  la  guerra  del  gigante;  y co 
todo  elio  no  despertaba  el  pobre  caballen 
hasta  que  el  barbero  trajo  un  gran  caldero  c 
agua  fria  del  pozo  y se  le  echó  por  todo 
cuerpo  de  golpe,  con  lo  cual  despertó  De 
Quijote,  mas  no  con  tanto  acuerdo  qi 
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chase  de  ver  de  la  manera  que  estaba  Doro- 
:a,  que  vió  cuan  corta  y sutilmente  estaba 
estido,  no  quiso  entrar  a ver  la  batalla  de  su 
yudador  y de  su  contrario.  Andaba  Sancho 
uscando  la  cabeza  dei  gigante  por  todo  el 
uelo,  y corno  no  la  hallaba,  dijo:  «ya  se  yo 
ue  todo  lo  de  està  casa  es  encantamento,  que 


y la  sangre  corna  del  cuerpo  corno  de 
una  fuente. 


i otra  vez  en  este  mismo  lugar  donde  ahora 
le  hallo,  me  dieron  muchos  mojicones  v po- 
•azos  sin  saber  quien  me  los  daba,  y nunca 
ude  ver  a nadie,  y ahora  no  parece  por  aqui 
;ta  cabeza  que  vi  cortar  por  mis  mesmos 
ios,  y la  sangre  corna  del  cuerpo  corno  de 
na  fuente».  <; Qué  sangre  ni  qué  fuentes  dices 
ìemigo  de  Dios  y de  sus  santos? — dijo  el 
intero — no  ves,  ladrón,  que  la  sangre  y la 
lente  no  es  otra  cosa  que  estos  cueros  que 
jui  estaban  horadados,  y el  vino  tinto  que 
ada  en  este  aposento,  que  nadando  vea  yo  el 
ma  en  los  infiernos  de  quien  los  horadó? 
No  sé  nada,  respondió  Sancho,  [sólo  sé  que 
;ndré  à ser  tan  desdichado  que  por  no  hallar 
ita  cabeza  se  me  ha  de  deshacer  mi  condado 
amo  la  sai  en  el  agua.»  Y estaba  peor  Sancho 


despierto  que  su  amo  durmiendo,  tal  le  tenian 
las  promesas  que  su  amo  le  habia  hecho. 

De  modo  discreto  y elocuente  alude  Cer- 
vantes, simulando  la  borrachera  y locura  de 
DonJ  Qui  jote  dormido  y sonolento;  al  culto 
de  Latria  y al  milagro  del  sacrificio  de  la 
misa,  exteriorizando  de  pasada  los  danos  y 
perjuicios  que  causa  en  la  sangre  y el  orga- 
nismo humano  el  tóxico  del  alcohol  que  la 
transforma  y descompone  (i). 

Recordando  Cervantes  las  dudas  y vacila- 
ciones  que  precedieron  al  Sermón  de  la  Mon- 
tana de  Jesus,  las  insinua  con  mucha  discre- 
ción  y donaire  en  el  capitulo  X de  la  segun- 
da  parte  entre  Don  Quijote  y Sancho,  el  yo 
que  siente  y no  sabe  el  modo  de  poder  conse- 
guirlo. 

* 

* * 

Después  de  justifiear  la  constitución  de  la 
familia  en  el  amor  espiritual  del  matrimonio 
y nunca  en  el  amor  pasional  de  los  intereses 
materiales,  sobreponiendo  los  intereses  mo- 
rales  del  alma  para  la  buena  cducación  de  los 
hijos.  Cervantes  Saavedra  con  su  mucha  y 
penosa  experiencia  senala  los  principios  y 
reglas  del  buen  gobierno  de  la  Republica  es- 
timulando  el  comun  interés  de  las  gentes 
hacia  el  bien  publico  para  el  gobierno  de  to- 
dos  por  cada  uno  y el  interés  de  cada  uno  en 
el  de  todos  aparejado,  de  la  peregrina  manera 
que  puede  verse  insinua  el  advenimiento  de  la 
democracia  y la  republica,  preparando  discre- 
tamente a las  masas  que  han  de  realizarla  y 
merecerla. 

Dando  consejos  el  ideal  Don  Quijote  al 
soberano  pueblo  que  representa  Sancho  para 
gobernar  en  premio  de  su  mucha  discreción 
acreditada  en  la  casa  de  los  duques,  después 
de  haber  mostrado  Cervantes,  con  ocasión  de 
aquellas  aventuras,  su  mucho  entendimiento 

(1)  Considérese  y medile  sobre  las  aterradoras  estadisti- 
cas  de  la  criminalidad  y los  suicidios  que  provoca  el  alcoho- 

lismo. 

3 
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y mas  exacta  visión  de  Ias  cosas  y de  los 
hombres  con  sus  flaquezas  y sus  virtudes;  en 
lìei  contraste  del  fanatismo  que  todo  lo  obs- 
curecia  y manchaba  frente  a la  tolerancia,  la 
libertad,  razón  y 'conciencia,  segun  podrà  Ver 
y leer  el  discreto  lector,  para  remedio  y apli- 
cación  de  los  males  presentes. 

«Con  el  felice  y gracioso  suceso  de  la 
aventura  de  la  dolorida  quedaron  tan  conten- 
tos  los  duquesj  que  determinaron  pasar  con 
las  burlas  addante  viendo  el  acòmodàdo  su- 
qeto  que  tenian  para  que- se  tuviesen  por  vé- 
ras;  y asi,  habiendo  dado  la  traza  y órdenes 
que  sus  criados  v vasallos  habian  de  guardar 
con  Sancho  en  el  gobierno  de  la  insula  pro- 
metida,  otro  dia,  que  fué  el  que  Sucedió  al 
vuelo  de  Clavilmo  (i),  dijo  el  duque  a San- 
cho que  se  alinase  y compusiese  para  ir  à ser 
gobernador  (2),  que  yà  sus  insulanos  le  esta- 
ban  esperando  corno  el  agua  de  Mayo.  San- 
cho se  humiiló  y le  dijo:  Después  que  bajé  del 
Cielo  y después  que  desde  su  alta  curnbre  mire 
à la  tierra  y la  vi  tan  pequena,  se  tempio  en 
parte  en  mi  la  gana  que  tenia  tan  grande  de 
ser  gobernador;  porque  <;qué  grandezà  es 
mandar  en  un  grano  de  mostaza,  ó qué  digni- 
dad  ó imperio  el  gobernar  a media  docena 
de  hombres  tamanos  corno  avellanas,  que  a 
mi  parecer  no  habia  mas  en  todà  la  tierra?  Si 
Vuestra  senoria  fuese  servido  de  darme  una 
tantica  parte  del  cielo,  aunque  no  fuese  mas 
de  media  legua,  la  tornarla  de  mejor  gana  que 
la  mayor  insula  del  mundo. 

«Mirad,  amigo  Sancho,  respondió  el  duque 
yo  no  puedo  dar  parte  del  cielo  a nadie  (aqui 
alude  al  prejuicio  religioso  que  malea  el  go- 
bierno enla  tierra),  aunque  no  sea  mayor  que 
una  una,  y que  sólo  a Dios  estàn  reservadas 


(1)  Iniciador  del  problema  de  la  aviación,  en  estos  tiem- 
pos  resue Ito  y jealizado  para  mayor  gloiia  de  Cervantes. 

(2)  Segun  viene  comprobando  la  mundial  experiencia 
eia  del  advenimiento  de  la  Republica,  que  sustituye  a la 
monarquia  y à los  imperios  absolutos  en  todas  las  na- 
ciones. 


1 

laS  mercedes  y gracias,  Io  que  puedo  dar  0 ( 
:doy,  que  es  una  insula  hecha  y derecha*  ré 
donda  y bien  proporcionada,  y sobremanef  c 
férlil  y àbundosa  (Cervantes  alude  à la  Pe 
ninsula  ibèrica),  donde  si  vos  os  sabéis  da 
maha,  podéis,  con  las  riquenas  de  la  tiern  ■ 
granjear  las  del  cielo. 

nAhora  bien,  respondió  Sancho,  venga  es 
insula  que  yo  pugnaré  por  ser  tal  gobernadoi 
que,  a pesar  de  bellacos  me  vaya  al  cielo;  1 
esto  no  es  por  codicia  que  yo  tenga  de  salir  d 
mis  casillas,  ni  de  levantarme  a mayorés,  sin 
por  el  deseo  que  tengo  de  probar  à que  sab 
ser  gobernador.  Si  una  vez  lo  probàis,  Sanchc 
dijo  el  duque,  comeros  heis  las  manos  tras  e 
gobierno,  por  ser  dulcisima  cosa  el  mandar 
ser  obedecido.  A buen  seguro  que  cuand 
vuestro  dueno  llegue  a ser  emperador,  que  1 
sera  sin  duda,  segun  van  encaminadas  su 
cosas,  que  no  se  lo  arranquen  eomo  quiera, 
qne  le  duela  y le  pese  en  la  mitad  del  alm 
del  tiempo  que  hubiese  dejado  de  serio. 

«Senor,  replicò  Sancho,  yo  imagino  que  e 
bueno  mandar  aunque  sea  a un  hato  de  gans 
do.  Con  vos  me  entierreti,  Sancho,  qué  sabé: 
de  todo,  respondió  el  duque;  y yo  espero  qu 
seré.is  tal  gobernador  corno1  vuestro  juici 
promete,  y quédese  esto  aqui;  y advertid  qi 
manana  en  ése  mismo  dia  habéis  de  ir  al  gc 
bierno  dé  la  insula,  y està  tarde  os  acomod; 
ràn  del  traje  conveniente  que  habéis  de  lleva 
y de  todas  las  cosas  necesarias  a vuestra  pa 
tida. 

»Vistanme,  dijo  Sancho,  corno-  quisiere 
que  de  cualquier  manera  que  vayavestido  se 
Sancho  Panza.  Asi  es  verdad,-  dijo  el  duqu 
pero  los  trajes  se  han  de  acomodar  con  el  o 
cioy  dignidad  que  se  profesa,  que  no  seria  bi 
que  un  jurisperito  se  vistiera  corno  soldati 
ni  un  soldado  corno  sacerdote.  Vos,  Sancì 
.iréis  vestido  parte  de  letrauo  y parte  de  ca; 
tan,  porque  en  la  insula  que  os  doy  tanto,  s 
menester  las  armas  corno  las  letras*.  y>  las  1 
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trascomp  las  armas.  Letras,  respondió  San- 
cho,'pocas  tengo,  porque  aun  no  sé  el  A,  B,  C; 

ero  basterne  tener  el  Christus(alude  al  Evan- 
gelio de  Jesus)  en  la  memoria  para  ser  buen 
gobernador.  De  las  armas  manejaré  las  que  me 
dieren  hasta  caer,  y Dios  delante. 

«Con  tan  buena  memoria,  dijo  el  duque,  no 
.podrà  Sancho  errar  en  nada. 

»En  esto  llegó  Don  quijote,  y sabiendo  lo 
que  pasaba  y la  celeridad  con  que  Sancho  se 
habi^.  de  partir  à su  su  gobierno,  con  licencia 
del  duque  le  tomo  por  la  mano  y se  fué  con 
él  a su  estancia  con  intención  de  aconsejarle 
corno  se  se  habia  de  haber  en  su  oficio.  En- 
trados,  pues,  en  su  aposento,  cerio  tras  si  la 
puerta,  é hizo  casi  por  fuerza  que  Sancho  se 
sentase  junto  à él,  y con  reposada  voz  le 
dijo: 

«Infinitas  graciasdoy  al  cielo,  Sancho  ami- 
go,  de  que  antes  y primero  que  yo  haya  en- 
contrado  con  alguna  buena  dicha,  te  haya  sa- 
lido a ti  a recibir  y ha  encontrar  la  buena 
ventura.  Yo  que  en  mi  buena  suerte  te  tenia 
librada  la  paga  de  tus  servicios,  me  veo  en 
os  principios  de  avejentarme,  y tu  antes  de 
tiempo,  contra  la  ley  del  razonable  discurso, 
te  ves  premiado  en  tus  deseos.  Otros  cohe- 
.chan,  importunan,  solicitan,  madrugan,  rue- 
gan,  porfian  y no  alcanzan  lo  que  pretenden; 
y llega  òtro,  que  sin  saber  còrno  ni  còrno  no, 
se  halla  con  ei  cargo  y ohcio  que  otros  mu- 
chòs  pretendieron,  y a/qui  entra  y encajabien 
el  decir  que  hay  buena  y mala  fortuna  en  las 
pretensiones.  Tu,  que  para  mi  sin  duda  algu- 
na eres  un  porro,  sin  madrugar  ni  trasnochar, 
y sin  hacer  diligencia  alguna,  con  sólo  el 
aliento  que  te  ha  tocado  de  la  andante  caba- 
lleria,  sin  mas  ni  mas  te  ves  gobernador  de 
:una  insula,  corno  quien  ho  dice  nada.  «Todo 
psto  djgo,  oh,  Sancho,  para  que  no  atribuyas 
, à tus  njerecimientos  la  merced  recibida,  sino 
iq[ue  des  gracias  al  cielo,  que  dispone  suave- 
tfhéftte  las  cosas, . y . después  . las  daràs  a la 


grandeza  que  en  si  encierra  la  prQfésión  de  la 
caballeria  andante.  Dispuesto,  pues;  el  cora- 
zón  à creer  lo  que  te  he  dicho,  estàyoh-  hijo, 
atento  a este  tu  Catón,  que  quiere  àpotisejafc- 
te,  y ser  norte  y guia  que  te  encamine  y:,  sa- 
que  a seguro  puerto  deste  mar  prOceloso  doij- 
de  vas  à engolfarte;  que  los  oficios  y grandes 
cargos  no  son  otra  cosà  sino  un  golfo  profon- 
do de  confusiones.  . : 

»Primeramente,  oh  hijo,  has  de  amar  à 
Diòs,  porque  en  ei  amarle  està  la  sabiduria, 
siendo  sabio  no  podràs  errar  en  nada.  Lo  se- 
gundo,  has  de  poner  los  ojos  en.  quien  eres, 
procurando  conocerte  à ti  mismo,  que  es  el 
mas  dificil  conocimiento  que  puede  imagi- 
narse.  Del  conocerse  saldrà  el  no  hincharte 
corno  la  rana,  que  quiso  igualarse  con  el  buey 
que  si  esto  haces,  vendrà  a ser  feos  pies  de  la 
meda  de  tu  locura  la  consideraciòn  de  ha 
ber  guardado  puercos  en  tu  tierra. 

Asi  es  la  verdad,  respondió  Sancho;  pélo 
fué  cuando  muchacho,  que  después  algo  hom 
brecillo,  gansos  fueron  los  que  guardé,  q&e 
no  puercos;  péro  esto  paréceme  a mi  que  no 
hace  al  caso,  que  no  todos  los  que  gobiernan 
vienen  de  casta  de  reyes.  Asi  ess  verdad,  re- 
plicò D.  Quijote,  por  lo  cual  los  no  de  prin- 
' cipfÒs  nobles,  deben  acompanar  la  gra-vedad 
del  cargo  que  ejercitan  con  una  blanda  suàvi- 
dad,  que  guiada  por  la  prudencia  los  libre  de 
la  murmuración  màliciosa,  de  quien  no  hay 
estadp  que  se  escape. 

»Haz  gala,  Sancho,  de  la  hnmildad  de  tu 
linaje,  y no  te  desprecies  de  decir  que  vienes 
de  ladrones;  porque  viendo  que  no  te  coires, 
ninguno  se  pondi  à a correrte;  y préciate  màs 
de  ser  humilde  virtuoso,  qce  pecador  sober- 
bio.  Innumerables  son  aquellos  que  de  baja 
èstirpe  nacidos,  han  subido  à la  suma  digni- 
dad  pontificia  é imperatoria,  y desta  verdad 
te  pudiera  traer  tantos  ejemplos  que  te.  can- 
saran. 

«Mira,  Sancho,  si  tomas  por  mira  la  virtud 


y te  precias  de  hacer  heehos  virtuosos,  no  hay 
para  qué  tener  envidia  a los  que  nacieron 
principes  y senores,  porque  la  sangre  se  here- 
ia  y la  virtud  se  aquista,  y la  virtud  vale  por 
si  sola  lo  que  la  sangre  no  vale.  Siendo  esto 
asi,  corno  lo  es,  si  acaso  viniese  a verte  cuan- 
do  estés  en  tu  insula  alguno  de  tus  parientes, 
no  le  desheches  ni  le  afrentes,  antes  le  has  de 
acoger,  agasajar  y regalar,  que  con  esto  sa- 
isfaràs  a Dios,  que  gusta  que  nadie  se  des- 
lrecie  de  lo  que  E1  hizo,  y corresponderàs  a 
a naturaleza  bien  concertada.» 

«Si  trujeres  a tu  mujer  contigo  (porque  no 
es  bien  que  los  que  asisten  a gobiernos  de 
mucho  tiempo  estén  sin  las  propias),  enséria- 
la,  doctrinala  y desbàstala  de  su  naturai  ru- 
deza,  porque  todo  lo  que  auele  adquirir  un 
gobernador  discreto,  suele  perder  y derramar 
una  mujer  rùstica  y tonta. 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  no  puede  su- 
ceder),  y con  el  cargo  mejores  de  consorte, 
no  la  tomes  tal  que  te  sirva  de  anzuelo  y de 
G ana  de  pescar,  y de  capilla  de  tu  no  quie- 
ro  (i),  porque  en  verdad  te  digo  que  de  todo 
aquello  que  la  mujer  del  juez  recibiese  ha  de 
dar  cuenta  el  marido  en  la  residencia  univer- 
sal,  donde  pagarà  con  él  cuatro  tantos  en  la 
suerte  las  partidas  de  que  no  se  hubiese  he- 
cho  cargo  en  la  vida.» 

«Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaje,  que 
suele  tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes 
que  presumen  de  agudos.» 

«Hallen  en  ti  mas  compasión  las  làgrimas 
de!  pobre,  pero  no  mas  justicia  que  las  infor- 
maciones  del  rico. 

«Procura  descubrir  la  verdad  por  entie  las 
promesas  y dàdivas  del  rico,  corno  por  entre 
los  sollozos  é importunidades. 

«Cuando  pudiese  y debiese  tener  lugar  la 
equidad,  no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al 


(1)  Alusión  al  refràn.  «No  qniero,  no  quicro,  mas  écha- 
melo  en  la  capilla»,  que  se  dice  de  los  que  tienen  empacho  de 
fecibir  directamente  alguna  cosa,  aunque  la  deseen. 


delincuente  que  no  es  mejor  la  fama  del  juez 
riguroso  que  la  del  compasivo. 

«Una  de  los  funciones  rpàs  dificilés  que 
vas  a ejercer  en  el  gobierno  de  la  insula  es  la 
de  juzgar  a tus  semejantes;  que  no  se  te  tuer* 
za  la  vara  de  la  justicia  ni  poi  dàdivas  rii  por 
dolo,  ni  por  cohecho  ni  por  miedo  insupera* 
ble;  si  alguna  vez  la  doblas,  que  sea  por  mi* 
sericordia,  que  Dios  ha  de  juzgarnos  à todos. 

«Cuando  te  sucediese  juzgar  algun  pleito 
de  algun  tu  enemigo,  aparta  las  mientes  de 
tu  injuria  y ponlas  en  la  verdad  del  caso. 

»No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa 
ajena,  que  los  verros  que  en  ella  hiciese,  las 
mas  veces  seràn  un  remedio,  y si  le  tuviese, 
sera  a costa  de  tu  crédito  y aun  de  tu  ha* 
cienda. 

»Si  alguna  mujer  hermosa  viniese  a pedir- 
te  justicia,  quita  los  ojos  de  sus  làgrimas  y 
los  oidos  de  sus  gemidos,  y considera  despa- 
cio  la  sustancia  de  lo  que  pide,  si  no  quieres 
que  se  anegue  tu  razón  en  sus  làgrimas  y tu 
bondad  en  sus  suspiros. 

»A1  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates 
mal  con  palabras,  pues  le  basta  al  desdicha* 
do  la  pena  del  suplicio  sin  la  arìadidura  de  las 
malas  razones. 

»A1  culpado  que  cayese  debajo  de  tu  juris- 
dicción  considérale  hombre  miserable,  sujetd 
à las  condiciones  de  la  depravada  naturalezj 
nuestra,'  y en  todo  cuanto  fuese  de  tu  parte 
sin  hacer  agravio  à la  contraria,  muéstrateh 
piadoso  y clemente,  porque,  aunque  los  atri 
butos  de  Dios  todos  son  iguales,  màs  resplan 
dece  y campea  à nuestro  ver  el  de  la  miseri 
cordia  que  el  de  la  justicia. 

»Si  estos  preceptos  y estas  reglas  sigues 
Sancho,  seràn  luengos  tus  dias,  tu  fama  ser; 
eterna,  tus  premios  colmados,  tu  felicidai 
indecible;  casaràs  tus  hijos  corno  quisieres 
titulos  tendràn  ellos  y tus  nietos,  viviràs  ei 
paz  y beneplàcito  de  las  gentes,  y en  los  ulti 
mos  pasos  de  la  vida  te  alcanzarà  el  de  1 
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muerte  en  vejez  suave  y madura,  y cerraràn 
tus  ojos  las  tiernas  y delicadas  manos  de  ttìs 
netezuelos.» 

* 

* * 

«Esto  dicho,  volvió  Sancho  las  espaldas  y 
vareó  su  rucio,  y Don  Quijote  se  quedó  à ca- 
ballo,  descansando  sobre  los  estribos  y sobre 
el  arrimo  de  su  lanza,  lleno  de  tristes  y con- 
fusas  imaginaciones,  donde  le  dejaremos  yen- 
donos  con  Sancho  Panza,  que  no  menos  con- 
fuso y pensativo  se  apartó  de  su  senor  que  él 
quedaba,  y tanto,  que  apenas  hubo  salido  del 
bosque,  cuando  volviendo  la  cabeza  y viendo 
que  Don  Quijote  no  parecia,  se  apeó  del  ju- 
mento,  y sentàndose  al  pie  de  un  arbol  co- 
menzó  à hablar  consigo  mismo  y a decirse: 
sepamos  ahora,  Sancho  hermano,  a dónde  va 
vuesa  merced.  ^Va  a buscar  algun  jumento 
que  sehaya  perdido^  No  por  cierto.  <Pues  qué 
va  a hacer?  Voy  a buscar  corno  quien  no  dice 
nada,  a una  princesa  y en  ella  al  sol  de  la 
hermosura  y a todo  el  cielo  junto.  <;Y  a dón- 
de pensàis  hallar  eso  que  decis,  Sancho?  <A 
dónde?  En  la  gran  ciudad  del  Toboso.  Y 
bien;  <sy  de  parte  de  quién  le  vàis  a buscar? 
De  parte  del  famoso  cc-ballero  Don  Quijote 
de  la  Mancha,  que  desface  los  tuertos  y da 
de  corner  y de  beber  al  que  ha  hambre.  Todo 
eso  està  muy  bien.  <:Y  sabéis  su  casa,  San- 
cho? Mi  amo  dice  que  han  de  ser  unos  her- 
mosos  palacios  ó unos  soberbios  alcàzares.  <:  Y 
habéisla  visto  algun  dia  por  ventura?  Ni  yo 
ni  mi  amo  la  habemos  visto  jamàs.  <Y  pare- 
céos  que  fuera  acertado  y bien  hecho  que  si 
los  del  Toboso  supiesen  que  estàis  vos  aqui 
con  intención  de  ir  a sonsacarles  sus  prince- 
sas  y desasosegarles  sus  damas,  viniesen  y os 
moliesen  las  costillas  a puros  palos,  y no  os 
dejasen  hueso  sano?  En  verdad  que  tendrian 
mucha  razón  cuando  no  considerasen  que  soy 
mandado,  y que  mensajero  sois,  amigo , no  me- 
recèis  culpa  non.  No  os  fiéis  en  eso,  Sancho, 


porque  la  gente  manchega  es  tan  colèrica 
corno  honrada,  y no  consiente  cosquillas  de 
nadie.  Vive  Dios  que  si  os  huele,  que  os  man- 
do mala  ventura.  Oste  puto,  alla  daràs  rago; 
no  sino  andeme  yo  buscando  tres  pies  al  gato 
por  el  gusto  ajeno;  y mas  que  asi  sera  buscar 
à Dulcinea  por  el  Toboso  corno  a Marica 
por  Ràbena  ó al  bachiller  en  Salamanca:  el 
diablo  me  ha  metido  a mi  en  esto  que 
otro  no.» 

«Este  soliloquio  pasó  consigo  Sancho,  y Io 
que  pasó  del  iué  que  volvió  a decirser  ahora 
bien;  todas  las  cosas  tienen  remedio  sino  es 
la  muerte,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pa- 
sar  todos,  mal  que  nos  pese  à acabar  de  la 
vida.  Este  mi  amo  por  mil  senales  he  visto 
que  es  un  loco  de  atar,  y aun  también  yo  no 
le  quedo  en  zaga,  pues  soy  mas  mentecato 
que  él,  pues  le  sigo  y le  sirvo  si  es  verdadero 
el  refràn  que  dice:  dime  con  quien  andas,  de- 
cirte  hé  quien  eres;  y el  otro  de  no  con  quien 
naces  sino  con  quien  paces.  Siendo  pues  loco 
corno  lo  es,  y de  locura  que  las  mas  de  las 
veces  toma  unas  cosas  por  otras,  y juzga  lo 
bianco  por  negro  y lo  negro  por  bianco  coma 
se  pareció  cuando  dijo  que  los  molinos  de 
viento  eran  gigantes,  confundiendo  a los  clé- 
rigos  con  aquellos  artefactos,  y las  manadas 
de  carneros  ejércitos  enemigos;  no  sera  muy 
dificil  hacerle  creer  que  una  labradofci,  la 
primera  que  me  topase  por  aqui,  es  la  senora 
Dulcinea;  y cuando  él  no  lo  crea  juraré  yo;  y 
si  él  jurare  tornaré  à jurar.» 

Las  dudas,  las  dificultades,  los  riesgos  y 
peligros  del  pueblo  adaptable  para  realizar  el 
ideal  redentor,  exterioriza  Cervantes  por  bocà 
de  Sancho  en  està  aventura;  teniéndose  por 
locos  segun  la  calificación  comun  de  los  ne- 
cios  contra  los  precursores  del  ideal  reforma- 
dor;  y procura  con  mucha  discrección  enga- 
nar  a su  senor  Don  Quijote,  ofreciéndole  con 
la  burla  de  las  labradoras  el  séquito  de  Dona 
Dulcinea,  senora  de  sus  pensamientos  y esti-  ; 


ilo  de  sus  nobles  acciones  y empresas  que 
1 bonita  corno  discretamente  se  ofrece  està 
entura  en  sus  observaciones  y detalles. 

* 

* * 

.ndaban  en  romances,  para  distraer  al  pue- 
) pagano,  las  desventuras  del  principe  Car- 
i,  hijo  de  Felipe  II;  que  corno  se  sabe;  ha- 
ise  casado  con  la  prometida  de  su  hijo,  Isa- 
l de  Valois,  princesa  de  Francia  y Cervan- 
Saavedra  sirviéndose  del  artificio  que  el 
m tràgico  inglés  Gnillermo  se  sirve  en  su 
ima  Hamlet  (i)  prra  criticar  las  demasias 
la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  se  àirve  el 
:or  del  Poema,  del  famoso  ladrón  Pasanan- 
disfrazado  de  Maese  Pedro,  que  con  el  Re- 
do de  los  monigotes  ganaba  la  vid a enga- 
ido  a las  gentes. 

Para  combatir  las  demasias  del  absolutismo 
as  cortesanias  que,  bajo  pretexto  del  bien 
blico,  cultivaban  su  bien,  arrastrando  su 
jnidad  por  el  suelo  corno  los  reptiles  con 
visccsidad,  se  amparaban  del  poder,  abu- 
ido  de  la  misericordia  de  Dios,  para  ali- 
ntar  sus  vicios  y trapacerias;  y las  de  to- 
} aquellos  que,comerciando  con  la  mentirà, 
luz  en  la  conciencia  ni  amor  a Dios  en  los 
azones,  con  una  hipócrita  religiosidad,  em- 
an  todas  sus  malas  artes  en  traicionar  al 
ler  con  el  turno  del  feudalismo,  disfrazados 
histrjones  colocaban  a sus  hijos,  yernos  y 
ientes  rindiendo  pleitesia  conel  monopolio 
sus  apetitos  y pasiones,  a lo  que  se  llaman 
r Cuerpos  colegisladores,  amanados  por  el 
or  de  sus  artificios,  de  sus  mentirosos  dis- 
sos  y falsas  promesas  del  procomun,  cn  hi 
ma  y modo  que  Cervantes  representa  y 
boliza  el  famoso  retablo  de  Ginés;  sin  otra 
ilidad  que  sus  vicios  y lmandades  para 
enary  distraer  a las  gentes  paganas. 

► Esento  por  el  sablo  Francisco  de  Verulan  ó Roger 
m cOmo  todos  los  demàs  dramas,  atribuidos  al  trà- 
. Véasela  demostraciòn  en  Concepto  reai  del  Arte 
ì Literaiura  de)  autor  de  este  trabajo. 


Tratando  de  evidenciar  aquellos  y.  estos 
abusos  de  quienes  tomaban  el  culto  corno  un 
pretexto,  la  vanidad  corno  palanca  y la  cari- 
dad  por  medio  para  repartirse  y beneficiarse 
los  bienes  nacionales,  el  trujaman,  segùn  Cer- 
vantes, comenzó  à decir  lo  que  oirà  y vera  el 
que  oyere  ó viere  el  capitulo  XXVI  de  la  se- 
gunda  parte  del  poema  quijotesco. 

«Callaron  todos,  tirios  y troyanos:  quiero 
decir  pendientes  estaban  todos  los  que  el  re- 
tablo miraban  de  ia  boca  del  declaradór  de 
sus  maravillas,  cuando  se  oyeron  sonar  en  el 
retablo  cantidad  de  atabales  y trompetas,  dis- 
parate mucha  artilleria,  cuyo  rumor  pasó  èn 
tiempo  breve,  y luego  abrió  la  voz  el  mucha- 
cho  y dijo,  està  verdadera  historia  que  aqui 
se  representa  a vuesas  mercedes,  es  sacada 
al  pie  de  la  letra  de  las  crónicas  francesas,  y 
de  los  romances  espanoles  que  andan  en  boca 
de  las  gentes  y de  los  muchachos  por  esas  ca- 
lles\  Trata  de  la  libertad  que  dio  el  senor  don 
Gaiferos  a su  esposa  Melisandra  que  estaba 
cautiva  en  Espana  en  poder  de  moros,  en  la 
ciudad  de  Sansuena,  que  asi  se  llamaba  enton- 
ces  la  que  hoy  se  llama  Zaragoza:  y vean  vuesas 
mercedes  al  li  corno  està  jugando  don  Gaife- 
ros à las  tablas  segun  aquello  que  se  canta: 

«Jugando  està  don  Gaiferos  a las  tabias 

Que  ya  de  Melisandra  està  olvidado.» 

«Y  aquel  personaje  que  alli  asoma  con  co- 
rona en  la  cabeza  y cetro  en  las  manos,  es  el 
emperador  Carlos  Magno,  padre  putativo  de 
la  tal  Melisandra,  el  cual  mollino  de  ver  el 
ocio  y descuido  de  su  yerno,  le  sale  à renìr,  y 
adviertan  con  la  vehemencia  y ahinco  que  le 
rine,  que  no  parece  sino  que  le  quiere  dar  con 
el  cetro  media  docena  de  coscorrones,  y aun 
hay  autores  que  dicen  que  se  los  dió,  v riiuy 
bien  dados;  y después  de  haberle  dicho  mu- 
chas  cosas  acerca  del  peligro  que  corna  su 
honra  en  nò  procurar  la  Irbertad'de  sii  ès^>o- 


sa,  dicen  que  le  dijo:  «Harto  os  he  dicho,  mi- 
radlo.» 

Y mas  addante,  segùn  puede  verse  y leer- 
se  la  tal  aventura,  corregidos  los  yerros  de 
las  campanas  entre  moros,  imitando  la  huida 
hacia  Flandes  del  principe  Carlos  por  Fran- 
cia, Don  Quijote  sale  a darle  ayuda  y defen- 
sa  haciendo  pedazos  los  monigotes,  pagàn- 
dolos  luego  con  costas  para  representar  la  dra- 
màtica  escena  entre  Felipe  II  y su  hijo  Car- 
los, y para  Uegar  después,  remachando  el 
davo,  a la  famosa  del  rebuzno  de  las  gentes 
constituidas  en  autoridades,  por  delegación 
del  absolutismo. 

* 

* * 

Con  el  ingenio,  donosura  y gracejo  que 
para  todo  empleaba  el  gran  èpico  del  Poema 
cristiano,  Cervantes  Saavedra  inicia  la  pre- 
sentación  à los  duques,  exponiendo  de  pasada 
y con  su  acostumbrada  fina  satira,  la  vida  te- 
galada  y costumbres  de  los  miembros  del 
aristocracia.  E11  vez  de  cultivar  éstos  las 
Ciencias,  las  Letras  y las  Bellas  Artes,  en  los 
màrgenes  que  la  paz  les  ofrecia,  para  dar  gus- 
to al  espiritu  y deleite  al  cuerpo;  pasàbanse 
la  vida  entre  aduladores  serviles  y cortesa- 
nos,  en  holgorios,  banquetes  y cacerias,  cuan- 
do  los  juegos  de  azar  y demàs  recreos  pura- 
mente fisicos,  les  dejaban  tiempo  entre  las 
procesiones  y carnavaladas  del  delirio  de 
grandezas,  y el  santisimo  holgar  consagrado 
por  el  culto  egolàtrico. 

El  duque  de  Béjar,  a quien  dedicò  Cervan- 
tes su  primera  parte  del  Poema  El  Quijote , 
buscando  su  protección,  y en  cuya  dedicato- 
ria se  ve  bien  claramente  la  gallardia  y no- 
bleza  del  genio,  nunca  renido  con  la  cortés 
discrección  y altezas  de  miras,  y por  media- 
ción  de  la  duquesa;  que  siempre  la  mujer 
mostrò  buen  gusto  por  la  poesia  y la  belleza, 
después  de  admitir  el  duque  dificultosamente 
este  obsequio,  que  cuando  menos  inmortalizó 


su  nombre  al  frente  del  Poema,  y alzo  la 
mano  en  los  favores  que  le  dispensaba,  insti- 
gado  de  un  fraile,  cuya  autoridad  por  el 
confesonario  era  grande  en  la  casa. 

Por  esto  Cervantes,  en  todas  las  aventuras 
que  en  la  casa  del  duque  tuvierón  lugar,  des- 
plegó  todas  las  galas  que  de  su  ingenio  efl 
aquellos  sublimes  recreos,  no  imaginados  poi 
otro  alguno;  desde  las  nobles  sàtiras  de  ls 
servidumbre  de  los  duques,  retratando  a! 
vivo  la  envidia  y el  caràcter  intolerante  del 
religioso,  asi  corno  las  fuentes  de  la  duques! 
para  mostrar  la  obsesión  del  fanatismo,  basti 
el  famoso  holgorio  del  Clavileno,  màquim 
voladora  por  la  que  el  estro  de  Cervantei 
planteó  el  problema  del  aviación  (i);  dand< 
sublimes  muestras  de  sus  conocimientos  cos 
mogràficos,  y cuyo  problema,  después  d 
tres  largos  siglos  corridos,  se  ha  resuelto  po 
eminentes  ingenieros  mecànicos,  y en  nues 
•tros  dias  mediante  los  conocimientos  de  1 
Ciencia. 

«Cuenta,  pues,  la  historia,  que  à la  casa  d 
piacer  ó castillo  llegasen,  se  adelantó  el  du 
que  y dio  orden  a todos  sus  criados  del  mod 
que  habian  de  tratar  a Don  Quijote,  el  cui 
corno  llegó  con  la  duquesa  a las  puertas  d< 
castillo,  al  instante  salieron  dèi  dos  lacayos 
palafraneros  vestidos  hasta  los  pies  de  uni 
ropas  que  llaman  de  levantar,  de  finisim 
raso  carmesi,  y cogiendo  à Don  Quijote  e 
brazos  sin  ser  oido  ni  visto,  le  dijeron:  «va) 
la  vuestra  grandeza  à apear  a mi  senora  . 
duquesa».  Don  Quijote  lo  hizo,  y hubo  grai 
des  comedimientos  entre  los  dos  sobre 
caso;  pero,  en  efecto,  venció  la  porfia  de 
duquesa,  y no  quiso  descender  à bajar  del  p 
lafrén  sino  en  los  brazos  del  duque,  diciei 
do:  que  no  se  hallaba  digna  de  dar  a tan  gr; 
caballero  tan  inùtii  carga.  En  fin,  salió  el  d 
que  a apearla,  y al  entrar  en  un  patio  lleg 


(1)  La  primera  vidima  del  aviadón  fué  un  sabio  4ral 
oeurrida  en  Córdoba  en  tiempos  del  califatide  aerranu 
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ron  dos  hermosas  doncellas,  y echaron  sobre 
los  hombros  a Don  Quijote  un  gran  manto 
de  finisima  escarlata,  y en  instante  se  coro- 
naron  todos  los  corredores  del  patio  de  cria- 
dos  y criadas  de  aquellos  senores,  diciendo  à 
grandes  voces:  bien  sea  venido  la  fior  y la 
nata  de  los  caballeros  andantes;  y todos,  ó los 
mas,  derramaban  pomos  de  aguas  olorosas 
sobre  Don  Quijote  y sobre  los  duques,  de 
todo  lo  cual  se  admiraba  Don  Quijote;  y 
aquel  fué  el  primer  dia  que  de  todo  en  todo 
ccnoció  y creyó  ser  caballero  andante  verda- 
dero  y no  fantàstico,  viéndose  tratar  del  mis- 
mo  modo  que  él  habia  leido  se  trataban  los 
tales  caballeros  en  los  pasados  siglos.» 

Por  la  presentación,  por  el  manto  carmesi, 

, por  la  aparición  de  los  criados,  bien  deja  ver 
Cervantes  en  la  tal  aventura  los  recuerdos  de 
la  presentación  de  Jesus  en  el  palacio  de  Pon- 
do Pilato,  y la  escena  con  su  mujer  que  pre- 
cedieron  al  martirio  del  Salvador  de  la  Hu- 
manidad. 

* 

* * 

Con  las  amarguisimas  dudas  de  que  la  doc- 
trina  en  su  Quijote  recatada,  pudiera  con  el 
tiempo  descubrirse  para  sanear  la  humanidad, 
y la  melancolia  que  le  causaba  el  verse  in- 
comprendido,  en  su  deseo  de  la  libertad  y 
desencanto  de  Dulcinea,  segun  pensaban  sus 
amigos  y allegados  por  todas  las  vias  posibles 
procuraban  alegrarle,  dicendole  el  bachiller 
que  se  animase  y levantase  para  comenzar  su 
pastoral  ejercicio,  mas  no  por  esto  dejaba 
Don  Quijote  sus  tristezas.  «Llamaron  sus 
amigos  al  mèdico,  tomóle  el  pulso,  y no  le 
contentò  mucho,  y dijo  que  por  si  ó por  no, 
atendiese  à la  salud  de  su  alma,  porque  la  del 
cuerpo  corria  peligro.  Oyólo  Don  Quijote 
con  ànimo  sosegado;  pero  no  lo  oyeron  asi 
su  ama,  su  sobrina  y su  escudero,  los  cuales 
comenzaron  à llorar  tiernamente,  corno  si  ya 
le  tuvieran  muerto  delante.  Fué  el  pare- 


cer  del  mèdico  que  melancolias  y desabri- 
mientos  le  acababan...» 

«Apenas  los  vió  Don  Quijote,  cuando  dijo: 
dadme  albricias,  buenos  senores,  de  que  ya 
no  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  sino  Alon- 
so Quijano,  à quien  mis  costumbres  me  die- 
ron  renombre  de  bueno.» 

»Ya  soy  enemigo  de  Amadis  de  Gaula  y de 
toda  la  infinita  caterva  de  su  linaje;  ya  me 
son  odiosas  todas  las  historias  profanas  de  la 
andante  cabaliena;  ya  conozco  mi  necedad,  y 
el  peligro  en  que  me  puso  el  haberlas  leido; 
ya  por  misericordia  de  Dios,  escarmentado  en 
cabeza  propia,  las  abomino. 

» Cuando  esto  le  oyeron  decir,  los  tres  cre- 
yeron  sin  duda  que  alguna  nueva  locura  le 
habia  tornado.  Y Sansón  le  dijo:  «^ahora  senor 
Don  Quijote  que  tenemos  nueva  que  està 
desencantada  la  senora  Dulcinea,  sale  vuesa 
merced  con  eso?  y ahora  que  estamos  tan  à 
piqué  de  ser  pastores  para  pasar  cantando  la 
vida  corno  unos  principes,  quiere  vuesa  mer- 
ced hacerse  ermitano.  Calle  por  su  vida  vuel- 
va  en  si  y déjese  de  cuentos.»  • 

»Los  de  hasta  aqui,  replicò  Don  ^Quijote 
que  han  sido  verdaderos  y en  mi  dano,  los 
ha  de  volver  mi  muerte  con  ayuda  del  cielc 
en  mi  provecho.  Yo,  senores,  siento  que  me 
voy  munendo  à toda  priesa;  déjense  burlas  à 
parte  y traiganme  un  confesor  que  me  confie- 
se,  y un  escribano  que  haga  mi  testamento, 
que  en  tales  trances  corno  este  no  se  ha  de 
burlar  el  hombre  del  alma;  y asi  suplico  que 
en  tanto  que  el  senor  cura  me  confiesa,  va* 
yan  por  el  escribano. 

»Miràronse  unos  à otros,  admirados  de  las 
razones  de  Don  Quijote,  y aunque  en  duds 
le  quisieron  creer;  y una  de  las  senales  poi 
donde  conjeturaron  se  morirla,  fué  el  habei 
vuelto  con  tanta  facilidad  de  loco  à cmerdo 
porque  à las  ya  dichas  razones  anadió  otra: 
muchas,  tan  bien  dichas,  tan  cristianas  y cor 
tanto  acierto,  que  del  todo  les  vino  à quitai 
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duda,  y à creer  que  estaba  cuerdo,  Hizo 
ir;  la  gente  el  cura,  y quedóse  solo  con  él„ 
,on  Sancho  Panza,  el  cual  Sancho  (que  ya 
ia  por  nuevas  del  bachiller  en  qué  estado 
aba  su  senor),  hallando  a la  ama  y a la  so- 
na llorosas  comenzó  à hacer  pucheros  y à 
ramar  làgrimas.  Acabóse  la  confesión  y 
ó el  cura  diciendo:  «verdaderamente  se 
ere  y verdaderamente  està  cuerdo  Alonso 
lijano  el  Bueno:  bien  podemos  entrar  para 
: haga  su  testamento.»  Estas  nuevas  dieron 
terrible  empujón  a los  ojos  prenados  de 
a,  sobrina  yde  Sancho  Panza,  subueti  escu- 

0,  de  tal  manera,  que  los  hizo  reventar  las 
rimas  de  los  ojos  y mil  profundos  suspiros 

pecho;  porque  verdaderamente,  corno  al- 
ia vez  se  ha  dicho,  en  tanto  que  Don  Qui- 
: fué  Alonso  Quijano  el  bueno  à secas,  y 
tanto  que  fué  Don  Quijote  de  trato,  y por 
) no  solo  era  bien  querido  de  los  de  su 

1,  sino  de  todos  cuantos  le  conocian. 
intró  el  escribano  con  los  demàs  y después 
laberse  hecho  la  cabeza  del  testamento,  y 
enado  su  alma  Don  Quijote  con  todas 
ellas  circunstancias  cristianas  que  le  re- 
rian,  llegando  à las  mandas  dijo:  «item,  es 
voluntad  que  de  ciertos  dineros  que  San- 

Panza,  à quien  en  mi  locura  hice  mi  es- 
ero,  tiene,  que  porque  ha  habido  entre  él  y 
ciertas  cuentas,  y dares  y tomares,  quiero 
no  se  le  haga  cargo  de  ellos,  ni  se  le  pida 
nta  alguna,  sino  que  si  sobrase  alguno, 
Dués  de  habersepagado  de  lo  que  le  debo.  el 
ante  sea  suyo,  que  sera  bien  poco,  y buen 
vrecho  le  haga;  y asi  corno  estando  yo  loco 
parte  para  darle  el  gobierno  de  la  insula, 
iera  ahora  estando  cuerdo  darle  el  de  un 
o se  le  diera,  porque  la  sencillez  de  su 
iición  y fidelidad  de  su  trato  lo  merece:  y 
ùéndose  a Sancho,  le  dijo:  «perdonarne 
go  la  ocasión  que  te  he  dado  de  parecer 
» corno  yo,  haciéndote  caer  en  el  error, 


en  que  yo  he  caldo,  de  que  hubo  y hay  caba- 
lleros  andantes  en  el  mundo». 

«jAy!  respondió  Sancho,  llorando,  no  se- 
muera  vuesa  merced,  senor  mio,  sino  tome 
mi  consejo,  y viva  muchos  anos;  porque  la 
mayor  locura  que  puede  hacer  un  hombre  en 
està  vida,  es  dejarse  morir  sin  mas  ni  mas,  sin- 
que  nadie  le  mate,  ni  otras  manos  le  acaben 
que  las  de  la  melancolia.  Mire  no  sea  pe- 
rezoso  sino  levàntese  desa  cama,  y vàmo- 
nos  al  campo  vestidos  de  pastores,  corno  te- 
nemos  concertado;  quizà  tras  de  alguna  mata 
hallaremos  à la  senora  Dulcinea  desencanta- 
da,  que  no  haya  mas  que  ver.  Si  es  que  se 
muere  de  pesar  de  verse  vencido,  écheme  à 
mi  la  culpa,  diciendo  que  por  haber  yo  cin- 
chado  mal  à Rocinante  le  derribaron;  cuanto 
mas  que  vuesa  merced  habrà  visto  en  sus  li- 
bros  de  caballerias  ser  cosa  ordinaria  el  derri- 
barse  unos  caballeros  a otros,  y el  que  es  ven- 
cido hoy,  ser  vencedor  manana.» 

«Asi  es,  dijo  Sansón,  y el  buen  Sancha 
Panza  està  muy  en  la  verdad  destos  casos. 
«Senores,  dijo  Don  Quijote,  vàmonos  poco  i 
poco,  pues  ya  en  los  nidos  de  antano  no  hay 
pàjaros  ogano;  yo  fui  loco  y ya  soy  cuerdo; 
fui  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y soy  ahora, 
corno  he  dicho,  Alonso  Quijano  el  Bueno;- 
pueda  con  vuesas  mercedes  mi  arrepentimien- 
to  y mi  verdad  volverme  à la  estimaciór.  que 
de  mi  se  tenia,  y prosiga  addante  el  sefior  es- 
cribano.» 

«Item,  mando  toda  mi  hacienda  à puerta  ce- 
rrada  à Antonia.  Quijano,  mi  sobrina,  que 
està  presente,  habiendo  sacado  primero  de  lo 
demàs  bien  parado  della  lo  que  fuese  menes- 
ter  para  cumplir  las  mandas  que  dejo  hechas 
y la  primera  satisfacción  que  se  haga  quiero 
que[sea  pagar  el  salario  que  debo  del  tiempo 
quefmi  ama  me  ha  servido  y màs  veinte  du- 
cados  para  un  vestido.  Dejò  por  mis  albaceas- 
al  senor  cura  y al  sefior  bachiller  Saqs.ón  Ca-r 
fra sco,  que  estàn  presentes.» 
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«Item,  es  mi  voluntad  que  si  Antonia  Qui- 
jano,  mi  sobrina,  quiere  casarse,  se  case  con 
un  hombre  de  quien  primero  se  hayahecho 
información  que  no  sabe  que  cosa  sean  libros 
de  caballerias  (i);  y en  caso  que  se  averiguen 
que  lo  sabe,  y con  todo  eso  mi  sobrina  qui- 
siere  casarse  con  él  y se  casare,  pierda  todo 
io  que  he  mandado,  lo  cual  pueden  mis  alba- 
ceas  distribuir  en  obras  pias  a su  voluntad  » 

«Item,  suplico  à los  dichos  senores,  mis  al- 
baceas,  que  si  la  buena  suerte  les  trujese  a 
conocer  el  autor  (2)  que  dicen  que  compuso 
una  historia  que  anda  por  ahi,  con  el  titulo 
Segunda  parte  de  las  h ananas  de  T)on  Quijote 
de  la  Mancha , de  mi  parte  le  pidan,  cuan  en- 
-carecidamente  ser  pueda,  perdone  la  ocasión, 
que  sin  yo  pensarlo,  le  di  de  haber  escrito 
tantos  y tan  grandes  disparates,  corno  en  ella 
uscribe,  porque  parto  de  està  vida  con  escru- 
pulo  de  haberle  dado  motivo  para  escribirlos. 
Cerro  con  esto  el  testamento,  y tornandole 
un  desmavo  se  tendió  de  largo  a largo  en  la 
cama.  Alborotàronse  todos  y acudieron  a su 
remedio,  y en  tres  dias  que  vivió  después 
deste  donde  hizo  el  testamento  se  desmayaba 
muy  a menudo.  Andaba  la  casa  alboratada, 
pero  con  todo  comia  la  sobrina,  brindaba  el 
ama  y se  recocijaba  Sancho  Panza;  que  esto 
_del  heredar  algo,  borra  ó tempia  en  el  here- 
E~  dero  la  memoria  de  la  pena  que  es  razón  que 
deje  el  muerto. 

«En  fin  llegó  el  ùltimo  de  Don  Quijote, 
después  de  haber  abominado  con  muchas  y 
eficaces  razones  de  todos  los  libros  de  caba- 

lleria.» 

Como  pueden  ver  y leer  quienes  con  bue- 


(1)  Alude  Cervantes  à los  libros  de  milagro  absurdos  y 
locuras  paganas  referentes  à todos  los  cultos  de  Latria,  es 
critos  para  dar  alfalfa  espiritual  a caballerias  humanas,  en 
razón  à que  la  literatura  caballeresca  de  aquella  època  habia 
desaparecdo. 

(2)  Alude  al  Quijote  de  Avellaneda  del  fraile^Luis  de 
Alìaga,  corno  en  la  aventura  de  Barcelona  le  puso  las  'aligas 
«1  las  ancas  de  Rocinante. 


na  voluntad  y mejor  entendimiento  el  Poe-^ 
ma,  tan  dulce  para  el  dolor  y tan  sabroso 
para  gobernar  todos  los  actos  de  la  vida  indi-  ^ 
vidual  y de  relación  entre  los  semejantes,  en  ^ 
el  testamento  Cervantino,  para  mayor  honra 
suya  y burla  de  los  necios,  dej a precisamente 
d»  albaceas  testamentarios  a los  inconscien-  0 
tes  cura  y Sansón  Carrasco,  autores  de  las  ^ 
desventuras  del  Quijote , representantes  de  los  *[ 
intereses  creados,  quienes,  cual  los  insectos^ 
mensajeros  del  amor  de  las  plantas,  realizan 11 
las  funciones  de  la  vida  vegetai;  ellos,  con  su 1 2 
hipocresia,  sus  costumbres  egoistas  y su  torpea 
ejemplaridad  malsana,  han  venido  realizando 
la  evolución  espiritual  de  la  doctrina  de  Je- 
sus, proyectada  y contenida  en  el  Quijote y 
asi  corno  y de  la  misma  manera  que  la  cien- 
cia  reai,  mediante  las  diflcultades  y obstàcu* 
los  que  la  Naturaleza  prueba  las  energias  es- 
pirituales  de  los  genios  y sabios,  para  entre- 
garles  todas  sus  riquezas  y las  esquisiteces  de 
la  vida  en  premio  de  sus  sacrifìcios  y para  be- 
neficio de  la  Humanidad. 

Como  puede  verse,  Cervantes  Saavedra 
deshereda  la  sobrina,  si  està  se  casa  con  fa- 
nàtico lector  de  los  famosos  libros  de  caba- 
llerias (distinguiendo  de  los  Caballerescos), 
que  son  y representan  los  absurdos  errores 
cristalizados  en  los  cultos  de  Latria,  desde  los 
paganos  hasta  los  màs  modernos  que  han  in- 
toxicado  a las  muchedumbres  con  la  intole- 
rancia  màs  inhumana  y bestiai  de  los  locos  ó 
malvados,  enfermedad  incurable. 

jTristisima  realidad  de  otra  màs  cruel  y 
desconsoladora!  La  nación  espanda,  patria 
del  vidente  redentor  Cervantes  Saavedra,  es 
la  ùnica  en  el  mundo  que  no  habiendo  com- 
prendido  El  Quijote  ni  saDoreado  la  doctrina 
cristiana  en  él  oculta,  es  hoy  la  ùnica  en  el 
pianeta  que  por  el  càncer  clerical  que  corroe 
sus  entranas,  aislàndola  de  los  ideales  progre» 
sivos,  se  halia  expuesta,  por  instinto  de  con- 
servación  mundial,à  ser  disuelta,  segùn  lo  fuè 
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pueblo  judio  por  el  martirio  de  Jesus,  sino 
mbia  de  conducta,  estudiando  y analizando 
Poema  del  Qui  jote  para  curarse  ysanearse, 
dicando  sus  ensenanzas  desde  la  lectura 
digatoria  en  las  escuelas  primarias,  el  estu- 

0 é interpretación  en  las  elementales,  y la 
osofia  de  està  doctrina  en  las  ensenanzas 
periores,  imitando  a los  imperios  nacientes 
d Sol,  que  hace  dos  siglos  y medio  las  leye- 
n,  estudiaron  y aprendieron,  aplicàndolas  a 
vida  y a la  redención  individuai  y colecti- 

1 hace  medio  siglo. 


La  mas  intima,  la  mas  honda  v la  mas  hon- 
rada  prueba  de  amor  espiritual  à cuantos  se 
expresan  en  el  mundo  por  el  idioma  de  Cer- 
vantes, después  de  una  labor  de  muchos  anosv 
padeciendo  en  defensa  del  ideal  redentor  las 
mismas  tristes  aventuras;  consignada  està 
prueba  de  amòr  espiritual,  en  una  labor  edu- 
cativa, honradamente  acreditada,  corno  sin- 
tésis  de  uno  y otro  sentimiento  lo  consigno 
en  este  humilde  trabajo  para  acreditarlo. 


\ 


FIN  DE  LA  OBRA 


20  eéntimos  tomo 

N NUÉVA- BIBLIOTECA  & 


Admón.:  Vaiverde,  44,  M iBEID 

Ca  que  mas  se  lee  en  lodo  el  mundo. 

Su  lectura  se  deaera  por  lo  emocionante. 

LA  MEJOR  PRESEMI  ADA.  Portada  en  colores  à todo  lujo  y 
Rena  de  grabados. 

LA  MAS  BARATA.  Tiene  de  lectura  lo  que  Ias  novelas  de 
3 pesetas  y solo  cuesta  20  eéntimos  tomo. 

LA  MAS  INTERESANTE.  Porque  se  han  hecho  sesenta  tomos 
distintos  que  tratan  de 


Bandidos  célebres  de  Espafia 


20  TOMOS 

VEpiscdios  eélebres  de  JEspana 

iO  tomos. 

Za  "Guerra  Cartista 

4 id. 

£a  "Guerra  de  Cuba 

4 ì£ 

Jba  -Guerra  de  àfrica 

i icl 

Gl  Gjercite  en  jVlelillei 

i id. 

Zcs  grande  Conquistadores 

5 id 

• 

Jp  ucìjas  per  la  libertari 

5 . id. 

jpas  Zrageclias  del  Trono 

4 id. 

Jpa  Corte  de  los  Venencs 

4 id. 

Interesantìsima  lectura  en  las  veladas  del  hogai 
en  los  viajes  y en  el  campo. 

MADRID  Y SUS  MISTERICA 

Se  compone  de  4 tomos  que  son: 

/.°  La  T ab ertia  del  Sordillo . 

2. °  Los  Duques  de  Artal 

3. °  Dolor  de  Madre 

4. °  La  Linda  Cubana  y Amor  de  Fiera . 


INTRIGAS  PALAC1EGAS 

EL  COCINERO  DEL  REì 

Se  componen  de  2 tomos  que  son: 

1°  Semillero  de  intrigas,  Lances  de  Espada  y Amorlos. 

2°  Tres  terribles  punaladas.  /A  Palacio! 


EN  UN  SOLO  TOMO 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

20  CÉNTIMOS  TOMO 

PEDIDOS:  Al  Sr.  Administrador  de  «Nueva  Biblioteca»,  Vaiverde  44,  MADRID, 
Almacén  de  los  Sres.  Perlado,  Paez  y Compafiia,  Quintana,  31,  Sucesores  de  He 
nando,  y Libreros  Don  Fernando  Fé  y Don  Gregorio  Pueyo. 

fl  los  vendedores,  100  tomos  15  pesetas;  libranza,  sello 

ó Giro  postai 


Centro  Gràfico-Artistico,  Imprenta,  Ronda  del  Conde  Duque,  3.  Madrid 


Pesetas 


ì 


La  Hueva  Espana , un  tomo  en  4.0 14 

Verdades  Sociales , un  folleto  en  8.° 1 

Concepto  de  la  obediencia , un  folleto  en  4.0 1 

Conisderaciones  al  esludio  tropològico  del  Quijote  (3,*  edición),  un  folleto  en  4.”..  1 

• Exteriori\aciòn  de  la  doctrina  esotèrica  del  Quijote  (5.“  edición),  folleto  en  8.°..  . . 1,50 

r La  guerra  del  Norte  (3.*  edición),  un  tomo  en  8.°,  agotados. . . . 4 

Tsicologia  del  Poema  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote , un  tomo  en  8.° 2 

— 3-  NOVELAS  ORIGINALES 

La  Chusma , dos  tomos  en  8.°  (agotada) 4,50 

Violeta  (5  / edición),  un  tomo  en  8.° 2 

Los  htierfanos  (io.a  edición),  un  tomo  en  8.° 2,50 

1 El  Lobumano  (2. 3 edición),  un  tomo  en  8.° 2 

Evangelina,  un  tomo  en  8.° 2 

Tontón  (2/  edición),  un  tomo  en  8.°  (agotada) 2 

Abnegación , un  tomo  en  8.°  (agotada) 2,50 

Juan  de  Avendano  (2/  edición),  un  tomo  en  8.° 2 

La  Cariàtide  (3.1  edición),  un  tomo  en  8.° 1,50 

La  Bestia , un  tomo  en  8.* 2,50 

El  General  Motin  (3/  edición),  un  tomo  en  8.° 2 

Golfines!  un  tomo  en  8.° 2 

Amanpsiquis,  un  tomo  en  8.° 2 

’L a Viuda  (novela  sensacional)  un  tomo  en  8.* 4 


Se  venden  en  las  principales  librerias  de  Madrid,  y en  casa  del  autor, 

Alcalà,  num.  107,  principal. 


DUEVfl  BIBLIOTECA 

TOMO  NUEVO  CADA.  SEMANA 

20  céntimos  tomo. 

Cada  tomo  lleva  portada  de  lujo  en  colores  y 12  fotograbados  próxi  ma  mente.  El  tamano  d 
cada  pàgina  es  corno  està  hoja.  Su  lectura  se  devora  por  lo  emocionante  y à la  vez  Instructiva 
Cinco  mil  lineas  tiene  cada  tomo,  esto  es,  un  dia  se  tarda  en  ieerlo. 


Bandidos  oélebres  de  Espafia. 

EN  DOS  TOMOS: 


José  Maria. 

Los  Ninos  de  Ecija.- 
El  Barquero. 

Diego  Corriente. 

Luis  Candelas. 

Jainte  el  Barbudo. 

EN  UN  tomo: 

El  Pernales. 

El  Chato. 

El  Cristo. 

El  Bizco,  Melgares  y Frasco  Anto- 
nio. 

El  huerto  del  Francés. 

El  Idiota  ó los  secuestradores  de  los 
Pirineos. 

Los  grandes  estafadores. 

Carmen  la  contrabandista. 

Episodios  célebres  de  EspaSa. 

EN  DOS  TOMOS: 

El  cocinero  del  Rey. 

EN  CUÀTRO  TOMÒS 

Madrid  y sus  misteriosa 

EN  UN  tomo: 

Los  amores  de  un  torero. 

Dolores  o el  drama  de  Calatuyud. 

El  seminarista. 

La  magia  negra. 

L EJÉRCI 


GUERRAS 

LA  OUERRA  DE  CUBA 

{A  la  guerra! 

El  héroe  de  Cascorro. 

Muerte  de  Maceo. 

La  repatriación. 

LA  GUERRA  CARLISTA 

Carlistas  y liberales. 

El  Pretendiente  en  Espana- 
El  sitio  de  Bilbao. 

La  muerte  de  Concha. 

La  guerra  de  Africa  (Prim). 

El  Ejército  en  Melilla  (Margallo  y M; 
rina.) 

LOS  GRANDES  CONQUISTADORES 

Napoleón. 

Hernàn  Cortés. 

Francisco  Pizarro. 

Cristóbal  Colón. 

Don  Juan  de  Austria. 

LUCHAS  POR  LA  LIBERTAD 

Los  anarquistas. 

Espana  revoluclonaria. 

El  asesinato  de  Prim. 

Castelar  y la  Repùblica. 

La  espada  y la  hoguera. 

LAS  TRAGEDIAS  DEL  TRONO 

La  Reina  y la  guillotina.  (Maria  An 
tonieta.) 

Boda  y suplicio. 

Dona  Maria  la  Brava. 

Reina  y Cortesana. 

La  Corte  de  los  venenos. 

EN  MELILLA 


(HISTORIA  COMPLETA  DE  LA  GUERRA  DEL  RIF) 

FERRER  6 LA  HUELGA  SANGRIENTA 


EN  UN  SOtiO  TOMO 

oon  QUIJOTE  DE  LA  MAT1CHA 

Todos  estos  tomos  publicados  se  sirven  inmediatamente  por  nuestros  corresponsalts  y la  Ad 
niinistración. 

Pedidos:  Al  senor  administrador  de  Nueva  Biblioteca,  Vaiverde,  44,  Madrid,  y Almacén  de  lo 
Sres.  Perlado  Paez  y Comparila,  Quintana,  31,  Sucesores  de  Hernando,  y libreros  D.  Fernando  F 
y D.  Gregorio  Pueyo. 

A los  vendedores  100  tomos  15  pesetas,  libranza,  sellos  ó giro  postai. 

i(da«iÌB  y Administración.  VaWcrde.  W,  pral. — Madrid. 

Jtit.  S~.  FernànJUx  òoM  xtik'  fardoi-vi  / ? Madrid 


» 


. 


